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El espíritu humano es de tal índole que sólo comicn;-.a 
a comprender lo nuevo cuando ha procurado referirlo a lo antih>uo. 

Bcrgson 

¿En c1ué ricrnpo csrán inn1crsos? 
¿En el de la especie, sustraído al curso de las horas 

que se precipitan del nacimienro a la muerre del individuo? 
¿O en el tiempo de las eras geolóh>icas <1ue desplaza 

los continentes y consolida la cosrra de las rierras erncrgidas? 
¿O en el lenro enfriarse de los rayos Llel sol? 

El pensamiento de un tiempo fuera de nuestra experiencia es insostenible. 

Cal vino 

El adulto siente afinidad con el niño <1ue füe, 
pon¡ue~ es el mismo y poryue (siendo el n1ismo) 

sin e1nbargo ya no es el 1nismo. 

De Quinccy 
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Introducción 

L a pre.tensiém del acnial estudio es analizar la idea que 1 Ienri Ber¡..,'Snn 
sustenta acc1-ca del riempn, <'n tanto duracif>n inr<·rinr de la pt·rsona. Se 

destaca, en este sentido, su funcié111 cognoscent<· para caprar el propio 
tietnpn. La personalidad humana es de tal naturaleza •1ue al 1nargen de la 
111isn1a no podría entenderse cuak1uier aspecto <1ue le concicn1a, inclui<lo el 
tiernpo. i\f:ís aún, cn cl sistema ber¡..,'!<oniano la persona consciente po:<ee una 
sin¡.,'1.1laridad <]Ue la con<lucirá a identificarse con el enton10 del cual forma 
parte. La relacif>n, entonces, cntre individuo y mun<lo rcsulr;i in<lispensablc 
para entenderlos, o para establecer acaso una rnínirna aproxin1ación sobrc 
sus deterrninaciones causales y siernpre recíprocas. 

Ante los pocos estudios en e,.;pa11ol <Jlle hay sobre la <lurnción 
ber¡,,'!inniana, ade1nás de lo <1ue nonnalrnente se presenta en <liversas 
historias de la filosofia, nos parece una exigencia personal ofrecer una 
investig:-rcié>n n1ayornwnte complet:r en torno a la teoría del tictnpo <lc 
Bergson. Nuestra labor se asemeja a lo que Fré<léric \Vorn1s se11ala respecto 
del tránsito de lo temporal y de su confrontación ante la filosnfia 
ber.t.,'>i<>niana: 

La radicalidad de este encuentro (con la filosofia aludida) nos prohibe 
entonces presuponer cualquier cosa conccrnicnlc a In historia de este 
problema o a la interpretación de esta doctrina, y nos reserva una tarea no 
menos dificil: comprender cómo una entera tilosotia puede fundarse sobre 
este hecho simple (el tiempo), y probar por el contrario su capacidad de 
explicar la uniformidad que csla experiencia 1icnc dc modo irrcductible. 1 

l .a duración bergsoniana, en tanto percepción interior <lcl paso <lcl tiempo, 
:<e halla sustentada en la experiencia m:í:< pronta e inmedi:tta. 1 .a dificultad de 
:<u exposición reside, sin cmbargo, en <¡ue la entera obra berJ..,'Sntliana 
constituye una totalidad org:inica, con10 la llamaria \'laditnir Yankélcvirch, o 
una plenitud or¡,r.ínica, diría Joa<¡uín Xirau. Intentar por lo menos apresar 

1 \X',•rrn~. Fn~déric ... La .. ~ .. mc-..•pti .. ,11 llt.."rJ..~lflicnnc Ju tL·1nps ... en Plu"/a\f'{1/rii.:. Les éJiri,ms de minuit. nu111. 
54. jui11, 1997. p. 73 (fil rrudu ... ·~hln L'S 1ufo). 
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esta filosofia de la movilidad y el cambio parecit•ra empresa dificil. Lo que 
no es un impedimento para intentar si<1uiera una aprox1n1ac1on e 
interpretacié111, dada la tarea r funciún del filósofo de aventurar preguntas e 
ideas, al igual <1ue presentar probables soluciones. Comprender, además, el 
fundamento de la filosofia de Bergson en este hecho sitnplc -el tien1po que 
pasa- presenta una dificultad <¡ue nos obliga, con10 a \Vorms, a comprender 
de nianera expedita el fundarnento de una tilosofia sobre el propio tien1po. 

r~I pensamiento de Ber¡..,,,;on acerca del tiernpo se encuentra disen1inado 
en cada uno de sus libros, desde el Ensayo dt• los datos i11111edit1tos de lt1 co11de11dt1 
hasta L.L1.r do.1"ji1e11/t•.r de la 11/oral_y la 1l!f¡j,ió1;, apreci:índose una línea continua de 
reflcxié111 y evoluciéin filosé>fica. l .a inicial tarea de presentar la duracié>n 
repartida en la totalidad de su obra nos condujo a un callejé>n sin salida: los 
constantes vericuetos y vías de discusiún se rnultiplicaban y ofrecían un 
panora1na <JU<' se extendía de tnanera interminable. De a<¡uí la necesidad de 
limitar el campo de estudio, b:ísican1cnte a los siguientes textos: E11Sl!J'O de los 
datos in111ediatos de la <011cie11L-id (1889), l 11trod11.-ció11 " la me1,yl.J7~·" (1903), El 
pensamiento_)' lo m01-ienle (1934). y algunos capítulos de Lo enet;gía e.rpliilual 
(1913). 

¡\ partir de estos cuatro libros se puede tener una idea detenninaua 
sobre la temporalidad ber¡..,,,;oniana. !\demás, nos permiten tatnbién un 
acerc:uníento definido a su nietafisica sutil y sugert•nte. 1•:1 tratan1iento del 
tiernpo :1<¡uí presentado se vale indistinrnn1e1He de tales obras, yendo de un 
tcxto al otro sin respetar demasiado el orden cronológico de su publicación. 
De hecho, el pensamiento ber¡..,>-soniano posee una séilida estructura interna 
<1ue pennite este avance poco ortodoxo pero i¡..,•ualtnenre v:ílido. 

Nuestro acerc:uniento al siste1na bergsoniano expone la irnportancia 
de la per:<ona en tanto posee un nivel de con1prensiéin y aprehensié>n 
C<>!-,'11osciriva <¡ue la conduce hacia el t<·rreno de la espiritualidad, de b 
ad<¡uisiciún interior, subjetiva y por entero ca111biante. Propiedad esta úlri1na 
<¡ue se torna caracteristica del ser hun1ano en pleno proceso de expresión y 
nianifcstaciún cxploratori;t. 1.a idea de la tcrnporalidad desde la perspectiva 
ber¡..,>-soniana nos lleva, pues, por el la1·go c:unino Je la experiencia hurn;1na 
para conocer:<e y reconocerse a sí 1nisma. <.' igualmente para comprender el 
entorno y el 1nedio de donde surge y se desarrolla. 

Nuestro particular interés consiste en reafümr un presentar el concepto 
de lo real desde la perspectiva bcr¡..,>-soniana, en tanto inseparable Je la 
persona poseedora dl.' concil.'ncia, <¡uc piensa, reflexiona y actúa dentro de 
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:su entorno determinado. [)i:stinro a lo <1ue se pudiera :suponer, que lo más 
imnediato es lo 1nás sencillo de percibir, resulta al contrario. l .o tnás 
inn1ediato requiere un complero proceso de redescubrimiento interior <1ue 
nos revele la sencilla annonía subracente a todas las cosas. Es tarea personal 
esta n1irada hacia el fondo de nosotros mismos, en tanto capacidad <1ue nos 
permita atisbar hacia un nivel de realidad más profundo v espiritual. 

La ¡,structura del trabajo se divi<le en tres caÍ>ítulos. J ,'.I capítulo 
primero, "l'unda1nentos del siste111a hcrgsoniano", ubica la filo:sofia de 
Bergson en su desarrollo histórico, en donde se observan las posibles y 
probables in fluencias y se presentan, además, al¡.,>tmas concepciones 
relevantes acerca de la ten1poralidad. l·:I recuento histórico Sl" tonrn 
indispensable sobre todo porquc la prcocupación de B<·rgson acerca de la 
ten1poralidad surgí!> al enfrentar la inmovilidad de lo real y la imposibili<la<l 
del n1ovi1niento l)Ue postulaban l'artnénidcs r Zenún <le l·:lca. En esta parte 
nos interesa precisar y situar histúrican1cntc el pcnsan1icnto bcrgsoniano, 
adcn1~ís Je resaltar la~ si1nilituJcs con algunos otros autores con-io Plotino, 
San 1\gui<tín, Berkeley, Novalis o Troxlcr. l~-i referencia a la filosofía 
kantiana es obligada en tanto Bergson establece la separaciÍ>n y 1nínima 
aceptacibn de aquélla. 

1-'.xpuesto lo anterior, el método filosófico berg,«>niano puede ser 
111ostrado con 111aynr an1plitud. l •:I 111étodo se apoya l"n la intuición y se 
presenta con10 una actividad <> un accionar yue acostumbra dividir los 
problemas, esto es, analixarlos para llq.,r.ir hasta el límite o hasta tener una 
concreta idea de los nlismos, sea mediante su desi¡.,'11aciún con10 falsos 
problemas o ya sea 111ediante su integraciún en la unidad 1nás indivisa. En 
este punto <1ueda expuesta la nwrafisica ber¡,,-soniana y :su filosofar <lepura<lo. 
Si por metafisica se entiende una tl'orÍa acerca de la >nt:<tancia del n1undo, la 
merafisica bergsoniana halla :«>porre en la duración pura. 

1 ·:I segundo capítulo, "I ~-i dernarcacic>n de la tcn1poralidad", es un breve 
recuento de la interpretaciún ber¡.,'>'oniana del tie111po, la cual habría <le 
superar el e11rratnpa1nienro del propio Ber¡.,-son ante las exigencias del 
conocin1icnto científico. Una atcnciún penetrante a :-;u entorno y al interior 
de sí 111is1no lo lleva a percatarse de una serie de di\'isiones en la naturaleza, 
lo ~1ue a su vez le pennite valorar nlejor las posiciones anta¡.,•iinicas, para 
posterionnente poder decidir acerca de la naturaleza <le lo real. [)e a<JUÍ, 
pues, la diferencia entre nociones contrapuestas co1no cantidad y cualida<l, 
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hon1ogénen y heterogéneo, extensié>n y contracción, conocin1icnto relativo y 
conocimiento absoluto, espacio y tiempo, inteligencia e intuición. 

Aun<¡ue en el siste1na bergsoniano no sólo hay la distinción sino 
también la integración. Si bien es cierto <¡ue la concepción berh"'oniana del 
tiempo en un inicio parece con1pletan1ente subjetiva (en tanto existe una 
conciencia individual <¡ue percibe y con1prendc la naturaleza de lo real), 
conforme el trabajo se desarrolle y avance, se podní observar la superación 
de la mera subjetividad. l .a distinciém tradicional entre sujeto y objeto ya no 
tiene UlJUÍ cabiJa, y :-:urge por el contrario una enorme scn1cj:1n~a e 
identificaciéJ11 entre conceptos yue no lo son tanto, entre ideas <¡ue han 
dejado de serlo, para constituirse una sola realidad <¡ue se torna palpable y 
evidente. 

'"l"ietnpo y sujeto. La vinculacié>n concreta" <°'' el capítulo final, en 
donde la concepción bergsoniana de la temporalidad es desarrollada. 1.·:n 
esta parre <¡ueda explícito d nexo entre intuición y duración, consideradas 
mnbas como indisociables y necesarias a la persona. 1\t¡uí nos interesa 
destacar la duracic">r1 entendida corno el sustrato últin10 de las cosas., esto es, 
como identificación con la realidad última y ven.ladera. 

El análisis sobre la memoria se remite ,;ólo :1 ,;u relación con la 
conciencia. 1 ncluir i\lt1/e11(1_r memoria, debido a la compkjidad de la obra, no,; 
hubiera conducido a aun1entar eon,;iderablcn1erlte la te111árica acerca de la 
n1emoria y el recuerdo, aunc¡ue séilo se con,;ideraron alh'lrnas ideas de Gilles 
Dcleuze, cuyo libro, El he1:g . .-011úmo, revisa básicamt·111t• 1\1ale11r1.)' memada, así 
con10 D11rt1dó11.J' .ri11111/ta11eir/(ld. 

De i!,>ual forma, la nociém de inteligencia no incluye lo expresado en La 
e1'olució11 aradora respecto de su enlace con el in,;rinro. Sin en1bargo, nos 
concreran1os a evaluar la perspectiva ber¡.,.,.oniana alrededor de la intuición y 
a considerar lo sustentado en La e11e!J!,Ítl espinºtual sobre el in1pulso inrclecnml. 

J .a concepcié>n bergsoniana del tiempo se erige, en ronces, como una de 
las n1ás personales y sugerentes filosofias <lcl pcnsar11icnro conrcn1poránco. 
l .a reflexión de su enset1anza roda vía lleg.1 hasta nosotros. Sorprende su 
perdurabilidad, así conH> su capacidad de contener un sisrc1na único, abierto 
y con rnirns no sólo hacia el pasado sino al futuro en pleno 
dcscnvnlvimicnro. La vinculación del tien1pn con la conciencia o la persona 
exhibe una sin¡.,'l1lar manera dt· fom1ulación filosófica, de cn·aaon 
tnetafisica, pero también de explornciém interior, en donde la espiritualidad 
no puede descartarse sino, por el contrario, reafirmar:<e. 
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Capítulo 1 

Fundamentos del.sistema bergsoniano 
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La preocupación temporal 

B crgson mantiene, en El pensa111ie11to _)' lo moviente, <¡Ue el tiempo real escapa a 
las matemáticas y a la precisión. l\.fientras la <luración se mide por la 

trayectoria de un móvil, el tiempo matem:itico se mide por una línea. I •:I 
tiempo real no se puc<lc escindir ni ver por separado, pues su esencia consiste 
en pasar y nÍnl,'Lma de sus parres pem1anece cuando ya Ja orrn se presenta. 
(_°";cncraln1cntc no se piensa en Ja duracié>n rnisn1a .. :-;ino <.'n la n1cdida de clJa 
cu:m<lo se habla del tiempo. 1\ pesar de <JUe Ber[,>son reconoce la validez de la 
ciencia al yuxtaponer espacio y tiempo, esto es, aplicar al tietnpo la medida del 
espacio, piensa sin embargo <JU<' esto no es posible <'n la mcrafisica. Y J._, 
n1erafisica surge, al menos para BerI-,>son, a partir de las contradicciones del 
movimiento seilaladas por /'.eném de r•:lea. Aunque anres de postular su 
propio sisrema debía de señalar la insuficiencia de la merafísica tr:tdicional ante 
la problern:itica sur¡..,,.¡da a partir del n1ovirnienro. 1 'n el rexto referido, anota: 

La metafisica quería superar la experiencia; en realidad sustituía la experiencia 
movediza y plena. susceptible de una penetración cn .. -cientc, preñada de 
revelaciones, por un extracto fijo, desecado, vacio, un sistema de ideas 
generales abstractas, extraídas de esta misma experiencia o más bien de sus 
capas más superficiales. ~ 

Considera <¡ue esta concepción metafísica predominante no apreciaba el valor 
de la experiencia en relación con el movin1ienro o el cambio. l •:n lu¿,>ar de la 
interconexi(m de los n1omenros de experiencia hay solarnente una concepcié>n 
lin1irada y por entero abstracta. BerI-,>son presenta un abierto reproche a todos 
m¡uellos filé>:;ofos <1ue no han trnrado de hallar arriburos positivos en el 
tiempo. J .a preocupaciCin por la ternpornlidad no e>' nueva y a lo largo de la 
historia e.le la filo:;ofia se han presentado diversas teorias parn tratar de 
capturar la esencia del tien1po, n al menos parn comprender su naturaleza. El 
concepto d<· tiempo ha tenido una importancia capital <JUe todavía en la 
acmalidad se roma evidente. Desde la antiI-,>iiedad, con los I-,>rieI-,•os, el problema 
del tiempo era y:t considerado como tal y se pretendía asiI-,'tlarlc una dclinicicm 
<¡uc resolviera su aparenrc ine,;rabilidad. Por <'Í<'1nplo, de acuerdo con 
l lomero, 1 lesío<lo y l ler:ícliro, el tietnpo constiruía la esencia mistna de las 

! lk-f)!~m. I h.·nri. El /1t..."1t"tilntit.."1Ut1 ~ /., mut.i1..-ru..:, La Pléynd..-. 13s. i\s., 1972, p. 15. 
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realidad. Como contraparte, Parménides y Zenón postulan la inmutabilidad de 
real en contra del cambio y del movimiento, nef,>ando la realidad Jcl propio 
ciempo . .Son dos explicaciones contrapuestas que remiten a una definicié>n <le 
la realidad apoyada tanto en el movimiento como en la inmovilidad. 

No obstante, y retomando a Berh.,;on, él descubre la duración enfrentado 
a los argumentos de Zenbn sobre el movimiento, a los cuales no reconoce 
nin¿,'1.tna validez concreta, In mismo c1ue no reconoce su consecuencia 
aparentemente inexorable, a saber, la imposibilidad del movi1niento. De igual 
1nanern, BerJ.,•:«>n se coloca en contra de las 1natem:íticas y sei'iala su 
impotencia para den1ostrar el 111ovimiento. De hecho, Badow opina 9ue sus 
dos tesis de doctorado, La idea rle lugar e11 .//nstótele.•· y el E1ts,9·0 so/;re lo.•· datos 
i11mediatos de la co11ciemia, fueron realizadas con10 respuesta a las aporías <le 
%enón. 

Los arJ.,'1.lmentos de Zeném de 1 ~lea sobre la imposibilidad del 
movimiento se han vuelto cl:isicos, aludiendo a la imposibilidad e irrealidad 
del niovimiento. Sw• argumentos, en nlayor o n1enor medida, poseen ¡..=des 
similitudes unos con otros y pocas variaciones, aunc¡ue resultan ilustrativos. 
Por ejemplo, en el primero se afirma que un mé>vil debe recorrer la tnitad de 
su trayecto antes de poder lle¡,>ar al final, y así continuarse hasta el infinito sin 
alcanzar nunca el térn1ino. I •:I se¡,'1.tndo, una variante del anterior, sostiene <¡ue 

.el más lento en tma carrera -la tortuga- no será nunca alcanzado por el 
más rápido -J\<p1ile:<-. pon¡uc <:·ste debe siempre alcanzar el punto c1ue ya 
ha recorrido a<1uél, de tal manera <1ue el más lento siempre lleva al!-,>una 
venraja. ·1 

Ber¡,.,;on opina, por su parte, <1ue cada uno de los pasos de ;\quile:< 
constituye un acto :<imple e indivisible, y después de cierro núrnero de estos 
actos h:tbrá rebasado a la tortug-.t. En este sentido, Zenón confunde los actos 
indivisibles con el espacio homogC:·neo donde se pre,;entan. ' 

l .o,; juicios de Z<.·né>n presentan al rien1po en intc,rvalos, de manera tal 
<¡ue puede dividirse en parres, se puede tomar cad:1 una y olvidarse de las 
de1nás o de la totalidad. 1\ pesar de las contrariedades que en ocasiones el 
movimiento y el tien1po representan, existe para Berh.,;on el movin1icnto, 

J Rcs1X"cto 31 1nis1no Jicc..• Aris1t'1ll·lc..·s: .. En C"U:tnfl1 ;i rx·ns:u c.1u1.· c.1uk·n va 31..h..·lontc no ~rl nun.:n 
ulcanz:..u.Jo, c..•s folso.1; en efoct•.•, mk·ntras él va aJdmHc..•, th.• .. .-s alcanzaJ.;.1¡ sin cmhaq,-...,, él es akan:ado, ¡..i. 1r 
n1ínin'lo c..¡uc..• se cnnv1.-·nga qw .. · 1.·s una línc..·:J finirn b qw .. · c..•s n.•ct1rric..b" (Voilquin. Jcan. Us pc:n.'i1.1os ¡:u..:,; 
cll'i.111l Srk.:rtlh!, Gan1it..•r.F1a1111n:.iriun, POJds, 1064, p. 106). 
" El rcrcc..•r .irgu1ncnto de..• Z1..·n•''n afirma <.\lit..' l::i ílc..·clm, t.'ll p!l.'mJ 11li.'C..-in11c..·nh1, l-"'.'nn:inccc en c..•sr;1do fi'.·~. 
UchiJo a la su¡x1~;ch.l11 Jc..· que..• c..•l ticm(X> '-'~tá Cl'!tlpucst•-' de insrnntcs. 
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nc!,>ado, en este senrido, por la ciencia, pero atestl!,'Uado y verificado por la 
propia conciencia. Al respecto, Jacques Chevalicr menciona <¡ue ante la 
elección entre lo señalado por la ciencia y lo <JUe establecía la propia 
conciencia hubo de decidirse por esta última, en detrimento de la primera: ",\[j 
conciencia dice verdad; por tanto, la ciencia se e<.JlÜvoca". 5 

¿En <¡ué consisña el error de la ciencia (entendida, en este caso, corno 
una opiniún <¡ue ricne a l:i idea de infinito como incontroverrible y <JUe 
conduce a la abstracción rn:ís evidente) y el error de Zcnón al querer 
demostrar la imposibilidad del movimiento? Si Zeném afirmaba con sus 
ra:t.onarnientos <¡ue c.:I infinito existe y el movin1iento resulta imposible, se 
debía sobre todo a la idea <¡ue tenía del riempo con10 conformado por 
instantes separables y divisibles. De inmediato surge la innúciún como una 
expresiún consciente que conduce a la verdad y a la reafim1aciém individual 
una vex <¡ue l:i comprensión se t<>nrn palpable y accesible. 

La intuición surgió en ese instante, deslumbrndom: si Zenón niega el 
movimiento, es porque reduce el movimiento verdadero, que es duración, u su 
trayectoria en el espacio, que es una serie indefinida de detenciones ... 
Entonces, tras el mundo del espacio, de la cantidad, de la materia, que conoce 
solamente el matemático, tras este mundo, y más alto o más profundo que él, 
altius, se le descubrió el mundo de la duración, de la cualidad, del espíritu, ese 
mundo en el que vive nuestra ulmu, el que ella encuentra cuando ulcan7.a a 
liberarse de las representaciones espaciales en que nuestra inteligencia trata de 
encerrarla. <i 

J .a conclusión ber!,>soniana se manifiesta en contr-.1 <le los así llamados 
sofisrnas eleáticos y, por ende, en contra de la división que el n1atemático o 
el hombre <le ciencia de su época pudiera sostener respecto del movimiento. 
l .as miras del filósofo parecen abarcar un horizonte rnás vasto y apuntan 
hacia una inmersión en la conciencia que permita descifrar los artificios 
matern:íticos y el vacío juego <le la lóh..jca. 

Si no se piensa más que en el intervalo y en los puntos que en un número 
infinito habrá que atravesar, uno por uno, se perderá el deseo de partir, como 
la lkcha de Zcnón ... Pero si se salva el intervalo, no considerando más que 
el extremo, y hasta mirando más lejos, se reali7..ará fácilmente un acto simple 

j 01l.'vnlicr, Jm.·qucs. Bc'J:."''n )' d /•c.ll.lrc Pougc:t • .t\J.!uilar. ~foJriJ, 1960, p. JO . 
• lhid •• pp. JQ.J 1. . 
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y al mismo tiempo se triunfará de la multiplicidad infinita de que esta 
simplicidad es equivalente. 7 

Heri,.,;on reconoce <¡ue el movimiento implica ya la inmovilidad, puesto <¡Ue 
cada posición por la yue pasa el móvil se concibe y percibe como pausa 
vfrtual, pero ello no si¡.,'Tlifica yue la inmovilidad se presente como algo 
complcraincnrc real, al margen de la propia realidad, inmediarez y 
simplicidad del movimiento. La distinción entre lo virtual y lo real <¡ueda así 
expre:rnda. l .a apariencia, lo ilusorio, vano e incluso posible, dista n1ucho de 
lo <¡ue se presenta corno auténtico, dado, inn1ediato, efectivo y concreto. l ..a 
mencionada simplicidad ayuda a lo¡.,>rar una mejor apreciación de ayuello 
<¡uc puede volverse confuso, complicado o excesivamente elaborado. La 
operación es una acciém u111ca, simple y al parecer irrepetible. El 
111ovi1nicnto es, en este sentido, un eje1nplo de acción única, simple e 
irn:petible. 

El movimiento indiviso de la flecha triunfa de una sola vez de Jos mil y mil 
obstáculos que nuestra percepción, ayudada por el razonamiento de Zenón, 
cree captar en las inmovilidades de los puntos sucesivos de la línea 
recorrida. " 

l •:J movimiento resulta externo al sujeto, pero es el propio individuo yuien 
otorga sentido y significado a este movin1iento. El sujeto define así su 
po,;icié>n respecto al mismo, donde no puede perderse ya en la infinitud de 
intervalos <¡ue Zenón hubo inau¡.,'1.trndo en ton10 al movimic..'llto. 1.a 
divisibilidad en el movimiento se pre,;enta como parte de la adaptación yue 
el sujeto realiza con su entorno. Concebir el movin1ienro corno indivisible, 
dado de una buena y concreta vez, obli!,>a al sujeto a entenderlo como 
totalidad, como un estado continuo <¡ue si lle¡.,ra :t detenerse es debido a la 
incapacidad y limitación del individuo para abarcarlo en su unidad o 
totalidad. 

Pero. si es pues necesario purificar las nociones de duración y de movimiento, 
sucede lo mismo con la vida psíquica toda entera, a menudo desfigurada por el 
lengu.-tje y ciertas presentaciones cicntificas. Más allá de Ja multiplicidad 
numérica de Jos estados de conciencia netamente delimitados, etiquetados, que 

1 &or1,~m. Hcnri. l..ü\ do"fuc:ntc) de la. nu.nul y la rcligián, SuJ::-n1c~cnna, Bs.~s., 1946, p. ~l. 
8 11,,·d .• p. 259. . -
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nos presentan desarrollándose en una duración homogénea, descubramos a la 
obra en un "yo profundo'. que es cualidad pura. duración pum, sinfonía de 
estados de conciencia. " 

Una vez superados los fumosos sofismas . eleáticos, el sistema berh>Soniano 
habrá de reafirtnarse y asentarse sin demasiados contratiempos. Y aunque 
1-lenri Ber¡.,>Son pareciera estar en contra de tomar partido por alguna escuela 
filosófica en particular, no puede evitar yue su sistema se encuentre 
imprei,>nado de eco:< y resonancias <JUe rc1niten a Platbn y a Plotino, a lo:< 
rornánticos alen1anes, al obispo Berkeley o i¡.,Ttmltnenrc a San Agusrin. "' 

L'l idealidad del tiempo y la prefiguración romántica 

E n una posiciún diferente a la d<.· 7.enón d<.· l•:ka, Platón establece la 
diferencia entre lo sensible y lo inteligible, asignando el ti<."111po al mundo 

sensible y la intemporalidad al mundo inteligible, para señalar luego que el 
tiempo es una suerte de imagen móvil de lo inteli¡...rible en lo s<.'tlsible. Vincula 
estrechamente el tiernpo con el aln1a, pues el comienzo del alrna es el 
cornienzo del tietnpo. Contrariamente, 1\ristúteles, corno bu<.'tl fisico y 
hombre asentado en los hechos. relaciona al ti<."111po con c:I movimiento. no 
para definirlo con10 irnagen de la etenlidad o corno 1novin1iento del alrna, sino 
en tanto cantidad de n1ovi1niento de acuerdo con lo ;tt1terior y posterior. 11 

Semejante a la teoría de las ideas del propio Platón (el mundo :<ensible 
no es sino producto del n1undo intc:ligible; las ideas son la esencia misma de 
las cosa:<), Plotino aceptaba una doctrina de la en1anaciún, la cual supone la 
rransmisiC.n de poderes d<.· lo Uno al 11011.r o a la inteligencia pura, lugar 
donde resi<k· el altna del inundo. I •::< decir, de lo Uno procede el intelecto, 
<JUien a su vez engendra el alrna univer:<al. El intelecto tarnbién es ente, dado 
<JUe piensa y es pensado, es sujeto y objeto. La identidad es posible entre 

ª Barll'""·· ~1ü.·hd. El /7'..71.\..Unil.-'fll'' Ji.: Ekr)!vm. t=CE, ?-.1l":Xkll, 1968, µ. 41. 
10 lnclu~"' la nu.•c:1fí~ica di..· la l.:llt...·q.,-ía lumin11sa c.k· Rl,h.._·n Grns~·h .. ·:H1.• n. .. ·cu1.:rda rnnln a Bcrg:-'4.111 CUffkl :i 

Einstein (&·1.l, Llmlx·no. "'Ell1)...ju de ~~11\h• Tomás", l'11 l..d c.\"fTCllc.."gid Je Li ilrui•ín). La lu: es la prinlCra 

fon1m C\1rp .. lr1.·a. Al lff\Íí'!-1..' "'m la ma11..·ri:i t~1n1K1 Ull;l susrancia si1nplt .. •• sin Ui1111.:nsinncs. aunqUt.' ~-...,r la 
propil.•daJ qu1..· ti ... ·ne d1..· Jifundin:.._. a ~í misma, In lu: puc.•J._· lograr la tridimcn'!l-ionali<laJ. Abar-.. ·a d 1nunJt, 
l'Spiriuwl y l"llnStilll\'l' d prinnpin di:I ffkwimil.·nto. (\'._':a~ Coplc~tt'll, Fr1.·dcriC'k. A hi.~tory of pililos,-,,¡.:~. 
"""'t. 11, l111;.1g"· 1 ...... 1ks, N .. ·""' Y· . .rk, 1062, pp. 25S-2ol). 

11 ~·tás tan . ..k.· D...·scor11.·!'0 J1d qu'-' 1.•I til'l\l}:itl l':'<lSh..' ~·parado del nlo.~nnli1.·nh1 y que..· t.•n rarHo Jurnción no 
delx..· ~cp.1rar ..... · d1..• lao; ~_-._,~; .. is. 
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intelecto (sujeto) e inteligibles (objetos). De il--,rual forma, lo diverso 
permanece idéntico, el movimiento en reposo. Todo radica en el intelecto, 
es decir, en sí mismo, incluso la verdad. Plotino completa la máxima 
socrática <lcl ucortclcctc a ti rnismo" al decir: '"'Quien se conoce a si mismo 
como objeto pero no como sujeto... no se conocerá a sí misn10 por 
completo". " 

El alma es v~·rbn y acto del intelecto, tal con10 lo es el intelecto de lo 
Uno. La naturaleza del alma es intelectiva y sensitiva, pues requiere de lo 
corpóreo parn proceder y actuac l~n este sentido, produce el cosn1os 
sensible, sernejante al cosmo,; inteli!,rible. De a<JUÍ una nueva afirmación con 
visos claramente idealistas: "El mundo está en el alma. no el alma en el 
inundo". '-' La naturaleza rnundana y corpórea se ubicará en el aln1a porque 
t.le ahí habrá de procct.ler. l•:n este sentit.lo, el alma hubo de hacerse 
temporal, producient.lo el tiernpo para luego encaq,r.1.r al cuerpo servirlo y 
existir por completo en el misrnn. El alma es el principio ort.lenador t.lel 
mundo, '"' una en sí n1isn1:1 y t.livisibk· en los den1:ís cuerpos. El objeto e.le la 
vit.la consiste en escapar t.lel mundo de los scntit.los para alcanzar 
!,'l"adualmente, por medio de la rneditación intelectual, la purificación y el 
ejercicio del pcnsarniento, una intuición del 11011s o intelecto y. finaln1ente, 
poder acceder a la uniún rn:íxirna con lo Uno. 1 •:ste es el principio más 
se!,'1.rrn sugerido por el aln1a: "Dios está en cada uno de nosotros, de modo 
lJUC e~ uno e idéntico en todos'". 1 ~ 

Con Plotino, d alrna habrá de crear al mundo y a su vez al tiempo. La 
materia será la irnagen y el fantasma de la extensión y habrá de depender del 
sujeto, imagen también pero de orden inferior. 15 La condición del 
conocimiento radicaní en la identificación del sujeto con el objeto. La 
inteligencia, por su parte, habrá de pensar la cosas confonne a la Unidad, 
fuern del espacio y del tiempo; no discurre ni se halla en n1ovimiento, es 
acto de acuerdo con la Unidad; cs. por tanto, el ser ererno en la unidad o la 
eternidad. J·:I alma. <1ue es una inteli!,rcncia de otra especie, tendrá por 
esencia el ricrnpo. 

i: MonJo1fo, Rodolt~1. E/ /'1.."Tl.'idtJlicnw an:iJ..'Url, Lu~a"fa• Bs.As., 1942, p. 246. 
u 11,¡J., p. 24S. 
u lftid., p. 260. 
IS En d paró'll,'T:lÍtl X.._).._, l....i\ r:.·~uJtu, .. ,~ impasihiliJaJ Je (;i lll;ltl.'ria ... n .. ., ~explica p .. lr qu~ d sujcr;:. ~s 
i111agt·n inferi{•f. &• Jin: qm.· b nmh.•ri;,t .... ~ incorp...lr1..•a y sin viJa, y \.'ll t..·~tt: M.."IHit.i, es .._.1 tlt.'~St.·r. El sujo..·t1.) 
::iprl.'h1.:ndc ::i b mat1,._•ria Cltmn ilnaJ,'\.'11, l.'11 tmHo .. espejo en d cu~1I lc1s l1hjct,,s presentan Ji"~·rsas 
ap;1ri1..•11cia~". El cucrp<.'. nJ1..•mfl,;, ~1,.· 1..·ntit..•114.Jc: C't'll'K' imaj..."l'll prt'lluciJa ~''In imag1..·n dd al1na. 
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Los estoicos, a su vez, li!,>nn íntin1amente al tiempo con el esp1ntu o 
pensamiento, del mismo modo como Platón, Plotino y los neoplatónicos lo 
unían con el alma. Incluyen al tiempo entre las cuatro especies de 
incorpóreos, siendo lo expresable, el vacío y el lugar las otras especies. 
Consideran al tiempo como incorpi>reo porque constituye el intervalo entre 
los movin1iento cósmicos. El tiempo, en este sentido, es pensado. 
Reconocen un constante e interrninable inicio 1· finitud de las cosas, con lo 
<]Ue el eterno retorno o re!,'t"eso universal de las -cosas se hará posible. "· 

Para San A!,>usrín el tiempo habr.i de fnnnar parte <lel alma, <lado <¡ue se 
tiene la idea del n1is1no en nosotros aún antes de medirlo en el n1ovi1niento de 
algún cuerpo. l.•:I tiempo queda dividido en pasado, presente y futuro, y 
establece <]Ue el pasado y el porvenir s<>lo se piensan desde el presente, desde 
la atención de vida del individuo <)lle se sab<· en el presente. El pasado se 
identifica con la n1en1oria y el porvenir con la previsiém. El exa1nen <le San 
A,!-,>usrín se n1uestra íntimo y perfcctatnente clarificador, centrán<los1..• sobre 
todo en esta divisiém interior de la tempomlidad. 

¿Quién podría detenerle y fijarle, para que se detenga un poco y capte por un 
momento el resplandor de la eternidad, que siempre permanece, y la compare 
con los tiempos, que nunca permanecen. y vea que es incomparable. y que el 
tiempo largo no se hace largo sino por muchos movimientos que pasan y que 
no pueden coexistir a la vez, y que en la eternidad, al contrario, no pasa nada, 
sino que todo es presente, ul revés del tiempo, que no put.."dc existir todo él 
presente; y vea, finalmente, que todo pretérito es empujado por el füturo, y que 
todo futuro está precedido de un pretérito. y todo lo pretérito y lo futuro es 
creado. y transcurre por lo que es siempre presente? 17 

Sin embargo, la mediciém del tiempo habrá de darse por el mismo sujeto 
mediante la memoria, pues sólo a<JUÍ puede fijarse y tener la existencia <le la 
cual carece. De aquí rt•sulta <¡ue es en el alma donde reside el tien1po. i\lientras 
que la ccmcepciém, y con ello la con1prensión, <lcl tien1po se presenta <..'11 San 

10 Dicen los csh.lic1.1s que cua11'..ll1 ll)S astn..1s \.'11 su n10\'1n1icnt,l ha)-nll ton1aJo al misrn,, sil,'lh.l y a IOJ prupiól 
10111,rituJ )' knituJ l.'11 que se: cncontrOJhól ca<lól uno al principio. cu:::uukl Jk•r primcrOJ \'c..'Z se CtmstitU)'l) el 
uni\'crso, en esos ciclos 1..k.: ll•S ric1111x1s ~· cumple un11 c,lnffograci,'ln )' <lcsrrucción Je los seres; y Je 
nuevo. c.Jcsdc el principio, St..' rcrornOJ :-11 misnkl tlrdcn c,')srnicu; )' Jc nut.•\•n. nkn'ié-ndoSt..• igualrnc .. ·tuc: los 
nstnls, CnLL-1 sun·Stl ncaccit.kl en ,•} C'icltl prc.•ccdcnrc, vuclv,~ a cumpltrs..· ~in ningun¡1 Jiit..•rcncin ... Y csh.: 
rcton10 universal se cumplir..1 llll unn sola. sinn mudrns \'C('cs; más hit:n h1s 1nismas Clisas rcron16lr:in al 
infiniro y sin r<-nnilhl. (1'.1rnh1llÍtl, RoJolfo. O/,. de .• p. 120). 
17 Si.Jn Agusrí11. "l..a~ Cu11fc~h111c~ ", c11 Ohru.\ Ji: San .r~'U.\t(n, T,ntkJ 11, BAC, ~·foJriJ, 194ó, p. S l l. 
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/\¡..,'listín a partir del concepto de eten1idad, dado que la existencia de Dios es 
etenm y necesaria, tiene que haber, entonces, un c:<tudio de la no-eternidad, 
e,;to es, de la temporalidad <flle afecta al ser humano. Sin embargo, el punto 
común entre San Agustin y Her¡..,.,;on consiste en <1ue el tiempo hunmno no ha 
de ser de nin¡,rún modo conccprualizablc sino más bien sentido, r.ivido en su más 
plena expresión. Ya lo dice Ran1ón Xirau de modo concrero: 

Sn. Agustín, en relación al alma de cada persona, al tiempo-vivencia, el 
tiempo-sentimiento -¡y en cuántos siglos se adelanta nqui n Bergson!--dice 
que el pasado está en nosotros, imagen móvil de lo eterno, en la me111r1ria, y 
que somos el presente en nuestra constante visiti11 y que el futuro existe en la 
conciencia bajo In fonna de previsítin (teológicamente, exegéticamente, de la 
profecía). rn 

Por otra parte, el ro1nant1c1:<n10 alcn1án anttctpú. de manem similar, al 
bergsoni:<n10. 1 •:I propio Bergson reconoce esta in fluencia, ;nmque lo hace 
desde su n1uy peculiar forma de pensar, es decir, como creador de sus 
predecesores. Refiriéndose al romanticismo, sostiene <JUC retroactivamente 
crea su propia prefiguración en el pasado (en este caso, respecto del 
clasicismo) así como la explicaciún de sí 1nisn10 por los antecedentes. 

Los signos precursores no son pues a nuestros ojos signos sino porque 
conocemos ahora el aviso, porque éste hu sido efectuado. Ni el curso ni su 
dirección, ni por consiguiente su tém1ino, estaban dados cuando los hechos 
se producían: estos hechos no eran aún signos. 10 

l .o anterior establece el juego entre el pasado y el presente. t .:n efecto, lo 
<1ue una vez sucedió en pasado (por ejen1plo, el ron1anticismo) no tenía 
relevancia (los hechos no eran sil,,'llos), sino que se halla su vinculación con 
el suceso presente (por ejemplo, el bergsonismo), una vez que a partir del 
presente se observa el nexo y se puede uno ren1itir hacia el n1omenro 
ocurrido (p<>r<1ue co1H>Ccn1os el aviso). 

Novalis es un autor de indudable valor cuya influencia también es 
notoria en el sistenm berg>'<>niano. Fundaba su experiencia y entero 
conocimiento en el espíritu. l .a subjetivi<lad ,;e impone a toda co:<ra para 
luego alcanzar la conjuncic'>n de lo externo con lo interno, la amal¡,r.ima de 

1ª Xir.rn. Ram\m. El ci ... '111/10 ddd11. Sigln XXI. México, l9S5, p. 18. 
,..:: &cr¡...:s..,n. H'-·nri. El /'1.*lL'itmtic..TJtu y /u rnmiL.71U, p. 22. 
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contrarios <1ue encuentra en la experiencia mística su máxima meta. Es 
~mficiente con leer sus Fragme11to.1· para <1ue su verdad c¡uede mostrada y se 
observe dicha influencia: 

El espíritu está haciendo, eternamente, una demostración de sí mismo. 
El hombre no vive ni actúa sino en la idea, por el n:cucri.lo.dc su existencia. 
De· un modo o de otro, el mundo es el resultado de un efecto recíproco entre 
nosotros y la divinidad. Todo cuanto es o nace, nace de un contacto con el 
espíritu. 
Todo recuerdo es presente. En un medio más puro, todo recuerdo aparecería 
con10 una anterior poesía necesaria. 
El hombre empezó por el instinto y ha de terminar por él. 
El tiempo es espacio interior; el espacio, tiempo exterior. 
Espacio y tiempo nacen simultáneamente y son, tal vez, una sola cosa, lo 
mismo que sujeto y objeto. 

l•:I espíritu, la memoria, lo divino, el instinto, tiempo y espacio, sujeto y 
objeto, son reinas <JUe Novalis 1naneja con suma atención, COl!scientc del 
:<ignificado relevante para <1uiencs indaguen y recorran los caminos de la 
vida interior. 

l~n el mismo :<cntido, Troxler, de nombre l¡..,rnar-..-: Paul Vitalis, apunta 
<1ue el puro conocimiento intelectual no aprehende sino lo carente· de vida, y 
no representa sino un conocimiento limitado, dependiente de aquel 
conocimiento rotal t)Ue se puede llc¡..,>ar a tener de la naruralc:-.a. De esra 
nianera, el pensan1iento no correspondería al ser de los objetos sino ni.-ís 
bien a su devenir en la naturale:-.a. 

El sistema y el proceso de nuestro pensarnienro no es sólo una copia o 
un reflejo del niundo exterior tal con10 es, inanimado, en el término de su 
devenir; puesto <1ue corresponde a la esencia y a la vida del mundo exterior, 
es un devenir en :<Í y fuera de sí n1i:<mo. Toda:< las forma:< y todo:< los 
rnovimientos <1ue L'>'tán dentro del devenir de la:< cosas dej;m caer :<us velos 
en el conocin1iento hurnano y, de n1odo inverso, todo lo <JUe se revela en 
éste se reali:-.a en el rnundo. Para Troxler, la naturale:-.a es un objeto exterior 
impenetrable sólo para <1uien no ha lk¡..,>ado a sí n1ismo, o para c.¡uien no ha 
reconocido en sí mismo al espíritu creador. 

Nucvan1c11te con Troxler se n1uestra la necesaria inmersión en la 
complejidad tic la conciencia humana para lograr la final comprensión, o lo 
<1ue también se conoce como el entendirnienro último. Desde su punto de 
vista, mediante el suer1o y la imaginación es posible alcan:-.ar lo gue 



José Luis Sulfs 15 

considera como la auréntica realidad de las co:<as. no dada de modo 
inmediato y <¡ue además se halla sustentada en Dios. '.?l• 

Berkeley y Kant. Perspectivas del bergsonismo 

A l margen del romanticismo, aun<1ue no demasiado, .Jean \Vahl afirma 
yue el idealismo <le Berkeley surgió de una meditación sobre el ciempo 

y :msriene. aden1ás, <1ue el filósofo irlandés anricipó con su Co111111on Pla.-e 
Book algunas de las ideas bert,'>'onianas. l .o cierto es 4ue entre ambo" 
fili>sofos existen semejanzas palpables y evidentes. De las reflexiones de 
Berkeley cornparibles con el sisterna berh.,;oniano se encuentra lo si1,'1.liente: 

El tiempo. Una serie de idcns sucediéndose unas a otras. (4) 
Lu duración no se distingue de la existencia. (5) 
;.Por qué el tiempo de sufrimiento es más largo que el tiempo de placer? (7) 
Se piensa que el tiempo es infinitamente divisible debido a su medida. ( 10) 
El tiempo, una sensación: por tanto, sólo en la mente. ( 13) 
En mi doctrina cesan todos los absurdos del espacio infinito. (90) ~• 

Berkeley especulaba. por ejemplo, 4ue todos los aspecto<' de las cosa" 
podían ser reducible:< a las ideas presente:< en la niente ("La exi:<rencia 
rnisma de las Ideas constituye el alrna"). Sostenía <1ue nada era perceptible 
:<ino sé>lo las ideas y <1ue la idea no podía exisrir :<in <¡ue se le perciba. La 
justificacic>n de la existencia la atribuía a Dios. L'ls verdaderas ideas <le los 
objeto:< eran causadas en la rnente humana por l)io:<. ("Lo:< hornbres creen 
corrienternente <¡ue Dios conoce o percibe todas las cosas por4ue creen c.-n 
la existencia de Dios, niientrns <JUl' yo, en cambio, llego inmediata y 
nccesariarnente a la conclusiún de la exisrencia de Dios porgue él tiene <¡ue 
percibir to<las las cosas sensibles", afirmaba Berkeley un tanto falazmente). 

¡\ pe<'ar de <¡ue la postura de Berkeley parece ser del rcx.lo contraria a la 
posiciún ber1.,.,;onian:1, existen las semejanzas que <lisrninuycn tal <'eparación. 
il.lá>< aún, Beri.,'Son tiene en alta estima el sistema filosúfico <le Berkeley. :<obre 
ro<lo pon1ue :<u filo:<ofia -dice- :<e aserneja tná:< a un or¡.,-a1usn10 <JUe a un 

1" Bl-gui11. AJh.:rc. El,úmu nmii.inti~t..1 y d ... u(..-rlt1, FCE. ~1éxic\l, 1954. pp. 122~ IJJ. 
:i Bcrkdey, Georg,!, Cot1'14!1Utlrim.filo.\fi/i..:o."-. rraJ. José Anrnniu Rohlcs. s/c, ¡>. 3 \' ss. 
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conjunto. En "La intuición filosófica", incluida en la /111rod11t17"ó11 a la metc!fi.rica, 
Berh'!<on reafüm un ponnenori7.ado análisis de la filrn;ofia de Berkeley. 

Ahí Berh.,;on sostiene <¡ue la ori¡..,.jnalidad de Berkeler <"s su teoría de la 
visión, pero reconoce el valor de su filosofia al saber interconectar las cuatro 
tesis principales 4ue la sustentan: materia es un conjunto de ideas (idealismo); 
ideas abstractas y generales se reducen a palabras (nominalismo); afinna la 
realidad de los espíritus y los caracrcri%a por la volunrad (espiritu,1lismo, 
voluntarismo); establece la existencia de Dios, fundándose en la consideración 
de la materia (teisrno). ºJ"eorias toda.~ ellas provenientes Je sus predecesores 
(Duns Scoto, Descarres, 1 lobbes, 1\lalebrnnche). l •:I resultado, c..lice Her!--,'SOtl, es 
un sistetna profundo en donde la doctrina aparece de niatll"r:t orgánica, no 
como niera a¡..,>rupaciún Lle ideas. Adem<tS, la postura de Berkeley significa gue 
la materia es coextensiva a nuestra repn:sentacic>n, y no <1ue la niateria deja de 
existir cuando la conciencia ya no existe. Para Berkeley -continúa Ber¡..,.,;on- la 
idea designa una existencia cornpletamente reali%ada, cuyo ser es ic..léntico con 
el parecer, y la cosa nos hace pensar en una realidat.l 4ue sería a la ve% un 
<kpósito de posibilidades. Por ral ra%Ón Berkeley prcfier<' llamar a los cuerpos 
itlc..·as y no cosas. 

l .a posición de Berkeley es sólo un aspecto de la teoría 4ue pone a l)ios 
sobre todas las manifestaciones de la materia. 1\<¡uí, espíritu humano, materia 
y espíritu divino se unen de manera orgánica: si Dios i111prirne en nosotros 
percepciones o ideas, <¡uien los recog<' es un ser distinto de una idea, es una 
voluntad, lirnitada por la voluntad divina. El punto de <'nc<icntro de an~bas 
voluntades es la materia. Sin <..'tnbar¡..,..:>, el alma aún no <¡ueda establecida. El 
aln1a se presenta corno una irna,t,>cn mediatri%, casi rnateria en lo que :<e deja 
vcr7 casi espíritu en Jo que se deja tocar. 

l•:J error de lkrkcley -acota Ber¡.,'>'on- es con,;idcrar el alma tanto 
parcialrnente unida corno de rnanera parcial independiente a J)ios, con 
concienci;1 de :<Í n1isn1a, sen1ejante a una acávidad impcrfecra 4ue se reuniría 
con una actividad rná,; elevada si no mediara al¡..,..:> como la p:l!'ividad absoluta 
(penipi, o el ser percibido). 1\I pen:<ar así, Berkeley crac.luce <"fl conceptos su 
intuicicm original. Ber¡..,'!<on cree <¡ue podña revitali%ar el sistema berkeleyano al 
remontar las ideas a la imagen de donde proceden, al sirnplificar y observar el 
irnpul:-;o inicial, <.JUC no es sino la intuiciún tni:;n1a. ~ 

Bcrg:<on observa cada :<i:<tema desde su posición filosófica ya establecida, 
ron1a y apr<.."t1de de los mi,;n1os aguello <¡ue le interesa y no se sorprende por 

i: &-rg~m. J-frnri. hurodic..:dún .:1 la Trk."ta.flV.:a. Ediciones Sig:lo VcitHl-9, B~. As., tQ73, pp. 101 \" ss. 
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u:crcar a sus precursores,,. Sabe <.¡uc la rc1ncmorac1on se conserva t.'"11 la 
tnemoria y se vale del interés práctico, el cual temu los recuerdos útiles y no 
considera ayuellos <1ue no le sirven, ral como hace la percepción, en tanto 
auxiliar de la acción, al aislar sólo lo yue le interesa del conjunto de la realidad. 
Su interés se dirige sobre todo a crear una filosofia única, de mutua y total 
colaboración. . 

Jean· \Vahl expone, por su parte, el desarrollo <1ue la idea de tien1po ha 
tenido a lo largo del pensamiento filosófico y destaca un enfcx¡ue, con Kanr, 
centrado principaln1e1He en la persona. 

Si lanzamos una mimda a la historia de las teorías del tiempo, veremos que 
poco n poco el tiempo deja de ocupar ese segundo plano que ocupaba en el 
primero. Para Pintón, se trataba de salir de In esfera del tiempo; y lo más que le 
concede a éste es ser una representación móvil. y por eso mismo inferior, de la 
eternidad. Descartes trata igualmente de salir del tiempo mediante la 
consideración de las certidumbres instantáneas y de las acciones instantáneas. 
Por lo demás, el tiempo no se considera un atributo como el espacio, es tan 
sólo un modo. Sin embargo, hemos visto que ya desde Leibniz el tiempo se 
torna esencial en la definición de la mónada. Kant limitará In filosofia a la 
consideración del hombre. Y parece que a medida que la filosofia se limita al 
hombre el papel del tiempo aumenta en importancia. :!.' 

La filosofia kantiana es uno de los puntos de reforencia yue tomará Berh>Son 
para rcafinnar su propio pensamiento. La idea de tiempo adquiría relevancia; 
después Je su larga trayectoria en la historia Je las ideas, acercándose más a la 
experiencia humana. Sin embargo, la explicación del riernpo dada por Kant no 
satisface las expectativas de Bert-,>S<>n, en tanto espera un ape!,'<> fiel a los 
sentidos y a la experiencia, y no como sucede con Kant, una operación 
conceptual yue carece de vida y concreción. 

Desde que los filósofos de la escuela de Elca, criticando la idea de 
transformación. mostraron o creyeron mostrar la imposibilidad de mantenerse 
tan cerca de los datos de los sentidos, In tilosofia se comprometió en la vía en 
que ha marchado después, aquella que conduce a un mundo .. suprascnsiblc .. : 
en adelante se debinn explicar las cosas con puras .. id<."aS ... :?• 

!J ~1nhl. Jt.·an. TnlliWo el.: ffli!Ulif-\i ... ·r..1. FCE,. l\.1L=xku, JOóO, pp. 213~214. 
H Bcrg-:-on, 1·11..~nri. El /1'.."1t\Umi~7Utt ~·In mtlt'Í~7lt<:. p. 107. 
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Ber!,'>'On rechaza la posición eleática que sostenía <1ue el movimiento no puede 
fundanie en lo sensible. /\punta ya su critica hacia Kant en este sentido, es 
decir, ren1itinie l"micamente a las ideas en detrimento de lo sensible y de la 
experiencia. 

El problema, desde la pen<pcctiva kantiana, estriba en la dificultad de 
arribar a lo particular o individlL'll a partir de lo general o universal, dado <¡ue 
el concepto como tal (en tanto representacic"m general o de a<¡ucllo común a 
varios objetos) no nos pennite acceder a la existencia. Kant 1nostrará -a 
1nanera de inversiún copemicana, al desplazar la dirección del pensar 
filosófico del objeto hacia el sujeto- <¡ue a partir Je lo particular se puede 
llegar a los conceptos 1nás gener.ilcs y abstractos. 

Para Kant resulta claro afinnar la realidad etnpirica tanto del tiempo 
corno Jel espacio, aun<¡ue referidos a la forma de la intuicic>n inten1a. Los 
objetos son sr">ln pres<·ncias fcnornénicas y no cosas en sí. 1 .a intuición 
kantiana (una representación anterior a todo acto de pensar cuak¡uier otra 
cosa, y que sude ser la fi1rma en <¡ue el espíritu es afectado por su propia 
actividad) ,;e diferencia de la intuición ber¡..,.,;oniana en c¡ue no puede alcanzar 
lo auténtico y ven.ladero, a<¡uello que la conciencia percibe con10 inne¡..,r.1ble. 

Kant reconoce b in1portancia de nuestra representación de la cosas l..'11 

la conciencia, adem:Ís de dotarla de sensibilidad, entendimi1..-nto y razón, 
facultades <1ue le pennitirán tener una concreta idea de la realidad. Sin 
embargo, esta última no podr:Í ser aprehendida en su verdadera es1.."t1cia. Por el 
contrario, par:a Ber¡,.,..on la intuicir">n pertenece a la conciencia, que es lo más 
real e in111cdiato, y <¡ue nos ayudará a conocer la duración co1no tal, la 
auténtica realidad. Tiempo y espacio no son medidas homogéneas, sino 
hcterogC:·neas y cualitativas que Jes<"tnbocan en la dur.icié>n. 

Lo que Bergson afi1111a, frente a Kant, es que el espacio y el tiempo no son 
"dos representaciones necesarias de magnitudes infinitas eludas··. sino que son 
dos conceptos producidos por un esfuer.rn de la inteligencia Y que lo dado 
inmediatamente en lu conciencia es la percepción de lo extenso como algo 
cualitativo. y la percepción de la duración como algo asimismo cualitativo. 25 

En Kant espacio y tiempo se repres1..'tltan como magnitudes infinitas, únicas e 
indiferenciadas, lo <1ue para Her¡..,,,;on seña un medio homogéneo y 

~} Ni1.~01. E<luard, 1 ... L-i mar .. ~lw h;11.~ia In Clll1Cn:to", en Hamawjl.! a &-r¡;:.1,011, UNAM. México. 1941. pp. óó-
67. 
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cuantitativo. Todo aquello <.JUe puede ser conocido (lo fenoménico) se reduce 
a estas formas a priori, :1un<.1ue más allá de esre plano no es posible conocer 
cualquier otra cosa (lo nouménico o los objetos concebidos por el 
entendimiento). Kant establece dm< planos de conocimiento y renuncia a 
conocer el plano esencial y profundo. ! .a reconvencié>n de Ber!-,>son hacia Kant 
radica en que no se inmiscuy<> en el conocinliento interior de la persona o de 
la.'< cosas. 

lA"'Ciase que Kant había esrablL"'Cido que nuestro pensamiento se ejerce sobre 
una materia esparcida de antemano en el Espacio y en el Tiempo, y preparada 
así especialrnente pam el hombre: no podemos apresar Ja ··cosa en si .. ; para 
alcan7.arla seria necesaria una facultad intuitiva que no poseemos. Por el 
contrario, resultaba de nuestro análisis que por lo menos una parte de la 
realidad. nuestra persona, puede ser asida en su pureza natural. ~'· 

Kant sostiene que tocio lo que puede ser conociJo de las cosas es la manera 
en <¡ue aparecen a la experiencia, y subraya la imposibilidaJ de conocerlas 
sustancialmente en si rni:mrns. 1\fim1a que los principios funJamentak-s de la 
ciencia se hallan en la consrirucic»n de la mente más que <.-n la posibilidad de 
ser derivados del mundo externo. Ber!-.,,;on, por su parte, señala que es posible 
conocer cscnciaJrncntc a Jas cosas y, por consiguiente, a la realidad <.•n yuc se 
encuentran. ()bserva a la ciencia con recelo, en ranto le parece restrin¡.,>ida e 
incapaz de conducir al reconocin1iento ínri1no de la persona. 

1 .a p<.·rspecriva ber¡.,-soni:urn sugiere <¡ue la filosofia kantiana se encuentra 
entra1npada en su propia sisternatización, en esta fijación de relaciones o 
condiciones espacio-temporales <¡ue posibilitan el conoci1niento, así éste sea 
limitado. 

l•:duardo Nícol apunta, a su vez, que el pensamiento kantiano habría de 
ser superado por las filosolfas de Bergson y 1 lusserl, <¡uienes desarrollaron 
sistemas <¡ue allanaron las lin1itacionc.·s impuestas por la filosofia kantiana. 
Bergson hubo de restituirlo cualitativo al dominio del conocimic.-nrn y 1 lusscrl 
hubo de reinstaurar, a su ve"-, la posibilidad de una intuición intelectual. ~7 

Para lk·rgson, la exigencia de aurenricidad y pureza para la filosofia no 
ha sido del todo cumplida. Piensa c¡ue la filosofia no ha logrado hasta el 

~º &·rg~ •n. Hcnri. El J11..'Tl.\,11t1ic:nw y/" rniwlL'1Uc!', p. 25. 
:; º'Hcrg~on ha nCl'llflHHlo aun los Jirnirl·:- Je la rn::,;n, y ru• sc.llo 1..•n cuan ro a Ja c·xrc.·1Hi\.í11 Ji.• su Uon1inio. 
sith, Jdemñs c•n c•J nspccro funcional mhrn.1. Pt•r1, hn Jc.·~cuhit.•rft > orm \"Íól J,. Ct 11hx.~imicncu, <.1 Ja que, en 
4"Jlgú11 n11>iJ1•, pt•d,·1111•s Jla1n,u mfsticn", .~jc1•l, EJuarJ •. • .... L, marcha hada 11>l1•11cr1..•fl1 .. , p. 70). 
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momento establecer sus condiciones de autenricidad y pure;:a porgue no se 
sustenta en la experiencia inmediata, en la identificación con el objeto mismo 
y, por el contrario, ignora el cambio y el tiempo en aras de la realidad <JllC 
resulta de cuak¡uier forma incognoscible. Sustenta c.¡ue la experiencia es 
fundamental para el desarrollo de la filosofia o de toda metafísica <¡uc aspire a 
tener el mismo nivel que la ciencia; su cririca a la filosofía, principalmente a la 
filosolia kantiana, va en este scnti<lo. 

Mérito dt!I kantismo ha sido desarrollar en todas sus consecuencias, y presentar 
bajo la fonnu más sistemática, una ilusión natural. Pero la hn conservado. y 
hnsta reposa sobre elln. Disipemos In ilusión y restituimos en seguida al 
espíritu humano. por la ciencia y por la mctafisica, el conocimiento de lo 
absoluto."" 

Se¡,'lÍn Kant -opina Berf,'Son- el ra:.<onarniento no permite ir más allá de lo 
percibido. Kant hubo de establecer, adenuís, que la n1etafisica. en caso de ser 
posible, ocurre a partir de un esfuer/.o de intuiciéin. l ·:J pmblcrna -<le acuerdo 
con Ber¡.,-son- es <Jlle Kant, una ve:.< probada la detem1inaciém de la 
metafisica por la intuición, añadirá después <Jlle la intuicié>n es limitada. Los 
metafisicos y Kant -arguyc--concluyeron <1ue la contradicción era inherente 
al cambio al ercer <¡lle los sentido:' y la conciencia apresan directamente el 
movimiento, <.lado <JUC los scnri<..los conducen a una serie de contra<..liceiones. 
De ahí que la exigencia consistía en salir <..lel cambio y clcvan;c por encitna <..lcl 
riempo. 

Puesto que Zeném de Elea fue el causante de llevar a los filósofos a 
buscar la realidau coherente }' vcr<..la<..lem en lo yuc no can1bia, en la 
inmutabilidad Lle las cosas, Kant creyé1 que los sentidos y la conciencia se 
<-icrccn sobre un tiempo ver<..ladero, pero sin capn1rar la c~cncia de la realida<..I. 
Ber¡,-son habr.í <.le punruali:.<ar que hubo una altcracié>n en el concepto inicial 
del ricn1po, o bien <¡uc lo rutn:iron Je nlanera fmf,'TTientari:i e incon1plcto. 

Pero si pudiésemos establecer que aquello que ha sido considerado corno 
cambio y movimiento por Zcnón primero y luego por Jos rnetafisicos en 
geneml, no es ni cambio ni movimiento. que consideraron cambio lo que no 
cambia y movimiento lo que no se mueve, que tomaron por una percepción 
inmediata y completa del movimiento y del cambio una cristalización de esta 
percepción, una solidificación en vista de la práctica: y si pudiéramos mostrar. 

!!i Bcrs.:son. Hcnri. El /10:..,amfrnto ~lo rnoú"""Jltc..·. µ. 65. 
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por otra parte. que aquello que fue tomado por Kant por el tiempo mismo es un 
tiempo que no fluye ni cambia ni dura; entonces. pam sustraerse a 
contradicciones como aquellas que señaló a Zcnón y pam desasir nuestro 
conocimiento diario de Ja relatividad de que Kant lo creyó afoctado, no habría 
que salir del tiempo (¡ya hemos salido de él!), no habría que desasirse del 
cambio (¡ya estamos demasiado desprendidos de él!); habria, por el contrario, 
que. volver a asir el cambio y Ja duración en su movilidad original. ,,, 

21 

El tiempo considerado por Kant es homogéneo y sin cambio cualitativo. 
Como se ha visto, la idea de tie111po de BerI,>Son difiere niucho de la 
concepción kantiana. Result:rn posiciones contrarias y es comprensible la 
réplica de BerI,>Son. Este último valora el tit'lllpo en tanto duración y en tanto 
el espacio se halla subsurrúuo al tiempo. El espacio-tiempo como relación 
hallarñ un tnejor sitio en la ciencia niodema, lo yue aqlú no se pretende 
discutir. l .a arh't.lmentación beq..,-soniana consiste en establecer una concreta 
definición de los concepto><, en apuntalar la experiencia co1no p:1rre e><encial de 
nuestra relación con el inundo, y en ><<>stener una ><itnplicidad <¡ue facilira en 
1,,'"t'an nieJida lo que w1a filo,:ofia debería ser. 

1--i filo,:ofia de Ber¡..,>Son no acepta ni la conceptualización ni la 
inrcligencia ><ino. por el contrario, la intuición y lo ,:ensible. Sin ernbargo, una 
vez <¡ue los elementos contrapuc:<tos entran en conjunción e interrelación, 
constituyen una franca unidad <¡ue dificilmente ha de ser dividida. l .a 
a:;piración de lo absoluto. la unidaJ o la totaliJad parece ser el impulso que lo 
lleva a superar cuak¡uier contradicción. 

Lo abstracto y lo sensible, lo posible y lo imposible se unifican y 
confunden en lo real, punto de partida y lleI,'llda del p<'tlS:uniento, de la 
conciencia, Jcl alma o del completo espíritu. Nada escapa a este movimiento 
inten10 iniciado y completado por el mi:;mo sujeto, pero referido en instancia 
última a una entidad superior y sumamente necesaria. El pa:<o de una vi:;iém 
subjetiva y conc<.'tltrada hacia un plano genuinam<.'tHe ontológico proyecraba 
los recursos suficientes para reafümrlo. 

l\Iétodo y metafísica. Presencia de la intuición 

10 fhid., pp. 115-1 ló. 
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B erg.;on trata de aprehender una idea que Je sirva de motivo incidental, o 
9ue represente la razón de su estudio filosófico. En efecto, esta idea no 

puede suq..,rir de la nada, sino más bien habrá <le contar con una serie de 
antecedentes yue la expli9uen y sustenten. 1 .a preocupación en tomo al 
tiempo parece haber estado siempre presente. En el caso de Bergson, 
reconoce. <¡ue hubo <le percibir la duración o el tiempo real des<le el 
momento de confrontar el pensamiento de Zenón de Elea, referente: a la 
imposibilidad del movimiento. 1 in esto consiste su primera intuición, la que 
habrá de defender y postular. 1 .a referencia histórica funciona en dos 
sentidos, por un lado con10 ubicación del problenrn y, por otro lado, como 
explicación del actuar del pensamiento ber¡.,.-soniano. 

J .a in tuicié111 radica en darse cuenta de que d tie111po no consiste en 
meros instantes o intervalos separados, sino en un constante flujo y unidad 
yue no puede escindi1·se. Y esra duraciCin descubre lo cualitativo de los 
estados de conciencia, el acto simple del espíritu, la actividad de un yo 
profundo <1ue se afirma en la continuidad de lo n·al. La intuición remite 
también a una atención de la interioridad hwnana. 1\l disipar la supuesta 
ilusibn kantiana de <¡ue la sustancialidad de la cosa o de la realidad no pue<le 
ser aprehendida, Ber¡..,.-son cree <1ue al menos hay una parte de la realidad de 
la <1ue no tiene duda, la propia persona y su característica individuación. El 
conoci111iento absoluto es posible ¡..,>racias a la 111etafísica 9ue ahora puede ser 
fundada, mediante la experiencia y la intuicié>n. 

J .a filosofía ber¡..,-soniana, en t:uuo sisten1a filosófico concreto <¡ue 
conlleva sus propias leyes y postulados inten1os, representa una de l:ts rrtás 
originales ,-isiones y accrcainientos <]Ue se hayan dado en torno al tien1po. Si 
bien es cierro <¡ue anterior a la concepciún tctnporal propuesta por Ber¡..,.,;on se 
habían pn·sentado ya al¡.,'1.urns posiciones particulare:<, el punto extremo al 9ue 
arriba la reoria ber¡..,>Soniana tncrece especial atcncié1n, pues sur¡..,>c L'tl un 
detenninado 111on1ento de pleno auge y ro111pi111icnto científico y racional, 
<londe el desarrollo y lo¡..,>ros de la ciencia minin1izan o reducen las propuestas 
y consideraciones de marcada índole filo~é>fica o metafísica. 

Ber¡..,.,;on estima la noción temporal a partir del sujeto <1ue percibe y 
conoce. En este sentido, la tetnporali<lad <1uedaría <ktenninada y expresada en 
d 111omento nlistno que existe una personalidad critica y creadora, capaz <le 
interactuar y volver tangible una realidad apenas L'tltrcvista. Dentro <lcl 
pensamiento ber¡..,.-soniano se suceden una serie de supuestos que le sirvL'tl de 
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apoyo y fundamento, sin los cuales prácticamente no tendría la firmeza para 
considerarse como tal. 

l_.-i filosofia ber¡,,.,;oniana supone <¡ue es posible conocer la esencia de la 
realidad mediante el acceso a la duración. Esta es su idea directriz, la presente 
y continua innovación en ton10 a la cuestión temporal <¡ue ha encontrado su 
propio cauce y razón de ser, constin1yendo de esta manera la particular 
expresió1i Je una filosofia <1ue abo¡.,.-a por el constante fluir de l:ts co,;as y Je 
toJo aquello 'lue con forma al universo. Sin embargo, antes de arribar a esra 
idea bá,;ica, el pen,;an1ientn ber1-,.,;oniano hubo de realizar un largo recorrido, 
un detem1inado carnino <¡ue no es otro sino el rnétodo pn>piarnente dicho. Y 
el método reviste para cuak¡uie1· filosofia una enonne irnportancia. 

José Gaos valora, en el J·/ome11cge a Be1;gson, el ,;entido prin1ordial de toda 
metodolo¡,,ría, e<1uiparando el trabajo de B<·r1-,.,;on al Di.1·,wyo del método 
cartesiano, con la diferencia yue, niienrras Descartes lo refiere a si niisrno, 
Ber¡.,.,;on lo remite a la totalidad de los filósofos, en tanto la filosofia se halla en 
fom1ación r debe ser una labor colectiva."" l ~n La e11e1li" e.<plÍil11t1/, Her¡.,.,;on 
alude al común esfuer/.o de la buena voluntad asociada, en donde la filosofia 
no será ya obra sisten1anca de un ,;olo pensador. Por el contrario, 
constantemente se estará haciendo, corrigiendo y retocando, progresando 
corno la ciencia positiva, construida en colaboracicm. ! lay t:unbic'.>t1 <-'fl esrc 
:>cntido de asociación creadora la conciencia de yue el trabajo realizado 
redunda en un nK't1saj<-· para <1uicnes después recorran el niisrno camino. 

Transmitimos a las genemciones futuras lo que nos interesa. lo que nuestra 
atención considem y aun diseña a la luz de nuestra evolución pasada, pero no 
aquello que el porvenir habría hecho para ellos interesante por la creación de 
un interés nuevo. por una dirección nueva impresa en su atención. 31 

l•:ste pasaje parece algo contradictorio al establecer la distinción entre las 
bondades del pasado y lo conflictivo de la novedad, una vez 'luc la filosofia 
bcq.~:-;oniana abo,hta por Ja crc.."'acitu1 y renovación constante. ~in embargo, no 
hay '¡ue olvidar <1ue la filosofia de Bcrh.,;on está andada firmL't11ct1te L'fl el 
pasado y en la me1noria, a semejanza de San Agustín. Gaos lo llama el 
antihclenismo de Ber1-,.,;on, doctrina ~¡ue sostic..'tle la creacibn retroactiva de los 
posibles, de lo ideal. de las verdades cremas y valores a partir de lo real 9uc se 

1
" GatlS, Jllsé ... &·rgs.>11, scgtín su uur1ihi1"1gratln til1l:;,,.ltic;i", L'll Hmn...'11iljt: a Br....~\11'&. p. Q \' ss. 

H &-r).!S4JJ1, Hcnri. El />r...'Tl.'iamic...,uo ':' l" mot.'i1..·1uc, p. 2:!. 
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crea continuamente, con la consiguiente idea de una filosofia asistemácica, que 
renuncia a tener virtualmente en un principio la ciencia universal.¿! lasta qué 
punto es aplicable esta asi¡,'lmción al beri:,.,;onisn10? ¿Es completamente 
asisternática la filosofía ber¡.,.,;oniana? 

Tal es el riesgo que a veces entraña el acercamiento al sisten1a 
beri:,>Soniano, es decir, tener una interpretación e<1uivocada del n1ismo. 
CiertameiHe, Ber¡.,.,;on habla de una creación retroactiva, pero no de lo posible, 
ideal y verdadero, sino más bien de los precursores, a partir de un presente 
<¡ue en cuanto se da, 1nirando hacia atnís, inrncdiatamente encuentra los si1:,'110S 
<(lle ya lo prefi¡,'Uraban. ! lay una creación retroactiva de lo propia1nente real, 
de lo dado, quizá aún no i<lentifica<lo, pero poseedor ya de un valor 
Jetern1inado, <1uc posteciormenre habr-.í de mostrarse. BerJ.,.,;c>n afirma también 
<(Ue nuestra ló¡.,>lea eo111ún es una lógica Je retrospección, la <1ue tn1n,.-porta al 
pasado, como posibilidades o virtualidades. la realidad actual, puesto yue lo 
actualn1ente con1puesto ha de haber existido desde siernpre. 

l•:sta ló¡,>lca no ad1nite el paso de lo sirnple a lo cornpuesto, ni yue algo 
surja o sea creado, ni que el tie1npo sea eficaz; no observa lo nuevo sino sólo 
la recomposición de lo anti¡,'U<>; t:unpoco acepra la existencia de los elementos 
corno posibili<lades, sino a partir de su re•1lidad, pues la posibilidad de una 
cosa es un espejismo, en el indefinido pasado, de la realidad una vez aparecida. 
l .a multiplicidad se resuelve en un número definido de unidades, sin tener 
cabida una multiplicidad indistinta, indivisible, intensiva o cualirariva <1tie 
cornpn:ndería un nt"irncro indefinidamente creciente de elementos, conforme 
se presentaran nuevos puntos de vista desde donde observarlos. Bcr¡,.,;on está 
en contrn de este tipo de lógica, la cual no obstante se verla an1pliada y 
<..'1Hi<1uecida al introducir la durncié>n. 

No hay, pues, el antihclenisn10 nK'tlCÍonado por Caos, ni tampoco exisre 
la identificación con filosofías asisren1áticas. Ciertam<..'tlte <¡ue (;aos también 
reconoce un helenisnl<> no expresado en la ohm de Ber¡,.,;on. La confusión 
parece presentarse ml:l vez <1ue se idt.'fltifica al hclenisn10 como una 
afinnación y primacía del ser, nuencras <¡uc el antihcl<..'tlismo se i¡,'Uala con el 
tempornlisn10, creacionismo <> movilisrno del ser. En este S<..'tltido, resulta fiícil 
decir <1ue la filosofía de Ber¡.,.,;on l'l.'fllite a la mo,'Ílidad del ser y, por ende, al 
anrihelenis1no n1<..'tlcionado. 

l .a filosofía beri:,.,;oniana es m.Í.-> compleja. Desde el momento mismo que 
la filosofía de Ber¡.,.,;on establece un método propio, con wrn dirección y 
ar¡,'t.lmentaciém definidas, instituye una sistematización caracterisrica y clara. l,:l 
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mérodo ber¡.,>i<oniano <¡ueda plenamente idenrificado con la inruición y su 
principio meré>dico consiste en esrudiar uno tras otro cada problema de un 
área cuak1uiera de la filosofia (por ejemplo, el ser, la nada, lo posible, etcétera), 
hasra <1uedar satisfecho con la resolución del mismo. 

Bergson siguió en su filosofia un método que él mismo expone con la claridad 
y sencillez que acostumbra. Este método consiste en ocuparse de un problema, 
un solo problema limitado y analizarlo hasta sacar todas las consecuencias que 
de él se derivan. Llama Bergson a este método el método de las líneas de 
heclws. Todos los libros de Bergson comienzan con un problema 
aparentemente muy es¡x.-cializado y tenninan por tratar cuestiones 
fundamentales de la vida y el pensamiento. 'º 

1 ~ste método <le las líneas de hechos es posible apreciarlo de 1nanera ejemplar 
en La e11e1J?,ír1 esphi111al. 1\hi. en "].a conciencia y la vida", expresa <1ue cuando se 
trata el problema del origen, naturaleza y destino del hombre, se lle,1..,>a a 
especular acerca de la existencia en general, de lo posible y lo real, del tie1npo y 
del espacio, de la espiritu::ilidad y la materialidad, hasta llq..,>ar a la conciencia y 
la vida, en donde el filósofo o el n1erafisico <¡uisiL·rn penetrar la esencia. 
Ber,1..,>i<on considera en este punto <JUe el filé>sofo puede arribar a un método 
bastante cornplejo y extraiio, incluso a una teoría o doctrina den1asiado 
general, abstracta y rí,1..,>ida. Pero -dice- nada es más fücil <¡LJe razonar 
geométricamente sobre ideas abstractas, y la doctrina se apoya sobre una idea 
es<¡uemárica y ri¡..,'1.1rosa, en lugar de seguir los conton1os 1núvilcs y sinuosos de 
la realidad. l·:n este sentido, Ber¡..,>Son abo,1..,>a por una filosofia n1ás 1nodesta, <¡LJe 
no revele principios únicos ni que deduzca la solución de los grandes 
problcrnas de rnaner:t 1naternática. Así, cree hallar en l:t experiencia I-,'I"tlpos 
diferentes de hechos, los cuale,;, sin ofrecer el conocimiento deseado, 
n1uc,;tran la direcciém parn descubrirlo. Y de tL"ller varias direcciones 
convergerán en un solo punto, <JlK' es lo buscado, la verdad o la certeza final. 

Por tanto, poseemos en un presente cierto número de lineas de hL-chos, que no 
van más lejos de lo necesario, pero que nosotros podemos prolongar 
hipotéticamente... Cada una. tomada aisladamente, nos conducirá a una 
conclusión simplemente probable; pero en conjunto. por su convergencia., nos 

J: Xirnu, Rami';n. /mruJucdrín LI lu histuriw de la jllo'!i.ofíu.. UNA~t. Méxicc•. l QS7. p. 365. 
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colocará en presencia de una acumulación de probabilidades que sentiremos, 
así lo espero, estar en el camino de la certc7.a. 33 

26 

En el caso de Ber¡.,>son, la metafisica posee un lu¡,>ar especial, diferente y muy 
por encima de la ciencia. ¿En yué consiste su labor y cómo se aplica su 
método de conocimiento? .Si bien Ber¡.,rson afirma <1ue la merafisica nace con 
Zenón, y·su tarea consiste en superar los sofismas establecidos por el "cn1cl 
Zen6n", la merafisic:1, en Her¡.,>son, habrá de dar la verdadera respuesta a 
cuestiones de viral importancia dentro de la filosofia. La distingue por 
completo de la ciencia y asi¡,•na a cada disciplina su objeto de conocimiento. 1\ 
la ciencia le asignar:í la materia como objeto de estudio, y la metafisica habrá 
de estudiar el espíritu. De manera similar, la inteligencia y el análisis es 
característico de la ciencia y la inniición es propio de la metafisica. Tales son 
las distinciones tajantes <¡ue Ber¡,rson acostumbra establecer. Su método 
funciona de este modo, mediante diferenciaciones <1ue más tare.le habrá de 
integrar en una completa unidad, libre de disociaciones y contraposiciones. 

Corno se vio con anterioridad, para Ber¡,>son la rnetafisica consiste en el 
medio de poseer una realidad absolutamente, de tener su intuición y 
aprehenderla fuera d<· roda expresié>n, traducción o representación simbólica. 
Cosa yue no puede hacer la ciencia, la cual riene como susrenro el análisis y la 
racion:zlizacii>n. 

Ber¡.,>son parte de la idea de <1ue todo lo relativo a la conceptuali;.:ación de 
las cosas conlleva cierto rnargen de error, ¿por qué? Pon1ue los conceptos son 
nieros símbolos c1ue no exigen ningím esfuerzo, dado c1ue sólo expresan una 
comparacié>n entre el objeto y otros semejantes, por cuya semcjan:<a conducen 
al error, al creer <¡uc por la sola yuxraposicié>n de conceptos se accede a la 
totalidad del objeto. El supuesto bergsoniano radica a<1uí en atribuir a la 
intuición la ímica y verdadera forma de conocer el objeto, en tanto los 
conceptos resultan linlÍt:tdos para efccn1ar esta función. 

1 ~n la /111rod11ccro11 a la '"elqjhic,; dice <1ue la ¡.,'<=nera/ixación y abstmcciém, 
característico de la ciencia, no puede simbolizar una propiedad sin hacerla 
comím a una infinidad de cosas, dcfi>rrnando así sus propiedades. De acuerdo 
con Ber¡,>son, los conceptos sirnplcs no sólo dividen la unidad concreta del 
objeto en expresiones simbólicas. sino <1uc tambiL"tl dividen a la filosofia en 
escuelas distintas. Por el contrario, la invcstii,r.iciém metafisica adopta los 
mismos conton1os dd objeto, al adentr:trse en el n1ismo y coincidir con sus 

JJ lkrgson, 1 k·rnl. L'ém:rJ:tC ~¡Jiritu1..·U..:, Lihr;iiric Félix Alean, P.aris, 1930. p. 4. (L, traducch.ln C$ mfo). 
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propiedades. Es necesario para la metafísica, pues, trascender los conceptos 
para llegar a la inn1ición. Ber¡,>son reconoce, no obstante, el u.~o y manejo de 
los conceptos en su argun1entación y reflexión filosófica. Espera, niás bien, 
superar los concc:ptos rígidos y ya hechos, y crear otros distintos, esto es, 
representaciones flexibles y móviles, fluidas, dispuestas a moldearse sobre las 
huidizas formas de la intuición. 

l .a Juración es representada directamente por la inn1iciém, es SU!,>crida 
indirecta1nente por imágen<'s y no puede ser contenida por la representación 
conceptual. Esta idea de duracil>n ya había sido planteada con anwrior:idad. 
Así., por ejemplo, el :uiálisis presentado acerca del movirnicnro, en el E11sqyo 
sobre los dt1los i11mediatos de lc1 concie11cia, se plantea inicialmente corno lo que es, 
un hecho Je conciencia, es decir, con10 un acto donde el sujeto consciente 
dura y tiene conciencia Je su propia Juración. 1\l¡uí, sin embargo, se confunde 
la duracic)n con la experiencia psicológica. Aun<¡ue se trasciende este plano 
cuanJo Bergson ton1a necesaria l:i participación de las cosas o de la niater:ia en 
la propia duración, pues el movimiento afecta por i¡,'lml tanto a las cosas corno 
a la conciencia. 

Bergson nos dice que el universo dura. Y este paso de la conciencia-duración 
al universo-duración ha sido comparado al paso cartesiano del cogito al 
argumento ontológico. Podríamos d<..'Cir, resumiendo a Bcrgson, que mi 
dumción revela la duración del universo y que si yo duro es porque el universo 
dura. 34 

J ~l conciencia, entonces, parece expandir sus contornos en todas direcciones, 
sin <1ue haya un límitl' claro, excepto el impuesto por ella misma, para así 
establecer las condiciones de posibilidad de la duración. 1.a presencia del 
sujeto resulta Jestacable, pues a partir de la experi<..'11cia primordial que logra 
tener de la realiJad es capaz de forn1ular la posterior teoría epistemológica, la 
<1ue poco a poco habr:1 de ad<1uirir un marcado carácter ontológico. J.a 
división inicial del sujeto confrontaJo al mundo, al objeto en cuanto tal, 
deviene una profunda introyeccibn <¡ue borra cuak¡uier frontera, pues el 
objeto <le estudio pierde esta característica de conocimiento primario para 
tornarse inte¡,>r.1ción y mezcla, unidad inconli.mdible donde sujeto y objeto 
(como sucede con espacio y tiempo) forman una totalidad concreta. Dcleuze 
no puede evitar observar este hecho y lo confim1a sin ambages. 

}..f Xirau. Rmnón. 01•· dr .. p. 372. 
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Desde el principio ni fin de su obra Bergson ha evolucionado de una 
detenninndn fonnn. Los dos puntos principales de su evolución son los 
siguientes: la duración le pareció cada vez menos reductible a una experiencia 
psicológica. para convertirse en la esencia variable de lns cosas y aportar el 
temo de una ontología compl«ia. Pero por otro parte. ni mismo tiempo. el 
espacio le parecía cndn vez menos reductible a unn licción que nos separase de 
esa realidad psicológica, para estar también fundado en el ser y expresar unn 
de sus dos vertientes. una de sus dos din .. -cciones. El absoluto. dir.i 13crgson, 
tiene dos Indos: el espíritu penetrado por la mctalisiea. la materia conocida por 
la ciencia. ·15 

l .a confluencia de contrario,; suscita, por ende, una posición tan similar a 
docrrinas donde cierro rnonisnu> parece prevalecL'r, esto e:<. filnsofias <¡ue 
consideran a la sustancia de las cosas compuesta de espiritualidad, donde la 
materia viene a constituir sólo una de sus propi1:c.lades.-''• Aun<¡ue posee 
diferencias respecto del monismo neutral. en donde la sustancia primera no se 
compone ni por el espíritu ni por la materia, sino se esrablece a partir de 
elementos prirnitivos <Jlle confo1n1:Ul al nlundo e.le la experiencia. Lo 
relevante, sin embarJ.,TO, es esta apreciación de la filosofia <1ue aspira a mayores 
loh>rns, a tener un alcancL' 111uchn más an1plio del <lllL' había inicialmente. Una 
ve% <1ue la duración no se limita a la experiencia psicolóh>ica. y abarca a los 
objetos en su totalidad, <¡ucda abierto el camino para una filosofía más 
completa y total. 

Si hay cualidades en las cosas no menos que en la conciencia. si hay un 
movimiento de cualidades fuera de mi. es preciso que !ns cosas duren n su 
manera. Es pn..-ciso que In duración psicológica S<"U solamente un caso bien 
determinado, una apertura n una duración ontológica. Es preciso que la 
ontologfa sea posible. 37 

'{ al ser posible la onroloJ.,>Ía.., el espacio deja de ser una forma externa para 
inteJ.,>rarse al absoluto represenrado por la duración. De acuerdo con el propio 
Deleuzc, al haber la confusi<in entre espacio y tiempo o la asirnilación de uno 

JJ D:lcuzc. Gill1.•s. El hi:rJ!.mnisntt>. &Jicioni:s C.1ccdra. MnJriJ. 1957. p . .33. 
lo Algunos fiMsoÍl.>S monistas ~>~rit..·ncn c.¡uc b sustancia ültima Jd mu11Jd t._•s c..•xdush•an1cnrc..• el c..•spiritu. lo" 

c.¡uc la mnrcria l'S ~Jlo una dt: :-us propk·Uadl·s. Orrus s,,:-ric.:nt.·n l¡ut.· t'!> Ja 1narc.~ri;1. r d c.·spíritu cons1icuyc 
s6Jo una l.k sus propiedades. (Tn .. •ju, \Vonfilio. Ema)·os .:...,¡,;,cc:nwlú}!i.:o.,, LINA1'.-1, México, 1976, p. 201). 
~; C\:k·u:e. GiJlc·s. O¡•. ó1., p . .;.s. 
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en el otro, parece natural que el sistema <le Ber!,'>'011 i<lcnt:ifique el absoluto con 
la <luración. 

Para pasar de la intelección a la v1sron, de lo relativo a lo absoluto, no es 
posible salir del tiempo (ya hemos salido de él); es preciso, por el contrario, 
volver a situarse en la duración y recobmr la realidad en la movilidad, que es 
su esencia. 38 

Se trata <le establecer la uni<la<l <lcl mun<lo, de las cosas, corno el resultado o 
término de una búst1ueda, y no al principio, como si aún no existiera. Y esta 
unidad sólo puede lo¡,'Tarse valiéndose de la experiencia, esto es, <le asumir los 
<latos inmediatos que ofrecen los sentidos, como percepción inmediata y 
aprendb.aje <le esa percepción. Hay. pues, la certidumbre de que se parte de lo 
existente. de turn realidatl concreta tille viene a ser el propio tietnpo o la 
tluración. La búst¡ueda, tiue no es sino una especie de revelación, ocurre a 
partir del conocimiento interior, <le la propia interiorización <¡ue el sujeto es 
capaz de realizar. 

Poco a poco, y a medida que el estado emocional pierda su violencia para 
ganar en profundidad, las sensaciones periféricas cederán el lugar a 
movimientos internos: y ya no serán nuestros movimientos exteriores, sino 
nuestras ideas, nuestros recuerdos, nuestros estados de conciencia en general 
los que se orientarán, en mayor o menor número. en una dirección 
determinada. 39 

En esto consiste el esfuerzo ber¡,'Soniano, en una tendencia <¡ue no es sino la 
recién expresada duración, totalidad que fundamt.·nta d movimiento y lo 
cambiante. el ori¡,>cn tic la acción y el impulso de la vida. Así, el pensamiento 
ber¡,'>'oniano 1<>¡,'Ta asumir su condición de una filosofía fincada en el 
movin1iento y lo renovado. 

(El movimiento) hace que la duración, al cambiar de naturaleza. se divida en 
los ol:>jetos, y que los objetos, al profundiw.rse, al perder sus contornos, se 
reúnan en la duración ... Por el movimiento, el todo se divide en los objetos, y 
los objetos se reúnen en el todo: y, entre ambos justamente, todo cambia. •0 

Ja lkrgson. Hcnri. El /Jcrui.uni1.."Tllo "Y' lo rrux•iL"1ttc, p. )0. 
JQ Bcrgson, Hcnri. Enw~·u !.ohr.: LJ.\ duros imJü:Jiucos d.: W curt.:h.7tdu. Ohrus ~"co¡:idu..1. Aguilnr. Mndrid, 
1959, p. 70. 

-40 Ddcuz.c, Gillc-~. La inta~t."f1~m11c:irni1.."Tuo. P<.lidt-s, fuvafi;i. 1934. p. 26. 
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La totalidad se presenta, entonces, no como algo cerrado o acabado sino 
abierto, lo que conrinuan1ente se renueva y crea. La conciencia, al igual <1ue los 
objeros, se halla inmersa en esta totalidad caractecixada por la duraciém. Sin 
ernbarh'º• aunque la conciencia se encuentra determinada por la duración, ésta 
no se muestra como tal si la conciencia no la percibe y le da al!,>Íltl sentido .. ·\I 
no ser ya· observado o percibido el objeto, Ber¡..,'l<on supone que retunrn a la 
realidad única represenmda por la duración, ac..¡uella <¡ue abarca rodas las cosas. 
i\I ser percibido, el objeto es arrancado de su realidad única y pasa a fonnar 
parte de la rc:tlidad del sujeto. La pretensión de la filosofía ber¡..,'Soniana 
consiste en establecer un verdadero sistema en donde la duración tiene el rol 
principal, elctnento de cohesión y desarrollo en el que aparenten1ente todo ya 
e,;tá dado y en donde la determinación del sujeto consciente se haya 
i¡..,'Ualmente prefijada. 

El filósofo est.'\ for7~'ldo a comprobar que los estados de nuestro mundo 
material son contemporáneos de In historia de nuestra conciencia. Como ésta 
dura. es preciso que aquellos se liguen de algún modo a la duración real. 41 

1 .a materialidad de la,; co,;as o del mundo será detenninada por la propia 
conciencia, la cual posee indudablemente características que ti<..'11<..'11 c..¡ue ''er 
con la duracic)n y. por consiguic..'1He, nada podría escapar a e,;ta imponderable 
realidad última. 

l •:ste carácter de lmicidad es lo que lleva a Bachclard, en su libro [__¿¡ 

in1nició11 del 1i1.rla11/e, a confrontar la duración berh"'oniana con la filé>sofia del 
instante de Roupnel, re,;altando esta última desde su comparación con la 
teoría del rietnpo expresada por Ber¡..,'l<on. Bachelard cree poder elabor.:tr la 
duración a partir de instantes sin duración, y demostrar el consi¡..,>uÍ(.'11te 
carácter indirecto y mediato de la duración. :\hí expresa su desilusión al 
considerar a la duración ber¡..,'l<oniana como un mero postulado, y no corno un 
concepto n1ás cnncrern y casi axirnnárico, que pueda deducirse. 

Cabría preguntar a Bachelard el pon¡ué de la decepción, de la sensación 
de desamparo ante lo <¡ue se creía indudable y cierto. J>osiblc..'111c..'11re la duración 
ber,i.,rscmiana no deja de ser un postulado, más que la efectiva realidad. Pero 
¿i111porta yue sea un postulado e> la realidad? ¿acaso el valor de la duración no 
queda establecido por d sujeto <¡ue percibe y conoce, <¡ue cree en la duración 

1 
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como la conscitución úlcima? ¿y Je ser así, se pueJe esperar una Jernostración 
fehaciente Je este hecho? La filosofia no es una ciencia como la fisica o la 
n1atemácica. Si hay una metafísica en el pensamiento ber¡..,>Soniano, y así lo 
creemos, no es la única, como lo exhibe la historia de las ideas. Que esta 
metafisica sea convincente o no, <¡Ue sea concluyentL\ súliJa, con¡..,>rt1ente con 
su aparato conceptual, es algo <1ue JepenJe únicamente Jel pensamiento de 
domle surge, el cual, por supuesto, no puede evitar el hecho de ser falible. Es 
una respuesta, an1plia o reducida, fundarnentad;1 o con poco sustento 
argumentativo, pero finalinente no deja de ser una respuesta válida y con un 
sentiJo definido. 

Respecto al carácter indirecto y mediato de la duraciún, Eduardo Nícol 
opina sobre "el vigoroso esfuer/.o de análisis" <¡ue exit-,'C la duración. Este 
sentido n1ediato de la duración no escapa tarnpoco a Bert-,>Son. En una carta a 
1 lamld 1 liiffding le reitera <¡Ue la inruición de la duraciún si¡..,•ue siendo el 
centro misn10 de su doctrina. 1 .a representaciém de una n1ultiplicidad 
recíproca (diferente de la multiplicidad numi·rica), la representación de una 
duración heterogénea, cualitativa y creadora, --opina Ber¡..,>Son-- no es fücil de 
aprehender, dado <1ue exige un gran esfuer/.o pam el espíritu superar sus 
es<¡uernas conceptuak's preestablecidos. 1 .o inmediato --entendido como la 
intuicié>n en el sentido ber¡..,>Sonianc>, de identificaciém con el objeto sin que 
n1edie concepto al¡..,•uno-- no es fácil de percibir. ¿Por <1ué? Por<1ue se re<¡uiere 
profundizar en la propia persona y hacerlo implica un csfuer./.o propio de 
auscultacié>n y revisión o reflcxié>n interior. Pero --<licc Ber¡..,>Son-- "una vez que 
se obtiene esta rcprcsentacié>n y se la posee bajo :;u fom1a sin1plc (lo <¡ue no 
debe confundirse con una recornposición de concepto:<), está uno obli¡..,r.ido a 
deponer su punto de vista sobre la realidad".•" 

1\ un<1ue l\faritain opina L]Ue no hay una metafísica L'11 Bcr¡.,>Son, sino más 
biL'11 tma filosofia de la moral y de la religión, reconoce <]Ue a<¡uélla existe 
implícitamente. Para l\laritain la experiencia ber¿,>Soniarrn de la duración 
dcsL'111bnca L'11 la noción de tiL't11po con10 sustituto del ser, del tien1po como 
constiruyente de la realidad y objeto específico de la rnetafisica. Ante esto, es 
claro <1ue una metafisica ha sido así establecida, fc1m1ulada y sostL'11ida, en 
ranto se afirma la constituciém de la realidad a partir del tiempo. 

1.a n1etafisica bert-,>Soniana se lleva a cabo por un esfi1cr/.o inniitivo a 
través del cual se coloca uno en la duración, y se percibe tanto su unidad 

•: Móirirai11, J.icqw ... ·s. TJr.: !Jr.:1"}!\"11 ~l Thmrw.' J'A..¡uin. Ei."4lÚ ~ J\,fc:td/1'1.'1.\k¡ttc: 1.:1 Ji: ,\tfon.&:, Paul Hanm .. ,nn 
f:Jireur. París, JQ47, p. JS. (L'l rm,Juccit'Jll <.ºS mía). 
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como su multiplicidad, lo 'lue no es posible lo¡.,<mr mediante concepros. "En 
este sentido es posible un conocimiento interior, absoluto, de la duración del 
yo por el yo mismo". 43 

Berh..,;on se muestra en contra de definir y recomponer la persona sólo 
mediante símbolos, estados psicológicos o puntos de vista parciaJes, propio 
más bien. del análisis que de la inn;ición, de la ciencia que de la memfisica. 
·ranto ctnpiristas corno r.icionalisto1;o; cornctcn esta falta. esto es" querer 
alcanzar una in tuición nledian te el análisis, y en donde unos apuestan por la 
multiplicidad de los estado:< psicológicos (empiristas) y los otros afim1an la 
unidad de la persona (racionalistas). Bcr,i..,..,;on cree <1ue el pensar por rnedio <le 
conceptos conlleva a una filosofia crrúnca y e'¡uivocada. l ·:I filosofar consiste 
en colocarse en el objeto 111isn10 por un es fuer/. o Je intuición. Pero para 
entender la intuicii>n se requiere ccnnprender la duración. El círculo queda 
cerrado. Una conlleva a la otra y viceversa. Y la duración no es sino la 
continuación de un estado psicol<">gico t.•n donde se a¡.,>rcga el recuerdo de los 
n1omcntos pasa<los al scnrirnicnto presente. 

Dice Ber,i..,'l'on t.¡uc si la metafisica procede po1· intuición, cuyo objeto es 
la nlovilidad de la duración, la cual es esencialmente psicolé>,i..,>ica, se podria 
arribar a la nlcra conte111plación del filúsofi> en sí 111isn10. Pero aceptar esto 
último conduciría a desconocer la naturaleza sin¡.,ri.rlar de la duración, el 
carácter básicanwntc activo de la intt1ición 1ncrafisica v el nlétodo utilizado, 
t.¡ue sobrepasa al idealismo y al realismo. El intento d~ Ber¡.,'l'on consiste en 
superar las litniraciones <1ue lo psicológico pudiera irnponer. Valora., entonces, 
el carácter de la duración, apegada por entero a la naturaleza intuitiva del 
sujeto y concentrada en la fonnulaéión de una 1netafisica propia. 

Ber,i..,..,;on cree <1ue si la metafísica consiste en un arreglo de ideas 
preexistentes, co1110 sostenía Kant, si es algo distinto de la constante dilatación 
del espíritu, e:-:to es. el esfucr/.o renovado por trascender las ideas actuaJes y la 
lógica, la metafí:-:ica, en este senrido, se toma con1pletamentc artificial. 
1\dc1nás, si la ciencia es producto del análisis o de la representación 
conceptual, y :-:i la experiencia sólo verifica ideas claras, y en luh-ar e.Je partir de 
intuiciones simple:-: pretendc con:-:tiruir una inmensa obra mar<..·mática, un 
sistema único de relacione:-: <1uc aprcs~· la totalidad de lo reaJ en algo 
preestablecido, entonces se vuelve un conocin1iento relativo únicamente al 
propio entendirniento. Se concluye entonces <1ue es el ent<..'tldimiento yui<..'11 
detennina a la experiencia, lo cu;u rcsulta del todo inaceptable para Her¡.,..,;on, al 

·0 Bcr1,~1n. Hcnri. lntnu.lu..:.:icín '1 l« 111'.:lU.físi.:'1, p. 32. 
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no creer válido el postulado de <1ue el pensamiento sea capa:-. de verter toda 
experiencia posible en molde:; establecidos de antemano. 

La ciencia moderna no es una ni simple. Estriba., lo admito sin reticencias, en 
ideas que concluimos por hallar claras: pero esas ideas, cuando son profundas, 
se han aclarado progresivamente por el uso que se ha hecho de ellas ... Las 
idells profundas y fecundas son otras tantas tomas de contacto con corrientes 
de realidad que no convergen necesariamente en un mismo punto . ..., 

Heq,,,;on se sirúa, como sicmprt· lo ha lwcho, en la movilidad más inmediata, 
aceptando la importancia del cntcndin1icnro en su relación con la cxpcri1:ncia, 
pero sin supeditar csra úlc:inrn al n1i,.;mo, por el contrario, revalorando csra 
experiencia que es una con la ,·ida, y es esta vida, por supuesto, la que habrá 
de confom1ar y caracterizar al cnrendin1iento. 

La función del filúsofo no radica -<lice- en elevarse por encima de la 
ciencia en la generalizacic'>n de lo:; 1nisn1os hecho:;. Ber!,»<On vuelve su awnción 
hacia la propia experiencia, a la ctL'll caracteriza con10 hechos <JUe :;e 
yuxtaponen entre :;í, ca:;i repitiéndose o midiéndo,;c en el sentido de la 
multiplicidatl y la e:<pacialitlad. 1\dcnüs tic <JUe e:< una fi>ml:t de penetración 
recíproca <¡uc e:; pura duración, refractaria a la ley y a determinada medida. En 
ambos sentidos, la experiencia habrá de :>if,'Tlificar conciencia. Primero, la 
conciencia se expande hacia fuera y se exterioriza confonnc percibe con la 
experiencia cosas cxtcriorc:; unas a otra:;. Sef,'lltlU<>, la conciencia se recobra y 
profundi:-.a al tener su propia experiencia. l)e c:;tc n1odo, la conciencia no se 
añade a la materia co1no :;in1plc accidcnw, por el contrario, materia y vida :;e 
hallan en no:«>tro,;. Scntin1os en nosotros -anota Ber!,»<on- Ja:; fucr,m:> que 
obran en b totaliuad de la:; cosa:;. 

La idea que logra aplicar exactamente a los hechos y a las leyes esa dispersión 
de sí misma, no ha sido obtenida por una unificación de la experiencia 
exterior; pues el filósofo no ha llegado a la unidad, ha partido de ella. 45 

,\:;í termina por cumplir.;c el círculo explicativo ber!,»<oniano. J .a unidad o la 
totalidad de las cosas existe de :uuemano, no clarificada posibk.·nH:tlte, pero 
revelada ·una ve:< <JUc se parte Je la experiencia y se lo¡.,rra la completa 

" /bid., pp. 89-90 • 
.. lhid., p. 134. 
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interioridad, la profunda inmersión en la conciencia t¡ue pennite descubrir, 
por la intuición, In renlidnd subyacente de las cosas. 

1--i conclusión parece ser entonces inevitable. l)e un problema de 
conocimiento, es decir, del planteamiento <le lo t¡ue podernos conocer (ral y 
como aparece en el E11s'!J'º de los datos tirmedi"lo.r de /" com:ie11dt1), se llega al 
sustento. no sólo de este mismo conocimiento, sino se nrribn ran1bién ni 
fundnmcrlto de In entera realidaJ. a unn con1pleja rnerafisica <¡uc sirve de 
punto de partida y comienzo pam todo sisterna filosófico yue intente 
entender, comprender siyuiera, las estrechas conexiones de lo n~tl en su 
dimensión más clarn y profunda. 

El desenvolvimiento de la intuición descubicrra. esto cs. la percepciém 
Jel tien1po real o de la durncié>n, habrá de ser esrablecido por el n1éto<lo <le 
trabajo. Una vez <¡ue finca la inn1ición en el conocin1iento <le la realidad 
rnediante la durnción, presenta su méto<lo de scparnciéin de problemas y de 
se¡,'llirniento de detenninadas líneas de hechos. Este rnétodo lo conJucirá a 
postular una merafísica fundada en el espíritu y en la intuicic;n, distinta de la 
ciencia, abocada esta última a la n1ateria, la inteligencia y el análi:;i:;. 
Ciertamente <¡ue Bergson no Jes<leña el análisis y la inteligencia. puesto t¡ue 
hace uso de tales conceptos. ,\fás bien sei\ala las dificultades <¡uc acarrean 
tales nociones en cuanto no pern1iten apreciar de modo inmediato la 
duración y la intuición, fundan1enralcs para la creación de la nueva 
metafísica. 

Si únican1ente se limita el sujeto a tener conciencia de su propia 
duración, la experiencia es completamente psicológica. Pero este plano es 
supemdo al hacer parrícipes a las cosas Je la duración. 1 .a epistemolo¡,>ia 
apunta hacia una ontolo¡,,>ia. 1 .a rclacié>n entre sujeto y n1un<lo se toma rnás 
con1pleja. 1 ~l resultado es también un amplio conocin1it·nto interior, "del yo 
por el yo n1ismo". 

1 ~stc conocin1icnto interior tiene 'JUC ver con un conocimiento 
intuitivo de la realidad, sin traducción o representación simbúlica, lo yue a 
su vez constituye la metafísica que Bergson pretende instaurar. l .a intuición 
deviene el impulso primario yue conduce a la unidad, o <¡ue ayuda a percibir 
la unidad de la cual se parte, y en donde la rajante separación <le conciencia 
y realidad ya no puede ser mantenida. Por el contrario, entre ambos se 
establece una intima conexión c¡ue difícilmente habrá de ron1perse. Ya no se 
presentará, entonces, una vinculación de tipo episten1ológico, sino que se 
lle¡..,rará a una clara explicación de orden rnetafisico y ontológico. 
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Capítulo 2 

La demarcación de la temporalidad 
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La confrontación temporal 

E l pensamiento filosófico de l·lenri Bergson muestra que la experiencia 
elemental consciente <lel tiempo, en canto flujo del movimiento presente, 

no sólo es posible sino absolutan1ente real y verdadem. 
) .a a;uerior aseveracié>n es el punto de partida de la filo,;ofia ber,1.,,,;oniana. 

Después de no hallar pleno convencirniento en sistemas corno el en1pirismo 
inglés, el positivismo o el evolucioni,;mo "penceriano, teorías con las cuales 
simpatizaba y hasta cieno punto asumía, Ber,1.,,,;on hubo <le volver la atención 
hacia el espíritu o la propia interiorida<l, al parecer diferente de la precisión 
postula<la por la ciencia. 

l~,;rn atención centmda en el espíritu se tomará ev·idente en el En.rqyo 
. .-obre los datos i11mediato.1· de la ,·011.ieni:ia, donde hay una rnarcada preferencia por 
la simplicidad y sencillez de las cosas, por aceptar los esta<los de conciencia 
con10 reales e inmediatos, al margen <le la cnn1plcjid:11.l <(lle la ciencia, con 
sus teorías y leyes, pretende edificar. Ber,1.,>son supone <¡ue los estados 
simples del alma son capaces <le definir la intensidad niás pum. en tanto 
"encilla unidad <¡ue no exige mayor explicacié>n o conceptuación. 

La sencillez y simplicidad exigen. no obstante, un acercan1iento con lo 
real <(lle pennita nlostrar lo <¡ue cs. l\lás que un sistema sumamente 
elaborado, la filosofía bergsoniana constituye una fehaciente contraposición 
a deterrninados postula<los que la ciencia suele asun1ir, esto es, la rigi<lez y el 
encasillan1ienro de lo real en estructuras fijas e inalterable,;. 1 ~1. sencillez y 
sin1plicidad de juicio, entonces, rcrniten a una concjsa n1anera de entender 
In real, sin <¡ue esta exigencia conduzca a la predetenninación en es<¡uemas 
inmóviles y faltos de libertad. 

Para Bergsnn, "la confrontación <lirecta con la realidad" 4
'' dio como 

resultado un clara respuesta a sus in<¡uietudes acerca de aquello que debiera 
constituirla: 

Mientras que yo atacaba al mundo como matemático, como mecanicista -
no me atrevo a decir como materialista, porque el materialismo_ es una 
metafisica y yo no quería ninguna metafisica-la realidad me resistió: la 

~ Hohlnr de unn .. f1..•11'>111cnnlt'h'Íól lx-r~soniana" pnrcccrí•• comprcnsihleo. l.fadas lns similiruJcs entre c1 
hcrgsonismo \"fo ícnumcrmk11,"ia Je HusM-·rl. 



José Luis Solís Un m:crc¡imicnto n k1 duración interior 

realidad o. más bien. una realidad, el tiempo. la duración verdadera, que no 
llegué a reducir. H 

37 

8erh,.,;on rememora su percepcton del riempo después de notar yue la 
evolución postulada por Spencer poseía fisuras. meros frai.,'lnentos de lo 
evolucionado y no la evolucicjn como tal. Se hablaba de cierto cambio y 
transformación, pero no del auténtico cambio. del cambio en sí mismo. De 
ahí también que la noción de tiempo le resultara insuficiente, al hallarse 
infiltrada del espacio. El tiernpo se entendía corno algo hornogéneo. 
cuantificable, capa:-. de ser diseccionado. rnedido y controlado. l'n este 
sentido el tien1po -tal como era concebido por el evolucionisn10 
spenceriano, de transforn1aci<>n y cambio in1poster¡..,oablcs. ajenos a la 
nan1rale:-.a hunwna- no podía representar el rnovirniento verdadero r la 
duración real. "" 

1 r abituados COtllO estamos -a firn1a Beq.,.-,.;on- a n1overnos y pensar en 
el espacio, nuestra conciencia acepta esta ilusión con10 un hecho efectivo y 
resulta in1posible asumir la duración real en tanto ticrnpo relacionado con 
espacio. l)cl misn10 n1odo. resulta <¡ue lo cualitativo no sie1npre es fácil de 
percibir, dado <JUC es el entcndi111iento quien se encar¡..>a de tmducir las 
in1presiones <111e el sujeto recibe del mundo; sornos nosotros y no los 
objetos <¡uienes sufren alteraciún al ser percibidos, puesto que de acuerdo 
con la intcn:-;i<lad <.JUt' actt'1a en e~c n101ncnto, h:-;u~tituin10~ puc~ aún la 
impresión cualitativa <¡uc nuestra conciencia recibe por la interpretación 
cuantitativa <¡ue da de ella nuestro entendirniento". "'' 

Desde la perspectiva berg:mniana, lo cualitativo ren1ite a aquellos 
aspectos o caracterísricas <¡tK' expresan la esencia o carácrer de cu."Ilquicr 
cosa, n1icntras <¡ue lo cuantitativo se refiere a ayuello susceptible de 
rnedición. 1 'I primer concepto tiene rclaciún con las características <¡ue 
permiten apreciar la identidad de una cosa. en tanto el sq.,'1.mdo sc'>lo 
posibilita observar de manera parcial a esta misrna cosa, en estado creciente 
o decreciente, sin <¡ue se l;i posca en su totalidad. 

Para Bergson rcsult» detern1inante establecer una distinción concreta 
entn: cualidad y cantidad. entre conciencia y entendirnicnto. Por una parte, 

"'; Unrll,W, Michd. OJ1. i.:ir., p. 3~. 
"'-" .. Radical es, pu1..·s, l:.J Jif1..•r"'-·ncü1 1..·nrn..• un;i cv1..1ludc"m cuyas foses continuas se intc..·rpcncu·:::m ¡x>r una 
c.:'!ipcci1..· J..· <.'í<.:cimi1...•ntt1 i11tt.·ri .. 1r, y un 1..k·~urnlllc.1 cuyas panc..·s disrinrns ::..· yuxrnp..lnc..•n ... (Bcrgsc.m, H!.:nri. 
El f"-'ft.\Llrrti"'-"Jtto ;-¡ L1 m"dc:ml.', p. 17). 
"'" Bcr~S(.'fl, 1 ft:nri. E'n\c..ryu .\rJ,n.: ¡,,_~ Jarfl\ inmediato\ Je la L"fnlL'iL-n...:id, µ. 53. 
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la cualida<l habrá de i<lentificarse con la conciencia y por otra parre, la 
canti<la<l con el entcn<limiento. Desde el principio Berg>;cm distin!,'1.le entre 
conciencia y enten<limienro. La conciencia, en el niás puro sentido 
bergsoniano, es la interiorizaciém del pensamiento. El entendimiento es el 
propio pensamiento, pero vuelto hacia el exterior, como incennediario y 
punro de .encuentro entre lo interno y lo externo. El juego e interrelación de 
conceptos cornienza a n1ostrarse de manera paulatina. lntercan1bio de ideas 
<1ue comúnrnente llev•t a nialinterpretar este sisten1a qu<· se mueve entre la 
dualidad y la unificacic.,n irrefrenable. 

J\dem:ís, en la relación entre persona y mundo está presente tanto lo 
cualitátivo cotno lo cuantitativo, aunque Hergson :<ostiene <]lle no puede 
haber contacto entre una y otra propiedad; más bien hay una sustiruciéin de 
una en otm, pero no la mezcla entre arnbas, y en caso de haber la rnixtura 
110 será sino una convención, y en tanto convención puede ser superada. 1 .. a 
superación <¡uedarfa establecida al momento de acceder a la conciencia 
profunda, a la multiplicidad interna de estados de conciencia <¡ue no 
representa sino una multiplicidad <le hechos psÍ<Juicos simples. 

¿En qué consiste lo cualitativo y por <]lié e;:ra obvia preferencia en 
contr:1 <le la cantidad y sus características de extensión e in finin1d? J .a 
simplicidad e inmediatez asumidas por Bcr!,>SOn pueden equipararse con la 
cualidad, dado <1ue no son susceptibles de una comparación o medición tal 
como ocurre con lo cuantitativo. l-1s realidadc:< de orden espirinial -dice 
Bcrgson- no pueden superponerse porque no son magnitudes y su 
naturaleza es esencialtnente cualitativa. En los sentimientos, en1ociones y 
demás afecciones del espíritu no hay una valoración numérica sino de 
naturaleza, <le esta<los <¡ue cambian más o menos de acuerdo con su 
intensidad o profundidad. 

Se observa la preferencia y la defensa a ultranza de los estados de 
conciencia, si1nples pero no tan inmediatos, al exigir la inmersiém en la 
profundidad de la persona, <1ue no es sino la reflexión, introspección o el 
examen interior. 

Barlow sostiene <¡ue Ber¡.,-son descubre distinciones <le naturaleza por 
doquier precisamente donde una mirada superficial observaría meras 
variaciones cuantitativas. Este hecho simple en apariencia, es decir, el 
<lifcrenciar características inherentes y :<ustanciales al sujeto es lo que da a su 
filo:;ofía el particular sello <le <listinción r apreciación en torno a los· diversos 
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problemas que trata. La atención queda c.lirigiJa hacia el interior, hacia el ser 
que percibe y toma conciencia Je :m pcrcepciém. 

El entenc.lirniento, empero, es el responsable Je provocar la confüsión, 
ya sea al comprender el tiempo meJiante el espacio o al cuantificar los 
esraJos e.le conciencia. Para acceJer a los Jaros inn1cJiatos e.le la conciencia 
-puntualiza Bcr¡.,-son- habría t¡ue olvidar las enseñanzas Je las ciencias. 
Justo at¡1ií radica la separación entre su perspectiva y los conceptos fijos y 
vacíos de la ciencia. Se plantea la reflexión <¡ue posibilite el conocimiento de 
las cualiJaJes inherentes a las cosas, y. por supuesto, de los estados propios 
de la conciencia. 

1\senrada la distinción entre la cancidad \" la cualiJad de la conciencia, 
se realiza una similar diferenciación entre ~n tiempo cuantitativo y un 
rie1npo cualitativo. Berh-son postula <¡ue la sola vía de reconocer la cualidad 
del tiempo es mediante la intuiciéin, esa captación inmediata de la realidad 
yue unifica todo lo <¡ue es extensivo o cuantitativo, donde el nt'unero <¡ueJa 
repre,;entado por un:i intuición simple del espíritu. ¿Qué tan simple e 
inn1'·<liat:i pucJc ser una intuiciém si p:ira aprehenderla es necesaria una 
inmersiéin en la conciencia profunda., en el espíritu reflexivo y seilero, que 
conlleva por lo general un paul:itino proceso de revisión y reconocimiento 
personal? De hecho, tal Jiforencia es la <¡ue intent:11nos resolver en el 
presente estudio, dado que en el sist<·rn:i berh-soni:ino hay la inte¡.,or:iciém y el 
acomodo sutil de los elementos contrarios descubiertos por la inrillción. 

Ubic:ida su posición respecto a la cualida<l, resulta entonces yue el 
tiempo cualitativo será, por supuesto, el rietnpo real y verdadero, único e 
inJivisible, incapaz de ser aprehendido por el entendimiento, sólo por la 
intuición. 

1 .a incapacidad del entendimiento para aprehender este tiempo 
cualitativo es notoria. ¿Por qué considera nuestro entendimiento al espacio 
como necesario y existente, sin poder percibir por el contrario la auténtica 
realidad del tiernpo? l~I problema en tonto al conocimiento de las cosas 
<JUeda resucito por Bergson al <lifcrenciar entre conocimiento relativo y 
conocimiento absoluto, entre el hallarse fuera del objeto y el inte¡.,>rarse o 
introducirse en el objeto, esto es, entre ser captado el objeto n1cdiante el 
entendin1ient<> o n1ediante la intuicii>n. El conocimiento relativo Jepende 
<lel punto <le vista y dt• los símbolos utiliza<los para expresar a la cosa. El 
conocimiento absoluto, por su parte, atribuye al objeto una interioridad o 
estados de alma, en donde la i<lentidad entre sujeto y objeto es reafirma<la. 
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Cierto es que Bcrh>Son establece la separación entre sujeto y objeto, 
comprensible datla su influencia cienrificista, aun<¡uc en su idea acerca del 
1novimiento \. la continuitlad se observa la tentlencia a inteh,...ar lo lflle en un 
inicio contenía una distinción: 

Entonces, según el objeto sea móvil o inmóvil, según adopte este u otro 
movimiento, yo no experimentaré la misma cosa. Y lo que experimente no 
dependerá ni del punto de vista de donde podría examinarlo, puesto que 
estaré dentro del objeto mismo, ni de los símbolos por los que podría 
traducirlo, puesto que habré renunciado a toda traducción para poseer el 
original. En suma, el movimiento no será aprehendido desde fuera. y en 
cierto modo, desde mí, sino desde dentro, en él, en si. Habré obtenido un 
absoluto. "" 

La percepción del movi1niento cobrará un sentitlo nuevo al presentarse desde 
el interior, al ser observado el objeto desde dentro, p:tra lo cual no p:trecc 
indispensable ninh>{111 medio de expn:sión o sin1bolizacié>n. El problema que 
se presenta :t<fUÍ es que el lcnh>uaje resulta insuficiente, y si esro es así, 
entonces el movimiento del objeto se limita a la sola apreciación del sujeto, 
pero no con10 separado, sino idéntico al sujeto, lo l)Ue conlleva al absoluto. 

1 .yotard dice al respecto, en su libro Alomlidades posmodenras, que el 
signo escapa tanto a la se1niórica con10 a la fenonK-noloh>Ía, aunlfUC surja 
como un acontecimiento con ocasión de la presentación de un fenómeno 
sensible y sensato. Es dcci1-, la parte del len¡,,,.uajc no tiene cabida y se torna 
insuficiente cuando surge el absoluto, entendido co1no sublime y c¡ue no 
puede :<er presentado. 

La proxinüdad del absoluto 

B er!,>S<>n descarta utilizar un punto de vista posrulado de antemano, así 
como también desecha el uso de símbolos, meros intermediarios en el 

conoci1niento no sólo del objeto, sino también tic la propia persona. La 
esencia del objeto y de la persona se perciben desde el propio interior. 
Ignorar la tradición filosófica <]UC lo preceJe es una .manera de romper con 
la misma, pero también si1-, ... 1ifica establecer y crear su propia sistema. Se 
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observa la sinúlirud con la fenomenología, en cuanro pcnnire "ver lo que se 
1nucstra, tal como se muestra por sí n1ismo, efectivamente por sí mismo", 
sin considerar los supuestos filosóficos anteriores, yendo directan1cnte al 
ser de los entes. 51 

"Sólo la coincidencia cnn la persona misma me daría lo absoluto" 5~, 
afirma Bcrgson con seguridad. Y cree c1uc alcanzar este absoluto es lograr Ja 
perfección, siendo perfecto pon1ue es perfectamente lo que cs. La 
identificación del absoluto remire al infinito, porgue al intentar traducirlo -
señala- nunca se obtiene el original, sino gue sucesivan1ente se traduce o 
explica. Sin embargo, desde el interior, el absoluto es simple y sólo puede 
ser dado mediante la intuición. S'.' 

Así expresada la idea podría parecer dcn1asiado sucinta, poco cxplícira. 
Su cxplicaciún no es tal, esro es, rcsulra sólo la mera conciencia de po>"cer 
un conocimiento dererrninado -d absoluto, por ejctnplo-, y no preocuparse 
por hacerlo comprensible. ¿Se re<¡uierc mayor comprensión al decir gue se 
tiene el conocimiento de uno mismo? ¿Es necesario explicarlo? No, por<¡uc 
al hacerlo nos estaríamos moviendo en el terreno del lenguaje y del 
entendimiento, de la traducción inrenninable de una realidad concrcra. Y 
esto es precisamente lo <1ue se pretende evitar. ¿En qué consiste la 
contrariedad o la contradicción? l~n hablar de a<¡uello, .precisamente, de lo 
<1uc no se podría hablar, >"ino má>" bien sentir, percibir y captar de modo 
inmediato, sin posibilidad d_e rrauucción o exprcsiún lin1c.>iiísáca. 

Se puede ·aducir. tambi<:·n, guc l:i definiciún de absoluto dada por 
Bcrgson rcsulra circular, al hallarse implícita en el non1bre ("el absoluto es 
lo¡,-rar la perfección, siendo perfecto por<1uc es perfectamente lo <1uc es"). 
Su existencia se refiere a la pcrfecciún y ésta a su vez remite a la existencia. 
El problc111a para Bcr¡,'>'on no consiste tanro en definir lo absoluto sino en 
arribar o alcanzar el mis1110. l •:J absoluto cn1ite su reflejo sin poder ser 
arrapado, no al nlcnos por el cnrendimienro ni por la ra:.<ón. :.. 

El absoluto, adc111:ís de existente, constituye una totalidad o unidad. 
1\un<1ue desde el punto de vista bcr¡,-soniano la unidad también es suma, 

il Cfr. p::iroigrnti.> i de El .\~T ":!id cit...711/10, Plnn'"-·rn-r\gustini, B:.lícclum.1. 1993. 
s: &•rgson, Ht..•rHi. lntn>clw.:Lirírt" Id mc:ta.fi.\i&:tl. p. 14. 
SJ L"l inruicil~1n qu"-·Jn Jl.."finida en la lruwdu •. :i:Mn " W. r~tcJfúi~a C\:'11110 Ja simpatía pllr In que..• nos 
tnmsporrumos al interior de un nhjL•co p;ira coincidir con uqucllo que tiL•nc <lL· únicl> e incxprcsabll..'. 
:.... &· cunciht..· al al"'IS4..1lut1> cnn1t1 la íilrinm rL·aliJaJ o rnraliJaJ, com0 la $utlla rotal Je cualquier cosa que 
c..·xi::h: físicn, nwnral ~· t•spirirunlmt·nh.·. E..; nutti!'ufici<.·nrc "-' inconJicion:il, y no es nft•ctm.k., por ninguna 
influencia cxtcn1;;i. 
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pues abarca la multiplicidad de partes consideradas separadamente. Surge así 
entonces la idea de valorar al espacio cotno necesario y existente. 1\sí, el 
n1ero hecho de ima¿.,,¡nar un número -apunta Bergson- constituye un 
hábito de contar en el tiempo antes que en el espacio. En el tiempo sólo se 
puede percibir una sensación simple, no la sucesión yue se torna adición o 
suma, porque 

Sin duda es posible... concebir los momentos sucesivos del tiempo 
independientemente del espacio; pero cuando se añade al instante actual los 
que les precedían, como ocurre si sumarnos unidades, no es con estos 
mismos instantes con los que se opera, puesto que se han desvanecido para 
siempre, sino más bien sobre la huella duradera que nos parecen haber 
dejado en el espacio al atravesarlos. "" 

La objeción ber¡..,<Soniana a esta manera de entender el tiempo radica en la 
aparente falta de autenticidad que lo extensivo posee, pues mientras los 
instantes se suceden tanto en el tien1po con1c> en el espacio, es en el tiempo 
donde perduran, ¡,.rracias a la duración interna yue poseen y a nuestra 
capacidad de memoria, la <1ue finalmente lo:< toma perdurables. l .a memoria 
se presenta como el rnedio indispensable <1ue inte¡..,rra y cohesiona, que 
permite involucrar y relacionar los diferentes estados de conciencia. Ante el 
conocimiento y confrontación ante las cosas, una vez establecida la 
diferencia entre conocitniento relativo y conocimiento absoluto, Ber&>s<>n 
apoyará su posición al introducir el recuen.lo y la memoria. 

])esde nuestro punto de vista, y metodológican1ente, Bergson 
acosnunbra ntaneja la separaci(>n de conceptos para después lo¡..,rrar la 
claridad e identificación de lo diferente. No es extrat1o, pues, c1ue reconozca 
la divisif>n entre conciencia y mundo para poder hallar luego la relación 
intrínseca. 1\sí refiere, en la I11t1Vd11cdó11t1la111et'!fi.<im. <(Ue a partir de la pronta 
experiencia o de lo:< dato:< inmediatos <1ue recibe la conciencia, se puede 
conocer no sólo el mundo sino tatnbién la interioridad de la per:;ona. 
Expresa <¡ue la percepcié>n se sustenta principalmente en las percepciones 
del inundo material, en los recuerdo:< adheridos a dichas percepciones y en 
las tendencias y direcciones <1ue ahí se n1anificsrnn, sean hábitos o acciones 
que se relacionan con estas percepciones o recuerdos. Es indispen:<able, 
pues, externar la relacié>n de la conciencia, o del sujeto <¡ue percibe y siente, 

ss Bcrgson, Hcnri. ErLn.ryo !)ohn: los d.Llto.'i inrncdiato_\ de fu &:tlTll..·i.:nda, µ. 101. 
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con el entorno de donde surge y en el cual se desenvuelve. Y la n1anera de 
hacerlo es a partir de un sujeto gue percibe y un objeto percibido. 

Anterionnente. en el E11.r19·0 sobre lo..- datos inmediato.r de la co11cie11cit1. 
señalaba <1ue lo percibido por los sentidos consistía en las cualidades <le las 
cosas. Además, asif.,'"tlaba a Ja sensación su propiedad en tanto cualidad pura. 
la c1ue se volvía una cantidad al a¡.,...-e¡,r.irse la extensión, al considerar un solo 
punto de. vista o al representarla como símbolo, vaga exprcsibn que no nos 
ofrece al objeto cotno tal. desde su interior n1ismo. 

Referido al tiempo. el problema c1ue se le presentaba a 8ergson era 
discernir al esp;1cio en tanto abstracción -si la extensión es un aspecto de 
las cualidades físicas- o como una realidad sólida -siendo las cualidades 
inextensas por esencia el espacio :;ólo :;e ªf..'Te¡,>a a la:< n1ismas, subsiste y es 
independiente de ac1uélla:;. l .a respuesta a si el espacio e:; una abstracción o 
una realidad <1uedará detenninada -siguiendo el orden de ideas de Ber¡.,.,;on­
por el propio sujeto. por su capacidad individual. simple y única de 
percepción. l~s decir. la naturaleza humana es <1uien determina en última 
in:;tancia la naturaleza e:<pacial y temporal. en tanto cualidades. l .a parte 
cuantitativa y mensur-.ible no pertenece al ser humano, sino por el contrario. 
a lo <1ue le es ajeno y distinto, el mundo y su entorno más cercano. Ber¡.,.,;on 
no dice si el espacio es una abstracción o una realidad, señala sólo la 
relevancia de la conciencia durante la percepción. El espacio carece de 
norabilidad y de a<1uí su absorción en una temporalidad cada vez más 
preponderante. 

Nacen (la forma o las cualidades) precisamente del hecho de abrazar 
nosotros la multiplicidad de los átomos en una percepción única: suprimid el 
espíritu que opera esta síntesis y destruiréis en seguida las cualidades, es 
decir el aspecto bajo el cual se presenta a nuestra conciencia la síntesis de 
las partes elementales. 56 

Esta percepcton única involucra a lo cualitativo y sin ella la parte 
cuantitativa de las cosas permanece. La cualidad :;e refiere a la manera en 
que el sujeto percibe su encon10, ya gue asi!,'"tla un valor determinado e 
inte¡.,...-a lo percibido. · 

1 .a división ha~ra ac1uí estable_cida parece clara, pues por un lado 
aparecen el espacio, la cantidad y la extensión, y por otro lado se presenta el 

'° lhid., p. 110. 
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tiempo, la cualidad y lo inextenso. En los objetos, al i¡..,rual que en la propia 
conciencia, hay esta división, en la cual se da la diferencia entre ambas 
partes, pero donde solamente la conciencia puede efectuar la sínte,;is de la 
diferencia. E,; decir, los objetos, la cantidad, el espacio y la extenston 
quedarán supeditados a la,; necesidades de la subjetividad, de lo inextenso, 
de la cual_idad y, por supuesto, del tiempo inrerior. 

La evolución subjetiva 

L a filosofía bergsoniana supera en gran medida el puro subjetivismo que 
tiene al sujeto como fih'l.•rn primordial y estable en la concepción de la 

realidad. Se muestra tanto continua con10 novedosa en el sentido de valorar 
el fluir constante más <.1ue la estabilidad y fijeza de las cosas. Si bien es cierto 
<.1ue Ber¡..,.,;on parte del rerreno psicoló¡.,rico -desdt' los daros inmediatos de la 
conciencia-, lo hace de ese nlodo para expresar lo <Jlll' decidid:1n1ente 
parecía contraproducente, esto es, la división entre con<.;encia y inundo. No 
obstante tal apreciación, Ber¡.,.,;on arribará a un plano completamente 
rnetañsico, en donde el sujeto <.1ue percibe se coloca en una situaci6n <1ue 
rebasa sus propias litnitaciones y encuentra el pro¡......-eso espiritual que lo 
habrá de conducir hacia una totalidad definida y r<.-al, representada por la 
rnetafisica. 

Si existe un medio de poseer una realidad absolutamente en lugar de adoptar 
puntos de vista aceren de ella. de tener su intuición en lugar de hacer su 
análisis, en fin, de aprehenderla fuera de toda expresión, traducción o 
representación simbólica. esto es la metat1sica. 57 

En efecto, la metafísica ber¡.,.,;oniana consiste en esta ad4uisición inte¡.,>ral de 
las cosas, no de modo cuantitativo, sino cualitativo. ,\ través de la intuición, 
de la simpatía existente entre el sujeto y las cosas para instalarse al interior 
de las 111ismas y coincidir con lo que tienen de único e inexpresable, se 
conforma la unidad del sistema bergsoniano. Bergson sabe <1ue no puede 
<.1uedarse únicamente en una visión particular y subjetiva de la temporalidad, 
sino que involucra su relación estrecha con el objeto. Descarta el análisis, la 

J:i' &•rJ!s...:m, Hcnri. Jmrodui:.ciún a lu 1nccu.flsicti, p. IS. 
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traducción o represenrac10n simbólica porque consideraba insuficienre 
nuesrro lenguaje para llevar a cabo una rarea semejanre. "' 

Su aspiración consisre en esrablecer una completa sistematización de 
la filosofia. Enrabia, enronces, una abierta discusión con la metodoloE,>Ía 
científica. Resulra comprensible esre hecho de,.pué,; de saber que Ber¿,,•,;c>n 
poseía ut~a marca<la inclinación por la ciencia, aunque su elección final hubo 
Je volverse hacia la filosofia. 

La iníluencia predominante que se ejercía sobre mi espíritu era la de 
Spencer. y yo soñaba con extender ni universo entero In explicación 
mccnnicista. sólo que precisada y más rigurosa. Para eso podía disponer de 
los recursos que me confería una práctica asidua de las ciencias. 50 

Su decisión Je ele¡..,.;r la filo>'ofia hubo Je presentarse luego <le confronrar lo 
real, y como él Jecía, reconocer yue la realidaJ le resistió. Tuvo <¡ue realizar 
un largo roJeo e.le tipo filosi>fico para llegar a esta conclusión: superar las 
lin1itaciones del p<>>'itivismo y Jcl mecanicismo. observar la auréntica 
realidad -entendida como tiempo-, y aprehenderla mediante la intuición. 

No es extrailo <¡ue Ber¡..,'>'on trate de dar a su discurso el carácter Je 
cientifici<lad, t.lel rigor y precisión propio>' de la ciencia. Funda su rnerafisica 
corno esta filosofia <JUe puede rener el niisn10 nivel de la ciencia y <JUe, más 
aún, habría de superar la concepción fija y vacía que la ciencia presenta del 
n1undo o de la realidad. l)escubre los >'upuest<>>' errores de la ciencia -d 
nexo <JUe niantiene con el entendimiento, el rnzonan1iento o el análisis, 
capacidat.les limitadas, desde su punto de vista, <¡ue no pueden ofrecernos la 
realidad tal como es- y propone a la intuición como único medio de 
conocimiento efectivo. Eduardo Nícol dice <¡ue para el positivismo lo 
simple y lo primario son los hechos, aun<1ue para Bergson los hechos no 
son tan >'Ímple" y prirnarios, sino rnás bien lo e.lado, "y aplica este nombre a 
la duración y al yo fundamental, a pesar de <1ue sólo se le de>'cubren despué" 
de 'un vigoroso csfuer/.n de análi~is'n. 60 

Hay la creencia t.•rrl>nea de >'Ítuar a la filosofia bcrb'Soniana como 
abiertarnente anri-intclectual, que minimiza la inteligencia, el rnzonarniento y 

58 En este.• punco tlificrc ahicrtunlCntc ..:on la fcnomcnoloJ..,'Ía, para la cu::1I el habla y el lcnguajc son 
<lctcnninnntcs, en dnn<lc logus, ¡..'4 . .lr cjcn1pki, hace ºpatente aquello de! qui.! 'se habla• en el hnhlo .. (El !'>t:T -y 
d tic...-mJ.,o, µ.43). 
SQ B<irlow, l\.1ichd. Ü/'· .:it., p. 34. 
c.l Ninil, &.lunnfo. P!>iLoÚ1JZ,í.:.t de la..; 3ituUJ...iorll.!S l'itab, FCE, !\.1éxicu, 1975, p. 47. 
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el análi:<is, supeditados a la facultad intuitiva. No hay c¡ue obviar, sin 
embarh>o, la particular función que el entendimiento o el análisis tiene en la 
filosofía berh'l<oniana. 61 

El proh'J"CSO de la ciencia suceJe gracias a la inteligencia, faculta<.! gue 
sitve para dirigir la acción ,;obre las cosas, cuya esrn1crura riene yue estar 
cafc:tJa sobre la configuración maternática del univcr:<o. E:<te hecho es 
accpraJo ·por Bergson corno inJuuablc. l~n el E11st!Jº sobre los datos i11mediatos 
de la co11cie11cia Ber,1-,'l<on presenta dos rcalidaue:<. una heterogénea y otra 
homogénea. la primera concebida por el espíritu. la Sef.,'l.111Ua por la 
inteligencia. La,; Jclimitaciones entre inteligencia y e:<píritu :<<>n expresadas 
de 1nanera clara. Al concebir el n1oviinienro como hotnogL"11eo y Jivisible -
Jice-, se piensa en el espacio recorrido. Incluso <il habl<ir del tiempo 
pensan10:< en un estaJo hornogéneo, en donde los c:<tado:< Je conciencia :<e 
alinean y yuxtaponen Je rnanera iJéntica como lo hacen en el espacio. 

l .o importante para Ber.s.,>son cs destacar el hecho de c¡ue al proyectar el 
tiempo en el e:<pacio se· cxpresa ,;olamentc la duraciún en cxtcnsión. no la 
Juración real. ¡\) hablar de un orden de sucesión en la Juración, no se 
entiende la sucesión pura, :<ino espaciafo~ada. JaJo yue el orden implica la 
percepción simultánea, no ya sucesiva, del ante:< y del después. Sin etnbargo, 
al margen Je la honH1geneidaJ exi:<tente tanto en el tien1po como en el 
espacio, Bergson admite los estados o hecho:< Je conciencia co1no 
auténticam.;nte váliJos. 

Se concibe que las cosas materiales, exteriores las unas a las otras y 
exteriores a nosotros. tomen este doble carácter en la homogeneidad de un 
medio que establece intervalos entre ellas y fija sus contornos; pero los 
hechos de conciencia, incluso los sucesivos. se penetran, y en el más simple 
de ellos puede rdlejarse el alma entera. 0~ 

1.a duraciún pura -concluye Bcr,1-,'l<c>n--<!s la forma yue toma la sucesión Je 
n ue:<tros c:<tados de conciencia cuando nuestro yo :<e deja vivir y ,;e ab:<tiene 
Je :<eparar al e:<tado pre:<ente Je Jo,; anteriore:<. La yuxtaposición Je tales 
estados no tiene lugar. pue,; al ,;er recordado,; la Juracié>n los or¡,,rani:t.a. para 

ni Jacqucs ~1ariwin sostiene" c.¡uc t_•( sistema de lkr¡..•son es ahicrwmcntc antipimdcccunl, cnrcndilb esta 
nctnuJ no co1no un:i disminucil"m o Jcsnpnrici6n O.· l:i inrcli¡.."t!nci:l, sino St"ll1.l por una destitución de su 
1wturnlt..•z..1 y de su funcit111 p•.1r la cu.il cx;scc en no~"'tn.1s. (Li /•ltiÚ1y1¡ilUc h.-r}.!~unic.."fu~. Librairic P. Téqui, 
Pari•, 1948, p. XLVIII). 
a! LX·rJ..,"Stlll, Hcnri. En\uyu :mhrc lns "4.tws inmediatos~ la L"l'1n.:i& .. "fl4:'ia, p. 1 l3. 
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c1ue <le esta forma sea posible la suces1on sin' diferencia alguna. :\ungue la 
multiplici<la<l de los estados ele conciencia parece no diferir demasiado de la 
multiplicidad dada por un sistema de nun1eración, debido básicamente a que 
nos movernos en un rnedio homogéneo. Lo importante es ser'ialar c1ue los 
hechos <le conciencia se intercalan y no prosih-ucn sólo una sucesión, 
además <le que codos son rclevanres, ya sea tornados en conjunto o <le 
n1ancra aisJa<la. 

l .os estados de conciencia no pueden ser concebidos simultáneamente 
y en un n1isn10 rnon1cnto -sostiene Bcrgson- n1icntras se mantenga la idea 
<le espacio, gue como tal, resulta insuficiente. Ante esta circunstancia, 
propone una fom1a de entender a la duración con10 estado sucesorio o 
conrinuo pn1ccsc>. 

La pura duración podria muy bien no ser más que una sucesión de cambios 
cualitativos que se funden. se penetran, sin contornos precisos. sin ninguna 
tendencia a exteriorizarse los unos con relación a los otros. sin ningún 
parentesco con el número: esto seria la heterogeneidad pura. ,,J 

1 .a tendencia se vuelca, entonces. hacia el yo profundo gue constituye la 
cualidad o heterogcneida<l pum. incluso libertad pura. Los cambios 
cualitativos no rerniten a una sucesión invariable <le hechos, por el 
contrario, se rnanifiestan de modo variado y se entrclxr.an 
indistinguiblcmentc. l .a duración tJUeda definida después de haberla 
eguiparado con lo cualitativo y heterogéneo, distinti\•o y diverso, aunque 
idéntico e indiscernible en su abierta concepción de continuidad y clesarrollo 
ilimita<lo. l .a imagen por sí tnisma result>t dificil de aprehender. Beri.,'>'on 
utilixa un lenguaje un t.anto hermético, ~1ue no encuentra correspondencia 
intnecliara con lo conocido y cotidiano. Parece referirse a una serie de 
puntos y coordenadas. de simpks rdaciones abstracta,; o matemáticas en 
donde la experiencia no tiene cabida. De aquí se deriva, por tanto, la 
dificultad que rnucho,; tienen pam entender el concepto de duración. 

º' lhid., pp. 116-117. 
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La perspectiva interior 

B crgsnn est:í convencido de que la realidad consiste en el movimiento 
real, en la duración <¡ue abarca al espacio. J .a percepción de la misma 

implica una profunda inmersión en el espíritu libre y creador, en la 
simplicidaJ, pureza e inrensidad Je los estaJos de conciencia, ajenos a 
cuak¡uier sistema rígido y poco atento a las exigencias del espíritu, 
característico Je la ciencia, en tanto su nlétodo es e111inenten1ente 
cuantitativo, acostumbrado a la medición, control y reproducción de los 
hechos físicos, incluso de los propios estados de conciencia. 

Bergson opra por la simplicidad e intensidad de los estados del alma 
pon1ue cree necesario el descubrin1iento interior, la revelación de lo <¡ue 
yace oculto y no siernpre e:< evidente. Cierro, su punto de vista difiere del 
sentido con1ún y Je lo sostenido por la ciencia respecto de que lo observado 
es lo real. l •:I reconocimiento interior remite a una profundización que no se 
lin1ita solarnente a lo observado y a lo inmediato, :<ino a una paulatina y 
rnin ucio:<a observación sobre los estados propios del espíritu o del 
con1pnrtarniento humano. 

l •:I en1pirisn10 a firrna <JU<' cl conocin1iento procede Je la experiencia, y 
Bergson no es ajeno a esra creencia. Sen1ejante a lo sostenido por el 
en1pirismo, Her¡.,.,,on parre de los daros inmediatos de la conciencia, esto es, 
de la experiencia n1ás inrnediata, sin en1bargo habrá de llevar tales datos 
hasta sus l"rltimas consecuencias al vislumbrnr y postular una nletafisica 
Jetem1inada. 1 .os datos inrncdiatos se definen corno aquel conjunto de 
sentimientos~ pL'nsamicntos o aspiraciones más íntimos del ser humano. en 
este ca:<o, el sujeto co¡..,'t1oscenre. :\I n101nento Je percibir, la conciencia 
recibe una multitud de irnpresiones <¡ue se acornodan y adaptan de nlodo 
con!-,'t"Uente. En este sentido, los datos inn1ediatns tienen <1ue ver con los 
estados internos de conciencia~ intccconcctaUos y sucesivos en la duracié>n. 
Representan los esrados simples del alma: alegria, tristeza, enH>cioncs 
estéticas, pasiones reflexivas. Lo inmediato tiene <¡ue ver con un sen cimiento 
de espont:tneidad. 1 .a explicacibn ber.b"'oniana habrá de referirse siempre a 
las nociones o apreciaciones que experimenta el sujeto. 

1 .a vi:<ión bergsoniana es smnarnente atenta. C1bscrva diferencias 
Jonde en apariencia no hay tales. t\I presentar la distinción entre 
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entendimiento y conciencia, canti<lad y cualida<l, espacio y tiempo, 
intensida<l y extensión, espíritu y materia, ciencia y n1etafisica, conocinüento 
relativo y conocimiento absoluto, pareciera <1ue se mueve en un ámbito 
completamente <lualista. No obstante, y tal es su méto<lo de trabajo, la 
distinción se ton1a necesaria para lo¡,>-rar la unidad <¡ue integra y conforma, 
<¡ue se vuelve totalidad en medio de la diversida<l. No <le otra forma 
descubre la <luraciéin interior, la interiorida<l que se vale de la memoria para 
captar el tiempo real. 

1 ~I sujeto o el individuo es valorado en tanto ,;er capa:t. de captar y 
aprehender el rnundo. 1\ través <le sus estados <le conciencia <1ue se 
intcrpe11etran y relacionan, inrnersos en la ternporalidad <1ue fluye y avan:t.a, 
encuentra la explicacié>n de su propia persona, de la propia función ante la 
vida y ante el 111undo. 

l .a filosofía bergsoniana gencrnlrnente se con fi.mde con cierto 
psicolo¡,>Ísrno o con la mera expcri<·ncia psicoló¡,>ica. Sin en1bargo, no hay tal 
hecho, pues postula una metafísica que, al menos, espera superar lo reali:t.ado 
por la tradición filosófica. TrnJiciém c.¡ue surge con Descartes y <¡ue apoya la 
separaciém entre el sujeto y su objeto de estudio, entre la conciencia y el 
rnundo externo. l)ice \Villiarn Barrer al respecto: "1.a rnente esquemati:t.a la 
naturale:t.a _con proposrtos cuantitativos, para rnedir y calcular, con el 
propósito iÜtin10 de 111a11ipular a la naturaleza; y al mismo tiempo, la conciencia 
<¡ue hace todo eso, el sujeto hurnano, se enfrenta a la nanrrnleza". 1\un<¡ue 
rambién anota que una de las carncterísticas de la filosofía del siglo XX e,; un 
esfuer:t.o por superar ese dualisrno. Y lo <ien1plifica con el pensamiento e.le 
1 lei<legger, con su análisis e.le l:t existencia, de la <¡ue se tiene una experiencia 
111ás c.lirccta e inrnediata. '" 

Cierto, a la filosofía ber¡,>,;oniana tan1bién se le puede reprochar el 
<lualisrno entre sujeto y objeto. Conviene no olvidar, sin ernbargo, <1ue tal 
divisiún es superada. Con Ber¡,'>'on ocurre la intcgrnciém, la unificación e.le lo 
separado. · l'odo su sis tenla no es sino un recordatorio de <¡ue se esrablcce al 
final la vinculaciún interior entre sujeto y objeto, conciencia y mundo. 

1 .o real desde d punto de vista ber¡,>Soniano consiste en lo concreto, en 
lo dado por la experiencia que se llega a tener de la propia realidad. 1.~n este 
sentido, tan1bién cabria esperar una realidad ~¡ue detrás de sí no escondiera la 

~ ••J-lddcg¡.,oer y el , . .-xi-.rt.·ncialism,111K~lcn1l1 .. en /JI\ h11rnlm!.\ dctrd." ~ lm id.:cL\, FCE. Mé,dco. 1993. pp.SQ. 
SJ. 
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sustancia o esencia auténtica e inalcanzable, sino por el contrario, se mostrara 
y diera de una sola vez, en su completirud expresa. 

Por ejernplo, en su ensayo titulado "!.a marcha de Bc..-rg.;on hacia lo 
concreto", Eduardo Nicol expone la revalori;.mción de esta actitud, esto es, 
atender lo concreto en su probable c01npatibilidad con lo rc..-al, sin subterfugios 
que escondan su verdadera condici!m, tal como la tradición ha prerc.-ndido 
asi¡,>trnr a la realidad un respaldo idl'al o sustancial, por encima o detrás de lo 
dado. l)c nianera semejante, Bcrh,,;on expresa su convencimiento acerca de la 
percepción del n1ovimiento y su aprl'hensión de nrnnera intuitiva: 

Saltemos esla representación inteleclmtl del movimiento, que lo diseña como 
una serie de posiciones. vayamos directamente a él y veámoslo sin concepto 
interpuesto: lo hallamos simple y de una pieza. Avancemos entonces más, y 
vemos que coincide con uno de eslos movimientos incontestablemente reales. 
absolutos, que producimos nosotros mismos. ''" 

Ber¡,,,;on clarifica el problc.."tna al establecer la tlistincicm entre la representación 
intelectual ofrecida por el cntcndin1ienro y la perccpciém directa 
proporcionada por la intt.Úcicin. /\lás <¡uc hacer uso de la sucesión alternada de 
puntos, se presenta la itlea dl' intcrrclaciún, tic entrccruzan1iento de puntos, 
instantes o mon1entos, <¡ue ocurren tic manera inmediata y en donde todos 
son relevantes. 1 .a observacibn o b percepción directa de este movimiento 
conduce a coincidir con el mismo en su totalidad, sin necesidad de que medie 
explicación o concepto al,1,'t.lno. 

Pero si se comicnza por apartar los conccplos ya h=hos. si se da una visión 
directa de lo rcal. si se subdivide en!onccs esta realidad teniendo en cuenta sus 
articulaciones, los conceptos nuevos que deberán formarse para expresarse 
serán ahora tallados a la exacta medida del objeto: la imprecisión no podrá 
nacer sino de su exlensión a otros objetos que abrn7.nrían igualmente en su 
generalidad. pero que deberán ser estudiados en si mismos, fuera de estos 
conceptos. cuando a su vez se quiern conocerlos. 6

'' 

La visión directa de lo rl·al pennitc la coincidL't1cia con la per.mna. lo que a su 
vez posibilitaria alcanzar d ab~oluto. Los conceptos y símbolos utilizados por 
el entendimiento nos colocan fuera de la persona, desde la perspectiva 

ª 5 BcíJ..,'S(lll, Hcnri. E/ /Jc..'Tl'mmic.-ruo y lo mou·i.-ruc:, p. I J. 
~ lbid .• p. 26. 
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ber¡..,.-,;oniana. Aunque esca idea en sí misma pareciera insostenible, dentro del 
sist<.."flla de Bcr¡.,>Son es perfectamente compatible. ¿Por <1ué? Porgue para 
piensa <1ue el lenf.,Jttaje es incapaz de expresar codos los matices de los estados 
internos. Además, considera yue habrán de surgir nuevos concepros, acordes 
a la nueva experiencia. Radical en su posición, Ber¡..,>Son exige una 
interiorización o profundización en el yo o en la conciencia. No desecha, de 
nin!,rtlll modo, el uso del lenguaje, sino sólo seiiala :;u dificultad de expresar lo 
<1ue hay de íntimo y profundo en la propia persona. Objeto y sujeto no se 
confunden, sino rnás bien aquél es comprendido una vez <1ue ocurre la 
intcriori%aci6n <le este últirno. 

Novalis ya había expresado con ai.,'1.ldeza la vinculación enrre sujeto y 
objeto, entre conciencia y realidad, ámbitos Se.L,'1.lramente distinros pero no 
disociados. 1\fim1aba <1ue sólo con los pensa~enros se percibe el interior o el 
alma de la naturaleza, mientras <1ue con las sensaciones se percibe el exterior o 
el cuerpo de la naturaleza. 07 

!)e acuerdo con Novalis, la verdadera vida tendrá <¡ue rnostrarse en el 
centro mismo del espíritu, para después intch>rnrsc a la realidad suprema o 
realidad universal. Así se lo¡.,>ra, entonces, la unidad total del universo, tanto 
espiritual corno material. Con Novalis, sin embargo, el tiempo yueda abolido y 
la conciencia y lo inconsciente, la nece,.,-idad y la libertad, la coherencia perfecta 
y la f:mtasía absoluta tenninan por confundirse. '"' Se presenta a<¡uí una 
ineludible tendencia <1ue conlleva a la plena identificación de sujeto y objeto. 

En Ber¡..,.-,;on no hay tanto la identificaci<ln como la comprensión. 1\l 
profi.1ndizar en los estados de conciencia, se percibe su continuidad en el 
ticn1po. l .os hechos psí<1uicos son irrepetibles y únicos. Diferentes de las cosas 
o del objeto -sometidos estos a ley<'S, a la exr<.·nsión y a la simulraneidad- los 
estados de conciencia ad<1uieren una fonna más subjetiva <¡ue pennite 
observar la duracii">n en l.JUC se hallan inmersos. 69 

<:onfc>m1e el conocimienro se presenta desde y para el sujeto, los 
conceptos así construidos y cuak¡uier otro tipo de ordcnmnienro conceptual y 
abstracrc> ad<¡uieren un cacicrer personal y distintivo, sin lo cual seria 
prácticamenre imposible toda fomrnlación teórica o por completo existencial. 
Y esta rnisrna apreciación es la <¡uc se n1anri<.'1le en tomo a la simple 
expericnci;1 de la temporalidad. 

07 N1..wulis. Frn~mi..."fttm;, Nuc:vn Culcura, México, 1942., p. SO. 
o11 &:guin, Alhcrr. El alma runlt.Ímica ":" d SUL"ñ.o, pp. 251-263. 
o0 Hcidcf..!J.!t.~r h3hln Je mm .. r.u.Iical inJi\iduadtln". Ver pnrá¡,rrafo 7. p. 48 Je El S4!T y d tk."Tfl/xJ. 
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La puntualización del ordenarnienro subjetivo, corno impulso y fuenre 
tnotriz en la realidad, esrablece el firme rono mediante el cual la 
complernentaria relación entre sujeto y objero habrá de ser <.'llrendida. La 
subjetividad se presenra como pimro fundamenral <1ue roma factible no <JUe el 
mundo o la realidad existan, sino que en tanto exisren, se espera sean 
comprendidos, en tanro hay la hun1ana inquietud de conocer y entender 
nuestro entorno, reconocemos en el 1nisn10 y pre¡,rtmtamos acerca del origen 
y destino de la hurnanidaJ, o sobre rantos otros grandes probletnas <¡ue de 
una u otra tnanern nos arai'icn. 1 .a prq,rt1nra sobre el tietnpo conlleva, L"tl este 
sL-nrido, al cuestionamiento acerca del mundo o de la rt·alidad, lo <JUe a su vez 
conduce a un indudable cuestinnamiL~Ho interior. Cuesrionanuento que se 
ron1a descubrin1iento, <1ue indaga e investiga en aras de encontrar respuestas y, 
mejor aún, poder hallar el sentido de la propia exisrencia 

l .a concepción subjetiva no hace sino evaluar las posibilidades, no sólo 
Je conoci1niento externo, sino t:11nbién del conoci1niento inten10 que el 
propio sujeto es capaz de tener. El sujero es el punro de enlace, ahí donde 
ocurre la sínresis de lo real. Es <¡u.ien da sentido y significado al enromo 
siempre distinro y cambiante. Dentro de la filosoffa ber¡,>soniana existe esta 
revaloración <k- la subjetividad <1ue sirve corno L-nlace y sustenro de una 
meta fisica futura. 

l•'.n la relación entre conciencia y 111undo es necesario presuponer la 
idoneidad del sujeto para su propia caracterización y la postrera 
comprensión del inundo. 1.a relación se presenta de manera recíproca, en 
donde tanto el uno como el orro, sujero y mundo, son interdep<.-ndienres, 
pero cuya responsabilidad y explicacil>n final corresponde al sujero mismo. 
Responsabilidad <¡ue incumbe. por supuesro, a la comprensión de su lui,>ar y 
siruación en el mundo, de su función en un ámbito que no podria desdeñar 
aunyue <¡uisiera. 
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Capítulo 3 

Tiempo y sujeto. La vinculación concreta 
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La intuición filosófica o la vía de conocimiento interior 

U na vez <¡ue la duración se ha instalado con10 el concepto básico y 
primordial de la filosofía berh.,;oniana, surge el problerr1a esencial de 

cómo aprehenderla y asumirla. También se presenta la cuestiém acerca de los 
alcances y repercusiones para el propio sistetna. Clarificar estos problt:111as 
ayudará en J..,rran n1edida a la exposicií>n y explicación de la teoría berJ..,-soniana. 
1 .a filosofía. entonces. hallar:í su plena identificación y caracterización como 
procedi1niento bien estntcturado. En este sentido. cumple con la 
caracterizacií>n de ( iilles Deleuze en ton10 a la función de las teorías 
filosÍ>ficas como problen1as desarrollados. <¡ue no han de solucionar el 
problenia c1ue tratan sino 111ás bien llevar hasta sus últimas consecu1..'11cias las 
irnplicaciones Jel n1isrno., rnostran<lo Ja esencia o naturaleza de las cosas. No 
obstante sost~'1ler c¡uc "1 ·:n filosofía. la cuestión y la crítica de la cuestión son 
una n1isn1a cosa; o si se pn.·ficrc, no hay critica <le las soluciones, sino sólo una 
crítica de los probletnas". 711 convi1..'11e deslindar esta apreciación para 
establecer el vínculo entre el proble111:1 y su soluciém, y no limitamos sólo a los 
problen1as. 

El sistema bergsoniano no escapa a tales re<¡uisitos, manteniC::'11dose 
uentro de las condiciones propias yue exige la filosofia, sobre todo <..'11 el 
plantcanuento de• problen1as, esto es en el continuo cuestionan1i1..'11to yue a 
cada n1on1cntc> surge. 

Como se ha visto hasta ahora. no sólo la duración resulta fundamental, 
sino Lle i¡.,'11al modo es primoruial el método de acceder a la misma. Para el 
caso. la inruiciélfl vendrá a representar el decisivo método que la filosofía 
ber¡,>:<oniana habrá de necesirar para aprehender la temporalidad en cuanto tal. 
1-'l intuiciílfl, entonces, se niuestra corno el medio <¡ue la conciencia habrá de 
utilizar para poder acceder a la duraciún, pues si existe algo preciso. eficm: y 
verdadero es esta percepciún subjetiva e inmediata que se lleJ..,>a a t<..'11er de la 
realidad. l .a intuiciím, e,;cribe 1 )cleuze, "tiene ,;us reglas e,;trictas. <JUe 
constituy<..'11 lo <JIK' Bcrh-son llan1a la prrtú1011 en filosofía". 71 

Esra verdad. preci:<ión r autenticidad de la filosofía po,;ee, pues. SU_ 

origen y desarrollo en el plantearniento de Berf.,>SOn acerca de las limitaciones 
de la tradición filosófica, referida principalm<..'11te a Zením de l•:lca y Kant. L'l 

70 rA_.Jcuzc.-. Gillc.•:;. Em/1inunu :!>' _\i,/1kcit'iJ,1J. Gcdisa. Barcd,mn, 195 J. p. 1 JS. 
7i lA:lcu;:e, Gilk·s. El h.-r)!.\orri.,mo, p. O. 
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filosofía para Berh-son tendrá un sentido abiertamente explicativo y 
fundamental. 

En la b1tmd11cdón a la 1netqfisica, Beq,-son afinna que la filosofía no radica 
en elegir conceptos sino en buscar una inttúción única, de la cual deriven los 
conceptos. ¿En qué consiste esta intuición única, indispensable para conocer 
la duración y punto de apoyo básico del sistema berh>Soniano? Ciertamente la 
inn1ición entendida generalmenre remire a una percepción inmediara del 
objeto. Para Berh'Son radica en la sin1patía por la cual nos insertarnos en el 
interior del objeto, para coincidir asi con lo <JUe tiene de único e inexpresable. 
La acepción bl'rgsoniana parece más an1biciosa en ranto busca y aspira a la 
con1patibilidad con el nlisn10 objeto. Nuevamente surge aquí la peculiar 
concepción <le Berh>Son de explorar la interioridad e.le las cosas, incluso e.le las 
personas, para obtener, o al 1nenos conocer, la esencia <1ue las compone. Los 
conceptos, Jos sÍtnboJos )' las referencias extenl:ls no sirven para acceder a Ja 
esencia e.le las cosas. 1.a intuición mantiene un estrecho vínculo con la 
duracié>n, tanto <1ue no pueden disociarse. De esta relación deriva un 
postulado in1porrantc, en el cual se observa ya la paulatina preponderancia <¡uc 
la inn1ición comienza a desarrollar. 

A quien no sea capaz de darse a sí mismo la intuición de la duración, 
constitutiva de su ser, nada se le dará nunca, ni los conceptos ni las imágenes. 
7~ 

1 .os conceptos, las ideas abstractas, generales o sin1ples, las in1ágenes, son 
incapaces e.le ofrecemos la p:u:ricularidac.I y esencia de la vida interior, es decir, 
la variedad cualitativa, la prohrresiva continuidac.J, la unida<l de dirección. l .o 
anterior no in1plica, por cierto, <]Ue el berh>Sonismo e<¡uipare in1áh>cncs e ideas. 
Para Bcrh>Son la imagl'n posee un cacicrcr diferente al de la idea, 
identificándola más bien con alh'1.llla cosa o cu<·rpo. l .a imagen -die<.~ nos 
1nantiene en lo concreto y aun<1ue ninh'1..lna i1nah>cn reemplaza a la intwción de 
la dur:1<--ión, en conjunto podrán dirih>ir a la duracil>n hacia donde se encuentre 
alf,•t.ma intuición. 71 

7:. Bc:ri,.~'ln, Hcnri. lntmducdún d la rru...."taffsii:a, p. 24. 
71 .. l-focicnJo que roJas (los imfi~i..·ncs) exijan de nuestro cspírüu, ix·~ o sus diferencias aparentes, la 
1nisnkl t.•spc..•di..• <le ¡Hi..·nch.ln y, en cierta ntanera1 el tnhmo graJn J1..• tensit.ln, acostu1nhran .. ~11'kl'S pl'C'O a 
1)1.X-O la conciencia íl unu <liSP'-lSicü">n tntulnlCntc panicular y hicn dt.·tcnninada; pn .. ·cb .. 'lmc:ntc la que ella 
Jdx.-ril aJ._1ptar para rcvdar~ a sí mismn sin velos" (lhül., µ. 25). 
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El solo esfuer .. m de la conciencia puede llevarla a tener una intuición. 
Berg:;on no dice más sobre el mecanisn10 de la intuiciém, si es que hay alI,,7tmo. 
Su explicación, en efecto, resulmr:í para al[.,7ttnos incompleta e insatisfuctoria, 
aungue para otros no hace sino mantenerse fiel a la simplicidad y sencille;-;. La 
conclusión, entonces, no dLia de ser contundente: la duraciém es rL-prescntada 
directamente por la intuición, es sugerida por imágenes y no puede ser 
contenida en una representación conceptual. 

Para Ber¡,.,;on el mero csfuer/.o, el impulso rnisn10 para hacer algo, la 
acción con10 tal es la motivaciún básica gue puede acercan1os, incluso 
introducin1os en la misrna duración. l'or supuesto gue hay una inrcncionalidad 
y 1nétodo, pero en el sistema ber¡,.,;oniano la intenciém y el método se 
desdibujan ante la imagen misma del esfuer/.o y del impulso neutrales, 
diferentes en apariencia al sujeto de donde prcwienen. 

Por ejernplo, al decir gue la duraciém participa tanm de la w1idad corno 
de la multiplicidad, Ber¡,.,;rn1 afinna <1ue es mediante un esfuer/.O de 
in1a¡,'1naciém como el movimiento puede dividirse en partes. Operación que es 
efectuada, finalmente, sobre el recuerdo fijo de la duración. Así, ¡,...-acias al 
esfuer/.o de intuición se puede colocar uno en la c.luración, percibiendo tanto 
su unidad corno su multiplicic.lad, lo cual no es posible al utili;-;ar únicamente 
conceptos. 

En este sentido es posible un conocimiento interior, absoluto, de In duración 
del yo por el yo mismo. 74 

Su postcton se s1tua en contra e.le recomponer la persona sea mediante 
símbolos, estados psicológicos o punto.- de vista parciales, propio más de la 
ciencia <JUC de una venladem memfi.-ica. Recha:..<a tanto a etnpiri.-ta.- co1no a 
racionalisms en su deseo de lograr una intuición mediante el análisis y su 
posterior arribo a conclu.-iones diferentes: la multiplicidad de los estados 
psicolé1i~cos (empiristas) y la unidad de la persona (racionalistas). De ahí >'U 

fr.u1ca aceptación de un empirismo verdadero, capaz e.le ceñirse lo más posible 
al original, profunc.lizar en su vida y sentir la palpitación de su alma, valil:'11dose 
de cierto tipo de auscultación espiritual. Este verdadero empirismo no 
procede mediante conceptos o, en todo caso, los supera y, más gue manejar 
ideas como unic.lac.l o nntlriplicitlac.l, busca una representación o intuición única 
y simple. 

"//>id., p. 32. 
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Lo que verdaderamente importa a la filosofia. es saber cuál unidad. cuál 
multiplicidad. cuál realidad superior a lo uno y múltiple abstracto es la unidad 
múltiple de la persona. Y sólo lo sabrá si recobra la intuición simple del yo por 
el yo. 75 

l ·'.n El peusamie1110 .)' lo mode11te confinna a la inruicic'1n como el método 
filosófico para acceder a la Juración. 1 ~1 considera, además. como el clctncnto 
<1ue nos introduce en la conciencia en general, pasando a ser una intuición Je 
lo vital. una n1ctafísica de la vida. De este hecho. Bcrh»<on establece luego el 
importante nexo entre conciencia y Juración. entre espíritu y tiempo. 

El cambio puro. la duración real, es cosa espiritual o impregnada de 
espiritualidad. La intuición es aquello que alcanzu el espiritu, la duración es el 
cambio puro. Siendo el espíritu su dominio propio, quisiera apresar en las 
cosas, aun en las materiales, su participación en In espiritualidad -dirinmos en 
la divinidad si no supiéramos cuánto se mezcla todavía de humano en nuestra 
conciencia. hasta purificada y cspirituali7.ada. 76 

l .a apreciación Je lo real y concreto ocurre a partir de vistas múltiples y 
complctnentarias, diferente a lo <1ue el entendimiento, el sentido común o el 
lcnh'1.1:tje llevan a cabo para aprehender esta realidad. Desde un principio 
Berh»<on concibe la facultad del entenditniento crnno limitada., dada su 
costmnbre de 1nancjarst• por conceptos, ideas y abstracciones, fraginentos 
apenas de una totalidad <Jlle no ayudan a comprenderla de manera esencial. 
Pero además, Bcr¡,•><e>n observa otra lin1itante, su incapaci<la<l creadora. 

El pensamiento se representa ordinariamente lo nuevo como una nueva 
composición de elementos preexistentes; pnm él nada se pierde, nada se crea. 
La intuición, unida a una dumción que es crecimiento, percibe en ella una 
continuidad ininterrumpida de imprevisible novedad; ve y sabe que el espíritu 
extrae de si mismo más de lo que tiene. que In espiritualidad consiste en eso 
mismo, y que la realidad, impregnada de espíritu, es creación. 77 

"//.id., pp. 44·45. 
ir. &·rJ..,'!-4lfl. Henri. El /icn'iami.:nto ')/ li.1 mod.:ntl!. p. J2. 
11 lhid .• p. 33. 
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El carácter intelectual 

N o es LJUe Heq.,-son rechace :<in mayor problema el uso de ideas y 
conceptos. Sabe Llue tanro la intelección como la intuición hacen uso del 

lenguaje y de los conceptos. aw1gue distin¡..>ue la claridad y oscuridad del 
concepto surgido de una y otra. La idea oscura pertenece. pues, a la intuición. 
La dificulraJ de entender esta úlrima se debe sobre todo a que toda idea nueva 
presenta un nuevo <>rJen de las ideas ya conocidas. y se le llama 
incomprensible porgue no se puede reconstruir con elementos 
preestablecidos. l •:sras scm. en ronces, la precisiones yuc Ber¡..,,,;on cree 
pertinente seilal:tr para nlejor entender el funcionamiento Je la intuición. 

l)e su rericencia del intelecto provÍL"Jle tambic'."11 el que se reare de 
idenrificar su ,;i,.;ten1a con un irracionali,;mo inrrnn,;igc.."llte. l\larirain no cede un 
ápice y considera la intuición berg:<oniana abiertamc.."Jlte intelectual y ubica a 
este sisten1a con10 enemigo declarado de la inteligenci<t. l\laritain observa c..1ue 
la certeza inn1iriva no puede dar,.;e ,;in una ccmcepn1alización previa y reconoce 
un aspecto negariv<> y otro positivo de la intuición. El negativo dice yue el 
tiempo real no es e:<pacializado, el can1bio no es una a¡..,>n1paciún de estados 
sucesivos. l'1 tnovltniento no es divisible..\ sino uno en acto. 1~1 tiempo se 
presenta aquí como flujo no interrumpido de la no pennanencia del cambio. 
Por otra parte. el a..~pecto positivo supone al tiempo como sustancia, en Jonde 
hay una mezcla de la iJea de ,;ustancia, la idea del tiempo, la idea de desarrollo 
y la idea de mulripliciJades psíquicas. 

La filosofia bergsoniann es una filosofia irracional: el irmcionalismo es el 
precio, impuesto por los errores de conceptualización que mencionábamos, de 
las realidades fecundas hacia las que se dirige. en tanto auténtica intuición 
intelectual, la intuición primitiva de Bergson. 78 

Y a pesar Je c..1ue Ber¡..,.,;on pu¡..'lla por una inruiciún suprasensible, incluso 
suprainrelecrual, l\larirain no acepta este deseo de la intuiciún ber¡..,-soniana por 
colocarse muy por encima del entendimiento. Se!,>Ílll l\·farirain. Ber!,>SOn 
confunde la definiciún de inteligL"llcia. puesto gue la L"llricnde de modo 
distinto al del sentido común, y i;us po"teriores sospechas y dc:;av<."Jlcncia..-; 
acerca de la inteligencia recaen sobre esta misma concepciém Jel sentido 
común, sin apegarse a su definición establecida de antemano. Al respecto, 

¡s ~1nritain. Jacques. Di: Bcrg.-.cm u Thnma.<¡ d'Aip,in. p. 32. 
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J\faritain opina que la idea de inteligencia utilizada por Her!-,.,;on proviene de 
otros autores, por ejernplo, Taine y la inteli1,,>cncia entendida de modo 
naturnlrnente tnecanicista; Spencer y la inteli¡,,>cncia cngenJraJa segím ciertas 
exigencias de la evolución, ocupada en liI.,>ar un fenómeno con otro; Kant y el 
concepto entendido co1no forma vacia; l)escartes y la id1..-a como tablero 
mental colocado entre lo real y el espíritu. En este sentido, Bergsnn ha 
realizaJo una crítica aJmirablemenre finne y efectiva Je la inteligencia 
materialista y del análisis mecanicista. Y es contra esta concepción e.le la 
inteligencia <1ue Ber!-..,;011 pondera la actiruJ supraintek-ctual Je la intuicii>n. 

Además -<lice J\laritain- la inteligencia ber!-,>s<>niana corresponJe a la 
definición establecida por los escolásticos llan-iada CO~f!.ilatira o mtro particttlaris, 
esto es, la más elevada Je las faculraJes sensibles. Este tipo de inteligencia no 
yue<la caracterizada por la abstraccibn, el conocin1iento formal, el concepto 
universal. el análisis conceptual o el razonan1iento prnpian1cnte dicho, puesto 
<.JUC todas estas Ucfiniciones no pcrtcncccn -sostienen los cscol:í:o;tlcos- sino a 
la 1nencionada ratio particulmú.1

'' 1 ..a crítica berh.,;oniana, por tanto. se aplica más 
bien a un estado espiritual <]lle a una faculta<l. 

De acuerdo con el error moderno de que la inteligencia pervertida es la 
Inteligencia, y de que el ser ficticio (puramente lógico o puramente 
matemático) de las tcorias mccanicistas es el Ser. se ha abandonado a la 
inteligencia lo mismo que al ser. rL"Cmplazando la primera por una intuición de 
naturaleza sensible y el segundo por el movimiento. 80 

El mérito <JUe .Jae<¡ucs J\laritain le reconoce a Heq,,,;on. no obstante, es haber 
observaJo <1ue la ciencia de los fenómenos contiene y disimula bajo su orden 
propio y su objeto fom1al una sustancia <¡ue no puede ser sino el tiempo. 
J\laritain sustenta también que su descubrimiento central, su intuición 
intelectual, consistió en distin!,'1.Ür el tien1po r1..-al del tie1npo espacializadc> de la 
física. De modo similar, opina que Herh.,;on, para superar las apariencias de la 
metafisica tradicional, tuvo la nece:;idad de retornar lo real. pero lo n-al 
espiritu.-il. 

l .a distincié111 entre inteligencia e inttüciém, so,;layando la posición de 
J\laritain, resulta notoria: lo abstracto, conceptual y rígido no se cquipar:i con 
lo inmeJiato, concreto y fhiido. 1 .a inteligencia e,; diferente de la intuición, con 

'°Ver el pn.·foci<' o la 2º L'Jiciún de ~1oritDin. Jocqu1.0 8. La philo!!o/JIÚc! h!rg!'>nniai~ . 
•• lhid .• p. 55. 
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obvia ventaja por parte de la naturaleza intuiriva en tanto puede manejar la 
oposición y unidad <le contrarios. 1-lay ciertos ecos de la dialéctica hegeliana 
que Herg.mn retoma para asih>narlos a la inttüción. El problema es ¿por <1ué no 
a la inteli!,>encia? 

Pero del objeto, aprehendido por intuición, se pasa fácilmente en muchos 
casos, a Jos dos conceptos contrarios: y como por ello se ve salir de Ja realidad 
In tesis y In antítesis, se percibe ni mismo tiempo cómo esa tesis y esa antítesis 
se oponen y cómo s" concilian. xi 

El trabajo ordinario de la inteli¡..,>encia, del pensar como tal, consiste en ir de los 
conceptos a las cosas y no al contrario, de las cosas a los conceptos. El 
supuesto bergsoniano radica, pues, en sostener <(Ue el conocimiento de la 
realidad implica partir de los conceptos ya hechos, dosificarlos y combinarlos 
hasta lo¡..,rrar un e<1uivalcnte pr.íctico <l<· lo real, no la auréntica realidad. Y ello 
es así por<¡ue el trabajo de la inteligencia busca un interés particular y porque 
el conocimiento sien1pre se halla orientado en cierta dirección. En este 
sentido, Ber1:,.,;on considera natural <(lle en la vida común y corriente sean 
utilb.ados los conceptos, ya sean yuxtapuestos o dosificados. Sin embargo, la 
conclusión de Ber¡..,.,;on es irrevocable: primero, el pensar mediante conceptos 
conlleva a una filosofía equivocada y, se¡,.-undo, el filosofar consiste en 
establecer la identidad con d objeto mediante un esfuer"/.O de intwcié>n. 

Bergson muestra perf1..-ctamcnte que la inteligencia es la facultad que plantea 
los problemas en general (el instinto será más bien una facultad de encontrar 
soluciones). Pero únicamente la intuición decide sobre lo verdadero y lo falso 
en Jos problemas planteados. a sabiendas de que empuja a Ja inteligencia a 
volverse contra si misma. 82 

A pesar de las famosas dicotomías o distinciones beq,-sonianas, existe 
siempre la unidad de las parres <(Ue se necesitan de manera mutua. Esto es 
lo que sucede con la inteligencia y la intt1iciém. A Bergson se le ha atribuido 
erróneamente el ser un pensador <¡ue defiende lo irmcicmal o lo instintivo 
por encima de lo racional o de la inteligencia; nada está más lejos de la 
ver<lad. Ramón Xirau opina <(UC el creer en el irracionalismo <le su filosofía 
se <lebe a dos confusiones, pensar que Her¡..,-son menosprecia las ciencias y 

81 Bcrg~·;on, Hcnri. lntrrxlw.:drín a kt ~tufi.~ica. p. 46. 
!l.! Ddcuzc, Gitlt_•S, El h.."1):srnti.~mo. p. IS 
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<1ue juzI:,>ar <1ue su intu1c1on es sólo emocional, va¡.,ra y subjeriva. El método 
berh.-,;oniano, si bien presenta a la intuición como la función determinante en 
el real conocimiento y aprehensión de las cosas, no deja de lado la función 
intelectiva del sujeto, aún más, una no podria existir sin la otra; se necesitan 
y se compk"fnentan de modo recíproco, a tal grado gue el sist<."fna 
bergsoniano careceria de punto de apoyo si alguna de las dos faltara o 
llegara a fallar. ¡\ pesar de <1ue Dcleuze tnenciona que la intuición es un 
método de división, o <1ue la experiencia sólo presenta mixtos o 
combinaciones, ta111bién anota <1ue "las co:<as se tnezclan en realidad, de 
hecho". "3 

l •:I afán berh.-,;oniano consistirá -dice- en separar y distin!,'Uir lo 
mezclado, en donde su obsesión por lo puro retnite básicamente a restaurar 
las diferencias de naturaleza. Y en esta restauración de las diferencias de 
naturakza lo lllle subyace es la bús<1ueda de lo esencial, de la aut.:·nrica 
naturaleza de las cosas, sirnplificada ciertan1ente en el proceso de búsgueda y 
con lo cual se lle¡.,-a. entonces, a una sencilla y exacta 111anera de ver y entender 
la situación de las cosas en el mundo, <1ue no es sino la realidad l)Ue se vive y 
se recrea . 

... al dividir el mixto según dos tendencias, de las que sólo una presenta el 
modo en que una cosa varia cualitativamente en el tiempo, Bergson se procura 
eti .. "Ctivamentc el m<.."C!io de elegir en cada caso el 'lado bueno', el de la esencia.. 
En resumen, la intuición se ha convertido en método, o mejor, el método se ha 
reconciliado con lo inmediato. La intuición no es la duración misma. La 
intuición es más bien el movimiento por el que salimos de nuestra propia 
duración, por el que nos servimos de nuestra duración para afirmar y reconocer 
inmediatamente la existencia de otras duraciones ... 84 

Por otro lado, la inteligencia tarnbir.'.-n es considerada. Ciertamente Bcq,-son 
distin¡.,>t1e entre una y otra, enn-e la captación mediata y la captación inmediata 
de lo real; considera. por una parte, que la inteligencia se lleva a cabo sobre lo 
fijo y esa misma fijeza es la <1ue se aplica al movimiento, al móvil que pasa, que 
ha pa.-<ado y pasar.í. l .a inteli¡.,-cncia, tan cara a las matemática..-; y al p<..-nsamicnto 
objetivo, no se ocupa del tiempo r<..-al y verdadero. 

Por su parte, la intuiciC.n es la vía para aprehender la auténtica naturaleza 
del ri<."tTip<>, esto cs. la duración en cuanto tal. l-'1 intuición se aplica sobre lo 

81 lhid., p. 19. 
6+ /bid •• p. J l. 



José Luis Solfs La concepción bcri,::soniana úcl ticn1po 62 

móvil, sobre la continuidad, el flujo y el cambio inalterable. La manera de 
utili:.mr la inteligencia se debe, de acuerdo con Beq.,»;on, a la merafisica anterior 
'¡ue eri!,>Ía a la i;1movilidad como la única realidad. Sin embargo, como ya se ha 
mencionado, el carácter de la inteligencia cambiará una vez que la inmovilidad 
se tome movilitlad, 'lue el espacio sea subsumido en el tiempo o más bien en 
la <luración. 

En su libro L 'i11111itio11 be1J!,so11ie1111e, Segond alude :1 la unión de lo L)Ue 
parecen ser las :<uccsivas antítesis del ber¡,»;onismo (cualidatl-cantidad, vida­
materia, cuerpo-espíriru, individuo-sociedad, inteligencia-intuición), con lo 
cual supone <¡uc tal paralelismo corresponde n~cjor a "la doble y lógica 
expresión de un flujo interior y único de revelaciones probadas". Flujo 
interior <¡ue había de identificar con una intuición única. El conocimiento 
intuitivo de lo <1ue somos revela una inteligencia al servicio de la intuición y, 
además, en la evolución de la vida. una intuición realizada ¡,>mcias a la 
inteligencia. 

Si el impulso interior de nuestras ideas y In evolución real de nuestros 
sentimientos no pudieran resolverse en los claros avances de la inteligencia 
discursiva y conceptual, si la libertad íntima y real de nuestro acto no es 
únicamente detectado por la intuición. sino creado por ella, entonces nuestro 
esfucrLo no asegura su meta más que por los claros avances de la 
inteligencia, que sin embargo no puede explicar su existencia y su energía 
creadora. K5. 

l•:n este sentido, no hay separaciém entre inteligencia e inmición, dado yue la 
confianza L'n la intuición inmediata no es una co1npleta ne1-,racié>n de la 
inteligencia analítica. f .a función de la inteligencia consisnna en el 
reconocimiento propio, en esta exploracié>n <JUe le habrá de dar una correcta 
visié>n de sus logros, posibilidades o meras, pero reniendo siempre a la 
intuición como contrapese> y fuente de eyuilibrio. Segond confimm el 
carácter dialéctico de la intuiciém, conciliador y unificador de contrarios, L'Tl 
donde la dilataciún viva de nuestra experiL'Tlcia nos hace remontar de la 
materia inrnúvil e inrdcctual a la movilidad intuitiva del espírin1, pero 
también sucede el caso contrario, de la movili<lad espiritual descendemos a 
la materialidad inmúvi!. Xl> 

as &.-g,md, J. t•inmitiu11 ~T)!\mlÍcrutt:, Llhrniric F~lix Akan, Pnris, 1930. p. 58. (L'l trnducción es mía). 
00 /hid .• p.94. 
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Hay una influencia de la inteligencia en el espíritu yue no es desdeñada 
del todo. Así corno ciertas sacudidas superficiales de la materia se expresan 
en el espíritu mediante sensaciones, en c¡ue el espíritu ha de descender 
h't"adualmente en la materia, es decir, espacializarse y poder actuar en el 
cuerpo, la inteligencia, de modo semejante, puede ejercer cierta actividad 
sobre asuntos interiores, propios del espíritu. Cuando esto ocurre, se¡.,>{111 la 
perspectiva bergsoniana, se llc¡.,"1 a una n1erafisica e<1uivoca<la, una fisica del 
espíritu calcada sobre el cuerpo. 1 lay, en este dualismo, diferencias de 
naturaleza, pero cuya correspondencia es ineludible. 

Si bien BerJ,>SOn afirma c1ue hay un deber personal, no se ha dado el 
cumplimiento cabal del niismo, poryue "Somos interiores a nosotros 
mismos, y nuestra personalidad es ac¡uello que mejor deberian11>s conocer. 
]>(..·ro no succUc así~ y nuestro espíritu está en nosotros corno un extrañe>~ 
mientra~ l¡uc la materia Je es familiar y se siente en ella com<> en su casa"~ 87 

Ber¡.,>Son sie111pre ha pu¡.,rnado por un conocimiento efectivo de nue,;tra 
propia persona. En este sentido, busca libt•rar al esp1ntu de la 
espacialización en c1ue se halla, de la materialida<l c1ue lle¡.,"1 a <lominarlo y le 
impide captar la esencia de sí mismo y de las cosas. La intuición es, 
entonces, la visión directa del espíritu por el espíritu. Pero, esto es 
irnportante, la intuición no podrá ser cornunicada sino por la inteligencia. 
Así se presenta el pensan1iento ber¡.,>Soniano, su contraposición de ideas y 
conceptos para poco después arribar a la síntesis, a la unida<l indistin¡.,>uible 
de contrarios, cuya dirección, de buscarle al¡.,,.una, ren1itirá sin duda a una 
mejor comprensión de la naturaleza humana. 

¿Hasta dónde va la intuición? Sólo ella podrá decirlo. Sólo ella puede coger 
un hilo, y ver si ese hilo llega hasta el ciclo o se detiene a alguna distancia 
de la tierra. En el primer caso la experiencia metat1sica se ligani a la de los 
grandes misticos: creemos comprobar, por nuestra panc, que la verdad está 
ahi. En el segundo, quedarán aisladas una de otra. sin por eso rechazarse 
entre si. De cualquier modo. la t11osolia nos habrá elevado sobre la 
condición humana. 88 

I •:stablecer un análisis específico ,;obre la naturaleza intuitiva pareciera 
entrañar una enorme Jificultad. Bergson no abunda demasiado en su 
descripción, sino sblo en su funciém. Además, se refiere a posibilidades que 

81 B:rg-...m, HL·nri. El /•1..'7l.-011mi.:1uo ·y lo tnt>{!i1,..'11l~, p. 42. 
"Jhül., p. 50. 
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superan . la experiencia. Sin embargo, el lut,>ar primordial dedicado a la 
intúición dentro del sistema bert,~oniano estableciéndose así una filosofia 
más intuitiva, en donde la participación del espíritu se vuelca hacia lo 
propiamente divino. 1\ungue no existe una explicación para tal tendencia o 
ímpetu, Ber¡.,~on anota que hay algo de casi divino en el esfuer/.o realizado 
por el espíriru, inserto en el "impulso vital generador de las sociedades c.¡ue 
son gene radoras de ideas". Se observa a<¡uí el singular parecido enrre esra 
manera de entender la realidad y el manejo de la intuición. 

La intuición se presenra con10 una conciencia inmediara <JUe puede 
captar la realidad de rnanera directa, a diferencia de una n1anera de pensar o 
razonar de manera analítica . Apan."1HL"1nente L"11 la intuición no se requiere 
hacer uso de la racionalidad ni hay cabida para ningún tipo de objetividad, 
dado c¡ue no hay modo de apresa rla denrro de patrones rígidos y 
preesrablecidos; es conciencia y es inn1ediata, y su referL"tlcia es propiamente el 
espíritu. 1 .a propia interioridad se refleja y expresa en la inruición. 

l .o <1ue Ber¡.,"Son propone es una nueva forma de caprar la realidad, un 
método para poder captarla. 1,:1 probk"tl1a, dice, consiste en <JUC nos 
acoo<tumbra1nos a colocamos anrc los objeto« con10 si fueran invariables o 
inmúvilcs, creyendo <¡ue la inmovilidad y la inmurabilidad existen o son de 
derl!cho, miL"11trns que el cambio y el movimiL"11to o<on simples a¡.,>re¡.,>ados o 
accidentes de la sustancia. Para Ber¡.,"Son, el movimiento y el cambio scm los 
<JllL', por el contrario, poseL"11 <'Ste c:irácrL·r s11.<lflncifll)' conforn1an la realidad. 

Se trataba de apoderamos de lu vida interior por debajo de la yuxtaposición 
que efectuamos de nuestros estados en un tiempo espacializado. La 
experiencia se hallaba al alcance de todos; quienes quisieran hacerla no 
tendrian dificultad en representarse la sustancialidad del yo como su dumción 
misma. Es. decíamos nosotros. la continuidad indivisible e indestructible de 
una melodía donde el pasado entra en el pn .. "Sente y forma con él un todo 
indiviso. que queda indiviso y aún indivisible a despecho de lo que se le agrega 
a cada instante o más bien gracias a lo que se le agrega. Tenemos la intuición 
de él; pero en cuanto buscamos una representación intelectual. alineamos 
sucesivamente. como las perlas de un collar. estados que se han vuelto 
distintos, y que entonces r<."quieren, para mantenerlos unidos, un hilo que no es 
este ni aquel. nada que parezca a las perlas, nada que se parezca a cualquier 
cosa que sea. entidad vacía. simple palabra. La intuición nos da la cosa de la 
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cual la inteligencia no apresa más que la transposición espacial, la traducción 
metafórica. "" 

65 

En este párrafo, la idea es sumamente clara, el estilo de escrittu-a presenta las 
acostt1mbradas n1etáforas berh>sonianas y toda la cita permanece fiel a la 
continuidad y evoluciém del método, como desarrollo de una filosofia que 
avanza, entre la renovación y la creatividad constantes. Esta renovación y 
creatividad constant<'S son la imagen fija <le una filosofia enteramente 
abierta y tlispuesta al cambio, distinta en sus comiemms y tlistinta en la parte 
final de su desarrollo, envuelta en el aura de sorpresa y aceptación inicial, 
parn después ser puesta un poco en el olvido, en el dest,>aste <le lo novedoso 
y llamativo. 

! .as acostumbradas distinciones del bert,>sonismo alcanzan la unida<l 
<1ue reviste panicular importancia en su filosofia. No es de extrañar, 
entonces, <flle tlespués de la tlistinción aparezca la conjunción Je manera 
notoria. 

Entre inteligencia e intuición esta unidad no podía faltar. No otro es el 
riesgo y la responsabilidad <1ue se asumen una vez que la intuición resulta el 
elemento decisivo ante el planteamiento y solución de problemas. El circulo 
así creado viene a confirmar la estrecha relación suscitada entre una y otra. 
J .a inteligencia no podría surt,>ir sin la intuición y. en su apariencia 
contradictoria, pareciera no haber mutua dependencia. Sin embargo, como 
ya lo ha :;cf\alado Dcleuze, existe de antemano un movimiento de atracción 
y rechazo, de continuidad y ruptura c1ue ha de hallar la síntesis en un plano 
superior, justan1ente ayucl en donde se tiene la certeza acerca del 
plantea1niento y solución de los diversos problemas. 

La renovación espiritual y la actividad filosófica 

E l problema yue surge, entonces, consiste en cómo se da la transición 
entre ambas facultatles. J .a respuesta dada por Berh>son se rcfit...-e, 

nuevamente, a la tendencia renovada y creativa tlel espíritu humano, esto es, 
a<1uello <fUe se identifica con la parte intuitiva y creadora del individuo. 
Ber¡.,>son presenta la teoría de la emoción creadora, la cual vendrá a establecer 
la creaciéin entera por<1ue crea o inau¡.,'1.1ra ya la obra en la yue se exprt.-sa y 

•• //,id .• p. 70. 
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porque comunica a los espectadores u oyenres un poco <le esa crcaávi<la<l. De 
acuerdo con Dcleuzc: 

La emoción es In génesis de la intuición en In inteligencia. El hombre accede a 
la Totalidad creadora abierta actuando. creando más bien que contemplando. 
En la filosofia misma hay todavía demasiada contemplación supuesta: todo 
ocurre como si la inteligencia estuviese ya penetrada de emoción y. por tanto. 
de intuición. pero no lo suficiente como para crear conforme a dicha emoción. 
Por eso las grandes almas, en mayor profundidad que los filósofos, son las 
almas de los artistas y los místicos. ''" 

1 ~'l inoculrable referencia al esrado artístico y al esrado mts!lco como los 
niveles superiores y necesarios del espiriru hun1ano, por <.."f1cin1a aun de la 
filosofía. muesrra la orienraciém e inclinacié1n que lleva a cabo la filosofía 
ber¡.,>soniana, rodo lo cual revisre una alta si¡..,'11ificaciim para lowar el m1..ior 
entendimiento y comprensión de la misma. La experiencia y la conciencia más 
irunediara ser:ín posiciones claves para alcammr esre liltin10 y mayor propósiro 
de elevados ideales. Y en tanro pareciera solan1ente un lejano ideal, se pudiera 
creer <1ue la filosofía bergsoni:ma no apoya sus postulados n1ás caros. es decir. 
a<J11cllos fundados en la experiencia y en la inmediata conciencia. 

Sobra decir <1ue la evolución del pensarnient<> ber¡..,rsoniano no podía ser 
más con¡..,>ruenre con su propia enseñanza: la necesidad del espíritu o del alma 
no puede verse cornpletada sino en ideales de conjuncicm. libertad y 
esperanza. sea por la creacicnt, por la universalidad o sirnplen1ente por la vida. 

Si bi1..·n es cierto que no es nuestro propósito abundar :;obre la relación 
entre inteligencia e instinto. ternática expuesta b:ísicamenre en Lo e1YJ/nrión 
n-r:adora. sei1alarnos sé.lo tal lin1itante y la direcciún no asumida. Respecrc> de la 
inrcligencia. dire1nos <JUe en su ensayo ") .'effort inrcllectuel". recogido en 
L 'e11e1gie spini11el/e, Ber¡.,'>'<>n realiza un ponnenorizado e inreresancc estudio 
sobre la inteligencia. l )estaca sobre todo su nexo con la atenciim a la vida, la 
funciún detcnninanw de la rne1noria ,. el recuerdo. d carácrer dinánuco de la 
esyuen1atizaciún. en donde la inrcle.cción consiste en un movirni<.."flt<> del 
e,;píriru <1ue va y viene entre las percepciones y las imágenes. por tm lado, y su 
significaciún. por otro. El esfuer-/.o inrelectual ~¡ueda enrendido corno la 
transfonnaciún continua de relaciones abstracras, su¡..,>cndas por los objcros 
percibidos, en imágenes concrera,;. Incluye aquí rarnbiC:·n el esfuerzo de 
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invención. cuya labor radica en convertir determinado esquc..'t11a en una 
imagen. 

En lugar de un esquema único, con formas inmóviles y rígidas. donde se da de 
golpe la concepción distinta, puede haber un esquema elástico y móvil, en 
donde el espíritu se rehúse a detener sus contornos, porque estnblece su 
decisión de las imágenes mismas que el esquema debe atraer paro tener un 
cuerpo. Pero, sea el esquema fijo o inmóvil, es durante su desarrollo en 
imágenes que surge el sentimiento del esfuerLo intelectual. 01 

Bergson asiI-,rna al esfuerzo intelectual ciertas propiedades cartesianas, al decir 
c¡ue da a la representación una claridad y distinción superiores. Su inclinación 
se diriI-,>c, adern:ís, no hacia cierta unidad abstracta o vacía, sino hacia la unidad 
de la vida, la unidad de una idea directriz común a un hrran número de 
elementos organizados, estabkcic'.·ndose así la "materialización creciente de lo 
inmaterial yue es característico de la acti,.;dad vital". 92 

l .o llUe sí resulta más llUe evidente al interior del pensamiento 
berh.-,;oniano es el rornpirniento con lluienes sustentaban el papel de la 
conciencia se n1antenía preponderante y distinto al objeto, donde se ponía la 
luz de parte del e~"Jlírin1 y en donde la conciencia ilun1inaba y sacaba a las 
cosas dl' e:-;a su oscuridad innata~ 

Para Ber~rson no hay ni existe tal separaaon entre la conciencia y su 
objeto de estudio. l .a <listinci(m entre el fenún1eno y el noúmeno, entre la 
representación de la cosa y la cosa en sí no debe presentarse. 1 .a cosa e11 Ji 
ka111ia11a ne> tiene sentido desde el punto de vista berJ.,>Soniano, pues el sujeto ya 
está impo,;ibilitado de conocer la e:<enci,1 de las cc>sas, sino l]Ue ,;e haya en 
posibilidad de aprcl1enderlas de manera concreta. ¿C<lrno? En la identificaci<ln 
y en la unidad más· ponderables. 

l •:n d caso de BerI-,>S<>n -<.licl' Joayuín Ximu- el primer paso del 
conocimiento aurC:·ntico es cntrq.,rarsc sin reserva a la realidad. Reacción 
dirigida sobre todo contra la teoría del conoci1nicnto y la crítica a pnon: En 
Bcr¡..,rson, como en Spinoza y l lq,>cl, y a diferencia de Descartes y Kant, el 
objeto y el método, la dialéctica y la ontología, el conocimiento y la realidad se 
funden en la unidad de un proceso indiviso. 1 .a actividad mental del sujeto y 
su objeto de conocin1icnto son inmanentes entre sí~ se relacionan en estrecha 

01 &•rgson. Hi.•nri. L'r.!ru:rgit:.~f'iritudl.:, pp. IS7·JSS. 
º' lhid .• p. :?O:?. 
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unidad y se determinan recíprocamente. Todo conocimiento lleva implícita 
una realidad y, a Ja inversa, toda realidad se halla impreh>nada de conocimiento, 
lo que equivale a decir que el espíritu se plieh>n a la realidad y ésta a su ve;-. se 
encuentra impregnada de espíritu. 

De ahí el gmve error, explícitamente denunciado por Bergson, de definir su 
pensamiento por una referencia exclusiva o predominante al método intuitivo. 
El método intuitivo no es una exigencia a priori que se imponga al objeto y 
pueda ser definido con ind.:pendencia de él, sino que resulta, de un modo 
m .. -cesario, de la estructum misma de la realidad a investigar. 93 

l~n este sentido, continúa diciendo Ximu, iJ.,rttalmente es intuitivo el método de 
Descartes o 1 lusserl, en donde la inruiciún se desprende de las exigencias del 
conocirniento y en donde el contenido de la filosofía resulta de modo 
necesario de las exigencias de la intuición, bajo el supuesto de que la intuición 
abre el carnino del conocimiento cierto. De manera similar, de la posibilidad 
del conocimiento intuitivo depende la posibilidad del discen1ir entre la verdad 
y el error, entre la realidad y la apariencia. La miz de la filosofía, en este punto, 
todavía se encuentra en la teoña del conocimiento. Lo que no sucede con 
BerJ.,>son, para <¡uien la estructura del método consiste necesarian1ente en la 
inmersión incondicional en la realidad inmediata. 0~ 

1.a tradición filosófica, a partir de ParrnL·nides, pretende rodear de 
f,>aranrías al pensa1niento racional, en donde lo posible condiciona a lo real. Y 
lo posible no es sino lo pensable. Dado que la realidad resulta del todo 
en¡.,>ai'losa, al ser apreht·ndida por nuestros sentidos, los cuales conllevan cierro 
n1argen Uc error., se ton1a necesario, cnroncc::o, establecer un criterio a p1iori 
<]Uc distinga entre la verdad y el em>r, y nos pueda prevenir contm lo falso y 
e<¡uívocn. 1 ~n este sentido, la certe:m de nuestro conocimiento habrá de 
condicionar la esrn1cturn y aun la existencia de la rnisrna n.:alidad. 1 •:s decir, en 
fa conciencia <JUeda contenida la realidad de las cosas. Con Berhrson la 
situación se presenta de otro n1odo, la conciencia se halla dispuesta a estrechar 
el mundo y compenetrarse con el n1ismo. 

Jo:1quín Xirau observa, primero, <¡ue I)escartes y ¡,>r.m parte del 
pensamiento n1oden10 sttrf,>c a partir del cogi'to, esto es, que el conocimiento 
tiL'fle su base en el :máfisis ri¡.,rt1roso de los datos inmediatos de la conciL'tlcia. 

01 Xirnu. Joaquín. "L, plcniruJ nrgánicn ",en Homa11.1j.: a Bc:fJ{:{<Jn, p. J 70 . 
•• lhid., pp. 170-171. 
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Se,¡.,rundo, el error derivado de esta idea consiste en incluir en el pensamic.-nco 
tanto la realidad espiritual como el mundo c."tltero, en la medida <1ue es sc."llrido 
o experimentado por un sujeto. Se confunde la palabra 'pensamiento' con la 
conciencia o la experiencia inmediata., y se le restringe a la intuición intelectual, 
c.-n tanto pensamic.-nto claro y distinto. En esta perspectiva, la c.-ntera realidad 
ofrecida por el pcn~amic..'"flto (scn~acionc~, emociones, $cntimicntos, apetito~, 
esfuer/.os ... ) pierde todo valor y <1ueda subordinada al mero proceso 
intelectual. Para .Joac¡uín Ximu, "Bergson vuelve plenamente a la plenitud 
espont:Ínea de la experiencia concrc.·ta", y piensa <JUe n1ientras la inteligencia 
sólo sea parte de la experiencia, no se debe olvidar <1ue su función deriva de la 
vida y está a su servicio, además de t¡ue el sentido de la inteligencia se 
encuentra en la re:tlizacic>n intep·al de.· la personalidad. ''5 

l .a idea de Xirau es partir del análisis riguroso de los daros imnediaros, 
pero en su plenitud o apegados a la vida y a la personalidad integral. El mundo 
se present:I, de esta forma, en una realidad orgánica, la cual escapa al intelecto 
y al principio de no contradicción. Se observa, entonces, la constitución 
orgánica de la experiencia inmediata. Y dado gue un or,¡.,r.ullsmo es, por 
esencia, una realidad que dura, la esencia de la n.-alidad ser:í la duración. La 
exposiciém de Xirau valora., pues, el sistema ber¡.,>sonianc>, resaltando la 
contraposiciém <1ue hubo de tener con parte de la tradición filosófica 
proveniente sobre todo de Pam1énides. 

Con anterioridad se ha nK•ncionado el rompiriliento <1ue representa la 
filosofia de Hcr¡.,>son y la filosofia de l lusserl con dicha tradición. Dcleuze 
afim1a, en esta línea de opinión, que la fc."tlomcnoloh•Ía no hacía de la luz una 
luz interior, sino la abría al exterior, aunque i¡.,rualmente participaba de esa 
tmdicibn. Tanto Ber¡..,>son como 1 lusserl habían c."tllprendido la tarea de 
superar la dualidad <1ue hasta d momento se tenía entre la imagen y el 
nlovimiento, entre la conciencia y la cosa, es decir, entre el materialismo y el 
idealismo en ranro reconstrucciém del orden de la conciencia con puros 
movin1ientos niatcrialcs y reconstrucción del orden del univen;o con puras 
imágenes de la conciencia. i\lientras Ber!,>son sostenía <1ue toda conciencia es 
algo, l·lussed afinnaba <¡ue toda conci<.-ncia es conciencia de alh'º• 
presentándose así el carácter di:<rinto de dos teoñas filosúficas cuya 
preocupaciém central queda ubicada en las relaciones <1ue el sujeto (la 
conciencia) es capaz de establecer con el objeto (las cosas). Respecto de esta 
comparación dice Deleuze en su libro La i111age11-moz,imimtu: 

Qj lhid .. p. l 7 3. 
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Las cosas son luminosas por sí mismas. sin nada que las alumbre: toda 
conciencia es algo, se confunde con la cosa, es decir. con la ima¡,>cn de luz. 
Pero se trata de una conciencia de derecho, difundida por todas panes y que no 
se revela; ... En síntesis, no es que la conciencia sea luz, sino que es el conjunto 
de las imágenes. o la luz. lo que es la conciencia. inmanente a la materia. En 
cuanto a nuestra conciencia de hecho. ella será solamente la opacidad sin la 
cual la luz. 'propagándose siempre. nunca se hubiese revelado'. En este 
aspecto, la oposición entre Bergson y la fenomenología es radical. 96 

70 

Si bien es cierto que tanto la teoría dd conocitniento con10 la rnetafisica 
forman parte y son aspectos de una totalidad más amplia con10 la 
representada por la filosofia, cada una ciene ras¡,'º" caractensncos r 
definitorios que permiten identificarlas concreta y aisladamente. En este 
sentido, ber¡,'''<>nismo y fcnomenolo¡,>la poseen similitudes t¡ue entrañan de 
igual manera sus propias diferencias. Ber¡,>,;on parte de los hechos concretos 
para elaborar su meta fisica y J-1 usserl exige retonrnr a las cosas mistnas para 
renovar a la filosofía. ),:( análisis. valoración y descripción de los datos 
inmediatos es la rarea <1ue en ambos se presenta. aunt1ue difiera Ja forma de 
llevarla a cabo. 

La diferencia más clara entre Bergson y Husserl reside sobre todo en el objeto 
de sus respectivas filosofias. Bcrgson. primordialmente psicólogo. trata de 
edilicnr una filosofia que sea el sustento de la vida personal. Husserl. lógico, 
trata más bien de buscar un fundamento para las ciencias y de establecer un 
método para filosofar. Si tanto Bcrgson como Husserl critican las limitaciones 
del positivismo, uno lo hace para constituir una metatisica de la duración. la 
memoria y la divinidad; el otro para establecer un camino para la teoría del 
conocin1icnto. 'J7 

Joa<1uín Xirau opina 4ue Ber¡,>,;on y 1 lusserl parten de caminos 
dian1etralmenre opuestos pero lle1,r:1.n a conclusiones muy semejantes. 
Ber1,>,;on inicia de la experiencia inmediata de la conciencia y la vida, en tanto 
Husserl comienza desJe el análisi:< del pensanüento racional tal como se revela 
en la matetnácica. El ptmto donde los dos convergen es su búsqueda de un 
fundamento absoluto. 

o.e. Ddcuzc. Gillcs. Li. itrldJ:1..'1t·rrwl'i1ni.:11w, pp. 9J.94. 
º 7 Xi mu, Ra111tín. lrurclduccidn a la lü.~um·a d.: la filo.u1fia, p. 375. 
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Ambos buscan al relativismo del pensamiento abstrncto un fundamento 
absoluto. Ambos lo hallan en los datos inmediatos de la experiencia y en la 
intuición que le es correlativa. Ambos oponen a la concepción precavida y 
encogida del idealismo moderno, el ámbito infinito de un mundo lleno de 
transfondos y lejanías, al "puño cerrado". la .. mano abiena". Ambos conciben 
la Filosofia como una tarea infinita a la cual pueden y deben cooperar los 
hombres y las genernciones ... En las últimas obrns de Husserl se acentúa cada 
día más la convergencia: las esencias eternas hallan su raíz más profunda en el 
fluir de la conciencia !l!mporal. .. ''" 

Bcrh"'onismo y fcnomenoloh>ia habrán de tener una influencia en la historia de 
las iúca,; <1ue todavía ai'ios úcspué:; de :<u fom1ulación n1antcndcin su 
persistencia contun1az. l .o <1uc con firma <1ue tales si:;ternas no :mn resultado 
de la casualidad ni del azar, por el contmrio, son producto de la reflexiím 
abierta y crírica, dispuesta a recorrer el dificil camino de la blis<1ueda y 
formulación filosúfica. 

De n1ancra particular, el anhelo y estimulo bcrh"'onianos consiste en 
hacer una filosofía que posca en sí misma el valor de la ciencia moderna, más 
como invención de conceptos autónomos capaces de establecer una 
correspondencia con los nuevos símbolo,; de la ciencia y no con10 una mera y 
mar1,,>inal conexic>n de la 1nisn1a, l'in olvidar, claro e>'tá, el desanv/lo ha,·ta elfa11do 
de la.r implicadofle.r 11ece.rmia.r de 1111a <"t1estió11 jo17lllflada, a>'Í co1no también sin 
soslayar la bú¡qlfeda dé 1111a ÜJ/J{idó11 ú11ka. l M"l. duracií>n l'Cci, por consi1,,'Uicntc, 
este re:<ultado final al <1ue llc¡..,>ar.Í el pensamiento bcr¡..,,.,,oniano. 

La duración pura, de la que podemos percatamos intuitiva o inmediatamente 
en la conciencia de nuestra propia vida mental interior. es dt.."Cir. cuando 
penetramos en su hondura. es una serie de cambios cualitativos que se 
fusionan y compenetran entre si. de suerte que cada 'elemento' representa el 
todo. lo mismo que una frase musical, y no es realmente una unidad aislada, 
sino súlo por el efecto de la abstracción intelectual. ''" 

J .a funciém de la filosofía par.1 Her¡.,,.,,on consiste en establecer una 
intuiciím l'mica, y esta rarea impuesta es la razón de su propia filosofía. La 
intuicié>n bergsoniana se rnucstra como el 1neuio para acccuer a la dumción. 
1 ~:<te insrnunen t<> posibilita tener un n1ejor acercamiento del sujeto, un 

~ Xirau. Joaquín. 0¡1, Lit .• µ. 187. 
QQ Q.,plcsrt111, fn ... ·dcrick, 1-li.\toric1 Je Li film;ofia, A riel, &rcdrnlD, 1980, p. lSó. 
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conocimiento profundo de su íntima constitución. La intuición apunta hacia 
esta comprensión subjetiva. pero que también trata de ser unidad e 
identidad con el objeto. al pretender coincidir con el mismo. El 
conocimiento absoluto de la interioridad es así posible. El conocimiento 
interior no se lo¡..,.,-a por sí solo, sino más bien requiere del impulso o 
esfuerzo de la conciencia. Gracias a esta acción es como se puede tener la 
intuición de la duración. 

La naturaleza de fa duración 

L a duración es el desenlace final del sistema berh-scmiano. Su desarrollo ha 
requerido un amplio recorrido <1ue hubo de iniciar con los daros 

inmediatos de la conciencia. con la inmediatez ofrecida por la experiencia en 
su relación con las cosas. Mediante el método intuitivo se accede a la misma. 
se le identifica y se perciben sus conron10s. sin ja1nás ccmtencrla por 
completo. 

El descubrin-iiento de la duración surge en Ber¡,>son una vez <1ue publica 
el E11s<!J'º de los datos i11medit1tos de la co11cie11cia. Desde el momento mismo en <1ue 
se percata de la si1nplicidad de los e:<tados del alma, ajenos a cuak¡uier tipo de 
concepnmción, el filó:<ofo vi:<lun1brn el va:<to territorio <1ue le espcra por 
delante. y que se le revelará consistenrcmenrc después de seh'l.1ir esa linea de 
hechos. Con su distinción de la cualidad y la cantidad, de lo hetero¡..>L"fleo y lo 
homogl."11eo, del ti<"111po rc-al y el tiempo espacializado. habrá de colocar los 
cirnientos para el sisren1a <¡ue apenas ccm1ienza a entrever. 

Hay un espacio real, sin duración, pero en el que aparecen y desaparecen 
fonómenos simultáneamente con nuestros estados de conciencia. Huy una 
duración real, cuyos momentos heterogéneos se penetran. ¡><!to cada momento 
puL'Clc acercarse también a un estado del mundo exterior contemporáneo suyo 
y scpamrsc de los otros momentos por el efecto mismo de este acercamiento. 
De la comparación de estas dos realidades nace una representación simbólica 
de la duración. sacada del espacio. La duración toma así la forma ilusoria de 
un medio homogéneo y el la7.o de unión de entre estos dos términos, espacio y 
duración, es la simultaneidad. que podría definirse como la intersección del 
tiempo con el espacio. '"' 

100 BcrJ.,'Sllll, Henri. En.""YtJ schn: los duttJS inrru:dü..ctos ~la i:c1n,,:iL"1tá"a, pp. 1:!0-121. 
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L-i idea de espacio quedará posteriormente subsumida en la duración, siendo 
este t"iltimo elemento la autb1tica y verdadera realidad, en donde la percepción 
del sujeto es determinante para su comprensión de la misma. La percepción a 
partir de los sentidos resulta primordial para la caracterización gue habremos 
de establecer del mundo. 1

"
1 La cualidad, la parte esencial de la cosa, es 

percibida de modo simple y directo por los s1.."t1tidos. Para Ber¡.,,,;on, el 
mecanismo de la percepción es muy sencillo, puesto c¡ue se percibe todo 
aquello proveniente del mundo niaterial, c¡ue no son sino percepciones. Los 
recuerdos adheridos a estas percepciones también son captados, al igual c¡ue 
las tendencias así manifestadas, es decir, los hábitos y acciones ligadas a 
percepciones y recuerdos. 

1--i realidad así aprehendida, desde dentro y por intwc10n, es nuestra 
propia persona c·n su fluencia y tnovimiento a través del tiempo, en su 
duración. l)e at¡uí pasa Ber¡,•>«>n a decir que lo uniforme, constante y duradero 
es la continuidad del fluir, esta sucesión de estados en c¡ue cada uno anuncia al 
si¡.,>uiente y contiene al c1ue le precede, los cuales se prolon¡.,>an unos <..'11 otros, 
se interrelacionan mutuarnente, y en donde el pasado no puede ignorarse. 

1 .a memoria tenur:í una funciún determinante y primordial en la justa 
apreciación de la duración. 1 ,a conci<."tlcia se c.'11=r¡,,r.i de sintetizar las 
percepciones entre la posiciún actual o presente y las posicione,; anteriores yue 
la men1oria ton1a vigentes. Las impresiones así foh>rndas pueden ser 
diferenciadas entre sí, intercalarse e intercambiarse sin ninh>i"m problema, sin 
yuxtaponerse unas sobre las otras. 

))ice Bcr¡,»<on: "si la impresión de hoy fuese absolutamente idC:'tltica a la 
de ayer. ¿<1ué diferencia habria entre percibir y reconocer, <."tHre saber y 
recordar?". '"~ Con esto Ber¡,»<on trnm de delimitar el crunpo de las ci<."tlcias del 
ámbito filosófico, empefüíndosc en mostrar las dificultades <fUe entraña el 
pretender medir los estados de conciencia. Su in,;istencia se dirige sobre todo a 
valorar la propia conciencia humana e individual, a sacarla de los moldes 
ñgidos de: los conceptos, de la ciencia o, incluso, del lc.'11¡,>uajc. La insist<.."tlcia 
radica <..'11 expresar la ric¡ucza contenida <..'11 los estados interiores del yo más 
subjetivo y personal, capaz de hallar la completa síntc,,;s de lo aparc.'tltemc."tlte 
des,.jncufado y sin sentido. 

101 En unn fL1mm mois pn:cisn, 13<:-í)..~ltl cnticnJc d ¡>(!rdbir cum._, la percepción extraída de los 
~::icuc.Jimic....·ntos inÍinirnmcntc repetidos de lu: y calor, concentrándolos en sensaciones ifl\':lriohlcs. 
•
0 .? Bcrg!M.111, H<.·nri. O/>. Lic., p.133. 



José Luis Solís La concepción hcrgsoniana del tiempo 

Si, ahondando por debajo de la superficie de contacto entre el yo y las cosas 
exteriores, penetramos en las profundidades de la inteligencia organizada y 
viviente, asistiremos a la superposición o mejor a la fusión intima de muchas 
ideas que, una vez disociadas, parecen excluirse bajo forma de términos 
lóf,>icamentc contradictorios. 103 

74 

La duración ya no es me<li<la, :<ino sencida, y el estado cuant:itacivo da lub>nr al 
nuevo estado de cualidad. l .a duración, entonces, se vincula directamente con 
la vida y el pasado constituye parte esencial no sólo de los cuerpos vivos, sino 
también <le los seres conscientes. 1 ~'1 vida inreáor sólo puede ser representada 
por una variedad Je cualidades, por la continuidad del pro,1-,rreso y por la 
unidad de direcciún, siendo itnpo:<ible repre:<entarla por imágenes, conceptos 
o idL"as. Ber¡,>son concibe a la conciencia relacionada íntimamente con la 
1nc.."TT1oria, al ,i.,rrado de decir <¡ue no hay conciencia :<in metnoria, ni 
continuación de un estado sin la adici1ín del recuerdo de los mon1L"tltos 
pasados al sentin1iento presente. '{ preci:<amente en esto consiste la duración. 

La duración interior es la vida continua de una memoria que prolonga el 
pasado en el presente, sea que el presente contenga distintamente la imagen 
siempre creciente del pasado. sea, más bien, que, por su cambio continuo de 
calidad. atestigüe cada vez más pesada la carga que uno arrastra tras de si a 
medida que envejece. Sin esta supervisión del pasado en el presente, no habría 
duración, solatm:ntc i nstantaneiúad. 11

" 

Así, el estado psicoló¡,>ico, propio de la conciencia, se halla inmerso en la 
duración n1isma, en d constante flujo <¡ue no cesa de transcurrir, y <¡ue no es 
otra cosa sino un p«rpetuo devenir. Sobre este movimiento constante se 
pueden totnar puntos fijos, inmóvile,;, <1uc origina un estado no menos 
cs<1uc111:itico e intni>vil. Berg,;on considera casi necesaria esta accittu.l de 
inmovilizar lo siempre múvil y c;unbianre, pues hrracias a la hipé>te:--is del 
tiempo homoh>éneo st• facilita la cc>tnparación entre diversa.-< duraciones, 
permite contar simulrancidades y se puede medir el movimit.nto <le una 
duración respecto <le otra. 

I ~'1 multiplicidad de duraciones representa, sin c.."TTlbargo, un probkrna c.."t1 
el ber¡,>sonisn10. ¿Cc>mo ,;c puedL"tl concebir una variedad de duraciones al 

'º'/bid., p. 135. 
1°" &·rg~<m. J-knri. lmrmlu.:diiri u la mccufb;ictl, p. SO. 
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margen de lo que Beq,,tSon ha identificado como la auri:-náca duración? 
Cierramc.-nte confronta la cuestión de explicar no sólo la duración del sujeto 
que percibe, sino también si es percibida por los demás sujetos por il-,'Ual. ¿Por 
<]lié aludir a una infinidad de duraciones si de antemano se ha establecido que 
sólo una constituye la realidad? 

En ¡\Jateria_y n1e111on"a, por ejemplo, Ber!,>SOn afirma la existencia de una 
pluralidad de duraciones o de ritmos de duración. anotando que cada duración 
conforma un absoluto y cada ritn10 tma duración. La duración se presenta así 
como una multiplicidad virtual o continua, y :<e divide en elementos que 
difie1·cn en naturaleza, clernentos a su vez <rue sólo existen actualmente en la 
medida en <¡uc está hecha efectivamente la división. Sinrados donde la división 
no está hecha (lo virtual), no existe más <¡ue un solo h(.>t11po. Pero colocados 
donde la división existe, las partes o flujos deben ser vividos, o estar 
planteados o pensados con10 pudiendo serlo. 1 .a tesis de Berl-,tS<>n consiste en 
dc.-n1ostrar <JUe sólo en la perspectiva de un tiempo ú11ico pueden ser vividos 
estos flujos. Los flujos, con sus diferencias de naturaleza, de contracción y 
dist(.-nsión, se comunican en un ubicuo y misn10 tien1pn, el cual seria su 
condición. Hay, entonces, la idea de una sola duraciém en donde se intel-,>raria 
cuak11.úer otro cipo de duracié>n en caso de <rue hubiera. 1\I respecto, Deleuze 
se refiere a Berl-,>sOn al afirmar este t"1ltimo la existencia de un tiempo 
impersonal en donde fluirían todas las cosas: 

De ahí la triplicidad de flujos. al ser nuestra duración (la duración de un 
espcctador) necesaria a la vez como flujo y como representante del Tiempo en 
el que todos los flujos se abisman. En este sentido los diversos textos de 
Bergson se concilian perfectamente y no comportan ninguna contradicción: no 
hay más que un solo tiempo (monismo). aunque haya una infinidad de flujos 
actuales (pluralismo generalin1do) que panicipan necesariamente del mismo 
todo virtual (pluralismo restringido). ' 05 

Deleuze anali:i:a en E/ ber;gso11is1110 las diversas hipótesis <-rue Bcrl-,'!<On presc.-nta a 
lo larl-,><> de su obra en tomo a la pluralidad de duraciones. Explica que hay una 
coexistencia de duraciones distintas, en donde la multiplicidad del tietnpo sólo 
es aplicable a las especies vivientes. Existen ahí tambii:-n cosas cxtcn1as a uno 
<¡uc no se distinl-,'U(.'fl por duraciones diferentes sino por cierta forma relativa 
de participar en nuestra duración. Finalmente hay un tiempo único, una sola 

io\ Ddi:u;:c. GiHcs. El bc:rgsrntio;11111, p. Só. 



José Luis Salís La conccpci6n bcrg:soniana del tiempo 76 

duración de la <JUe todo participa en al¡.,•1.1t1a forma y esta última hipótesis 
resulta ser para Beri:.,,,;on la más sarisfucroria. Así corno la conciencia puede 
"repartirse sin dividirse", ser una y múltiple, tarnbiC:-n la duración puede 
permanecer una y muchas, puede englobarse o contenerse a sí misma, puede 
ser "el conjunto de todos los conjuntos", totalidad y parte que a primera vista 
parece una idea incon1prcnsiblc y carente de ló¡:.,>ica. Sin embargo, existe la 
conciencia plena de la unidad e integraciC>n de lo múltiple y diverso. 

El correr del agua. el vuelo del pájaro. el munnullo de mi vida fonnan tres 
flujos; pero lo son porque mi duración es uno entre ellos y además el elemento 
que contiene a Jos otros dos. 10

'' 

Esta conciencia de sí y de los otros se reafirma en la común presencia de la 
cosas, c.-n donde el sujeto que percibe intq.,>ra sus percepciones y adquiere tma 
visión globaJ de la experiencia loi-.rrada. 1 lay a<ruí la conciencia observadora e.le 
una serie de relaciones interconectadas, las cuales entrañan una íntima 
confiI-,>uración no siempre apreciada en todos sus aspectos, pero que a partir 
de esta conciencia atenta, el rnundn y las cosas pueden ser entendidos. 

El vuelo del pájaro y mi duración sólo son simultáneas en la medida en que mi 
propia duración se desdobla y se relleja en otra que la contiene al mismo 
tiempo que contiene el vuelo del pájaro: hay. por tanto. una triplicidad 
fundamental de los flujos (nuestra vida interior. el movimiento voluntario y el 
movimiento en el espacio). En este sentido mi duración tiene esencialmente el 
poder de revelar otras duraciones. de englobar a las demás y de englobarse a si 
misma hasta el infinito. Pero se ve que este infinito de Ja rellexión o de la 
atención devuelve a la duración sus verdaderos caracteres, a los que 
constantemente hay que apelar: la duración no es simplemente lo indivisible. 
sino lo que tiene un estilo muy particular de división; no es simplemente 
sucesión. sino coexistencia muy particular. simultaneidad de flujos. 107 

La reflexión a <]Ue ha sido orillado el propio Heri:.,.:-;on en torno a 5U 
concepto fundan1ental expresa hasta <JUé ,t.,'l"ado trata de ser congruente con 
su propio pensamiento, reafirmando el valor <1ue la duración como tal 
posee. La multiplicidad se recoge en la identidad, en la unidad más patente y 
palpable, conclusión y punto final e.le una empresa impulsada por la firme 

"'ºlhid .• p. 84. 
'º7 lhü.1.:m. 



Jos~ Luis Solís Un acercamiento a la durnci<>n interior 77 

idea de <JUe la duración conforma la completa realidad. La conciliación de 
contrarios. el acuerdo de lo aparentemente contradictorio cobra vigencia 
para n1anifcstar la posición definida del pensamiento berI,,,;oniano respecto 
del tiempo, exponiendo sus alcances incontrovertibles, con fundamento en 
la experiencia y en la conciencia más definidas. Sólo a través de la 
experiencia y conciencia subjetivas es posible entender y comprender la 
actividad, la concepción o :;ensación de la temporalidad. 

La distinción de duraciones, lejos de excluir su participación, la implica: sin 
confundirse, las duraciones o las realidades individuales, pueden conocerse 
mutuamente. y no pueden conocerse sino desde el interior. Si el instante de 
percepción las separa en una pura diforencia. une también dos temporalidades 
en una común inmanencia. HIM 

De entrada es dificil entender esta n1anera de concebir el tiempo, en donde la 
duracif>n pern1anece idéntica y múltiple a la vez. La idea parece rernitir a una 
noción den1a:<iado vaI,>n )'abstracta del tiempo. en contra de la simplicidad que 
el propio BerI,>Son ha destacado a lo larh'O de su obra. Sin embargo. el 
pensamiento berh,,;oniano no puede ser fijado con fucilidad, empei\ado en 
alterar concepciones rígidas y mitas de movimiento. L"I movilidad del mismo 
obli¡.,>a a entenderlo en su constante renovación, atendiendo más bien a su 
amplitud, esro es, percibir hacia dfmde se dirige y visualizar sus bús<¡uedas m:ís 
preciadas. 

No es extraño <¡ue para lograr sus meta." BerI,-son considere los pasos 
intem1edios, y haI,>a uso de aquello <1ue minimiza, en este caso, los conceptos, 
las detenciones colocadas sobre el m{>vil o el flujo que pasa. BerI,»<on 
antepone, por tanto, la utilidad de la supuesta irrealidad, y acepta el uso de 
a<¡uello <1ue no consriruye la esencia de la realidad. 

Se reconoce lo real, lo vivido, lo concreto, en que es la variabilidad misma. Y 
es invariable por definición, ya que es un esquema, una r<."Construcción 
simplificada, a menudo un simple símbolo, en todo caso una vista tomada de la 
realidad que nuye. 1

"" 

Pero e:<ta :;irnple toma de la realidad no puede recomponer ni constituir a la 
misma, :L"Í sea <¡ue las detenciones posible,; resultt.'11 infinitas, poniue .jamás -

108 \'(.'orms. Fn .. ~dérick. Ü/J. cic .• p. 52. 
¡OQ lkrgson. Hcnri. lntmdm:cirin u fu mewftsicu, p. 53. 
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punruafüm Berh-son- lo móvil se encuentra realmente en nin¡,•1.mo de esos 
puntos, los cuales no d(.ian de ser sino suposiciones o proyecciones del 
espíritu, nunca posiciones perfectamente reales y distinguibles. Bergson 
atribuye, más bien, a la parte intelectiva y a las propias limitaciones del sujeto 
el inmovifo:ar y parcializar la totalidad del movimiento. 

Por una ilusión hondamente arraigada en el espíritu y porque no podemos 
inhibimos de considerar el análisis equivalente a la intuición, comenzamos por 
distinguir, en toda la extensión del movimiento, cierto número de posibles 
paradas o de puntos, que convertimos, de grado o por fuer=, en partes del 
movin1icnto. 110 

Una vahra ilusión resulta, por tanto, de este empet'io por aprehender el 
movimiento real e indivisible. De esta maner:t tenemos que el espacio inmóvil 
y vacío nunca es percibido, sólo concebido. Y dado que existe una irresistible 
tendencia en el espíriru a considerar más comprensible la idea utilizada con 
nmyor frecuencia, la inmovilidad parece más clara que la movilidad. No otro 
es el origen de las dificultades <¡ue en la historia de la filosofia ha llei,,>ado a 
tener el movimiento. Sin embargo, la posición berh-soniana es indiscutible, el 
movimiento siempre es anterior a la inmovilidad. ¡\ pesar de su conclu.-;ión, no 
descarta del todo proceder mediante conceptos, en tanto resulta un 
conocimiento pr:íctico de la realidad, esperando más tarde lo!,'t"ar 1ma mejor 
compenetraciém de la conciencia en los objetos, y poder ir, ahora sí, de la 
realidad a los conceptos. De aquí la necesid:td del esfuer/.o intclecrual, 
mencionado anteriormente, el cual contribuye a facilitar el proceso de 
aprehensión de lo real. 

Ber,i..-son no i,i..>nora <JUe al obrar por intuición -cuyo objeto es la 
movilidad de la duración, la cual es psicológica por esencia- pueda situarse 
en un ensi111ismanliento cabal, en la n~era contemplación del filósofo en sí 
n~ismo. Empero, resaltar este aspecto con resonancias de cierto subjetivismo 
sería desconocer la natumleza sin!-,'1.ilar y única de la dumción, el carácter activo 
de la intuición filosófica y el método utilizado que desde el punto de vista 
ber!-,>S<>niano sobrepasa tanto al idealismo como al realismo. 

Ber¡.,•>«m define a la intuicibn y a la duración segím su costumbre, esto es, 
presenta b unidad de la diversidad y la conjunción de lo contmpu(.-sto. La 
intuición conforma una serie indefinida de actos, todos del mismo género, 

"º lhid .• p. 55. 
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pero de una especie particularisima, siendo que la diversidad de actos 
corresponde a todos los grado:; del ser. Debi<lo al esfuer.-.o intuitivo podemos 
apreciar la diven;idad de duraciones y al observar la multiplicidad de 
ducacione,: nos trascendemos a nosotros mismos. El análisis de la duración 
revela, además, la multiplicidad de estados de conciencia sucesivos, pero 
también la uniJad que los lih>a· 

La duración será la 'síntesis' de esa unidad y multiplicidad, operación 
misteriosu de In que no se entiende, lo repito, cómo soportaría matices o 
grados. 111 

Una vez más se pres<:nta ac1ui la idea Je una duración única y particular, a la 
cual habrá de abocarse la conciencia. no obstante haber una multiplicidad 
infinita de durncioncs. En este juq~o de lo múltiple y la unicidad, BeJh>S<>n 
confimm su idea de superar la contrapo:<ición 1-,rracias a la intehrración, con la 
plena confianza de poder percibir y aprehender la auténtica realidad, no 
mediante conceptualización de nin1-,.{m tipo sino por la íntima participación en 
las cosas. · 

Pero si. en lugar de anali7..ar la duración (es decir. en el fondo, hacer su síntesis 
en conceptos). nos situamos desde el primer momento en ella por un esfuerzo 
de intuición. experimentamos el sentimiento de cierta tensión bien 
determinada. cuya determinación misma aparece como una elección entre 
infinidad de duraciones posibles. 11 ~ 

1 •:I manejo de concepto:<, opin:t Berg:•on, conlleva a entender Ja duración 
con10 una con1binacil>n Je In tnúlriple y In uno, ideas <(Ue conducen a :<u vez 
al infinito y a la eccnlidad, de manera respectiva. En el primer ca:;o el mundo 
c:<taría :;uspendido en el aire y debería acabar y recomenzar a cada in:<tante. 
1 ~sta seria una duraciún di:<per.-a, <¡ue diluirla la cualidad en cantidad; "" límite 
c1uedaria e,;tablecido por la homogeneidad, lo repetitivo que define la 
materialidad. l~n el :<ef,'Ufldo caso habría una etemidad abstmcta, suerte de 
su.-trato inmóvil de lo temporal, en donde no se entiende por c¡ué el mundo 
no se contiene o c¡ue<la envuelto en :<Í mismo ni tampoco se comprende cómo 
coexisten ahí la~ cosas. 

111 lhid., p. ól. 
ll.' lhid., p. ó1. 
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Ambos casos constituyen meras abstracciones <lcl tiempo, sin lu!,>ar para 
tnatices o grados. t\unyue si de cle!,>ir se trata, Ber¿,»ion opta por el segundo 
sentido, aun<1ue precisado, es decir, m:is <¡ue una eternidad concc..-ptual (o 
eternidad de muerte -dice- en donde el movimiento no posee la movilidad 
que le prestaba vida) sería una eternidad <le vida, móvil, viviente. 

La rcafinnación espiritual y la integridad tcmpoml 

E n la I11trod1m:ió11 a la metefzsica Bergson expone los postulados de su 
doctrina, a la cual validan y explicitan de manera harto consecuente. 

Existe unn realidad exterior, dada inmediatamente al espíritu, en donde el sentido 
común es opuesto al idealismo y al realismo. 

La realidad es movilidad y el reposo es aparente y relativo. Las cosas no están 
hechas, sino se hacen, y los estados no se mantienen sino que cnmbinn. 

Ln función del espiritu es representamos estados y cosas. Mediante vistas 
instantáneas de la movilidad de lo real se logran sensaciones e ideas, sustituyendo así lo 
continuo por lo discontinuo, la movilidad por In estabilidad. Esta sustitución es necesaria 
al sentido común, al lenguaje, a la vida pr.ictica e incluso a la ciencia positiva. La 
función de la inteligencin es partir de lo inmóvil, sin atrapar la esencia de lo real. 

Las dificultades dc la metafisica (antinomias. contradicciones. antagonismos) 
surgen al aplicar procedimientos de tipo práctico al conocimiento desinteresado de lo 
real. Se pretende reconstruir la realidad mediante percepciones y conceptos cuya función 
consiste en inmovilizarla. 

El espíritu es capaz de alcan,-.ar lo absoluto. El conocimiento es relativo. Hay otra 
forma de reconstruir la realidad viviente, sin utilizar conceptos rígidos. 

El espíritu pm.-de instalarse en la realidad móvil, asir su dirección cambiante de 
manera intuitiva. Su labor radica en invenir los procesos normales del pensamiento, 
fundar nuevas categorías para lograr conceptos !luidos, capaces de aprehender la 
realidad en continuo cambio, el movimiento propio de la vida interior de las cosas. 

Dicha inversión aún no ocurre. El trabajo de la metalisica scr.i manejar 
diferenciaciones e integraciones cualitativa,. La matemática ha hecho uso de la 
intuición pura, pero la ha convertido en mero símbolo. La metalisica habrá de abstenerse 
de realizar tal operación. 

La intuición no ha sido utili7.nda apropiadamente. De ahí se desprende la 
relatividad del conocimiento cientílico o simbólico. El conocimiento intuitivo, instalado 
en lo moviente, inmerso cn la vida misma dc las cosas, no es de ningún modo relativo. 
La ciencia y la metafisica quedarían unidas en la intuición. Esta unión la llevaría a cabo 
una filosofia vcrdaderamente intuitiva. 



José Luis Solfs Un accrcaruicnto a la duración intcriur 111 

Son creencias equivocadas aquellas que afirman: "una variación no desarrolla sino 
invariabilidades", "la acción es una contemplación debilitada ... "In duración es una 
imagen falaz y móvil de la eternidad inmóvil", "el alma es una degradación de la idea", 
"existe algo más en lo inmutable que en lo moviente, y se pasa de lo estable a lo 
inestable por una simple disminución". 

Tal es el credo filosófico de Ber!,..-,;on, expuesto <le m:mera concisa y 
concreta. 1\llí queda resun1ida toda su filosofia, ahí están sus convicciones más 
profwKlas, sus inquietudes más personales y sus esfuer.r.os ver<lac.lemmente 
encomiables por etltreI,>ar un pensatniento depurado, asentado l.'11 las bases 
misn1as del flujo y movilidad del cambio, de lo r<.'11C>vado y lleno de vida. Es 
sincera., entonces, su opinión de que la ciencia moden1a surge a panir de 
tomar la movilidad como realidad indepcndi<.nte. Vislumbra, con este impulso 
de íntitna reflexión, nuevos derroteros de búst1ueda y respuestas. 

La intuición de la duración, cuando se expone n In luz del entendimiento, cuaja 
prontamente en conceptos cristali7.ados, distintos. inmóviles. En la viviente 
movilidad de las cosas d entendimiento se contrae n marcar estaciones reales o 
virtuales, señala salidas o llegadas, que es todo lo que importa al pensamiento 
del hombre en tanto se ejerce naturalmente. 1 

D 

1 ~n este sentido, la filosoffa "debería ser un esfi.1er.r.o por trascender la 
condición hun1ana", inrnersa en "u paralizante inmovilidad. la cual puede ser 
alterada hrracias al csfuer.r.o de intuición. Aw1<1ue _lean f>aume afirrna, en su 
<.nsayo ").e choix du temp""· <¡ue este esfuer.r.o por superar la condición 
humana es el postulado mayor del inrelectualismo clásico, y en este sentido 
Ber1,>son se e<¡uipam con Platém. con la diferencia de que Beq..,>son no descarte 
el rien1po de los estados de conciencia, no se sustrae a la corporeidad o a la 
actividad de los sentidos, ,;Íno <rue reafim1a el conocimiL'1UO de la vida del 
L'>0pírin1 por medio de la inruicié>n. 114 

Existe, además, la inte¡..,•racicjn dd pasado, presente y fun1ro en un riL'111p<> 
real, yue no es sino la duración, para de e:;a forma presc.ntar un curioso 
univer:<o concreto y total, inaccesible para cualquiera excepto para <ruien 
pudiera manejarse en un nivel similar, en donde la cabal comprensión se diera 
de golpe y en donde la duraciém, entonces, habrá de mostrarse entcranl<.'1lte 
definida. 

11
} lhid., p. so. 

114 Pau1111.·.Jcan ... Le choix Ju rc111ps", en Tc:m/'·" et duH.x, pp. 54~55. 
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Finalmente. la filosofia bcrgsoniana reúne indisolublemente el pasado y el 
porvenir. A partir de entonces. es pn .. "Ciso tomar el tiempo en bloque para 
tomarlo en su realidad. El tiempo está en la fuente misma del impulso vital. La 
vida puede recibir explicaciones instantáneas. pero lo que en verdad explica la 
vida es la duración. 115 

8:? 

El tiempo se muestra de modo inte¡.,>ral y concreto. presente en cualquier tipo 
ue activiuau humana, a la cual altern, mouifica y da forma. establecienuo así 
una afiniuau perfecta entre.• tien1po y conciencia c¡uc difícilmente podría ser 
niodificaua. ¡_,_ experiencia c.1ue tenen1os Je la uuraci6n es una experiencia 
íntima y directa. Para Ber¡.,•:mn la Juración e:< un anreceJente inmeJiaro de la 
conciencia, Je ahí c.¡ue pueJa posterionnente elaborarse y objetivarse. El 
vínculo con la memoria se establece ue inmediato. en tanto la conciencia se 
identifica con la niernoria. l .. a función me111oriosa raJica en recorJar el pasauo 
inn1edi:uo y anticipar el futuro i¡.,•ualmente inmediato. cuya ocurrencia se 
suscita en el instante presente. Y este instante presente se compone de cierro 
aliento de duración. 1 

"' r.-:n "La conciencia y la vida" Hcr¡.,>Son sostiene c.1ue una 
conciencia sin rnernoria simplen1ente pereceria y renaceria a cada instante, lo 
que más bien es propio de la inconsciencia. Pero la conciencia es también 
anticipación Jcl futuro. El espíritu se ocupa de lo c.1ue es, pero también Je lo 
c.1ue habrá de ser. En este sentiuo, la atención es una espera. por lo que 
tampoco habní conciencia sin una atención a la vida. 

Retener lo que ya ha sido. anticipar lo que todavía no cs. he aquí la primera 
función de la conciencia. 117 

Así, lo c1ue se percibe es cierto espesor ue duración que se compone del 
pasado inmeuiato y del porvenir inminente. Her¡.,>Son se preI,'llllta luego por la 
función del ser consciente. y sostiene que la única manera de saberlo es 
mediante la coincidencia interior o la intuiciún. Concluye que la concic.-ncia 
tiene que ser cocxtensiva a la vida. Adernás, si¿,'lÚendo su línea de hechos, :<i la 
conciencia retiene el pasado y anticipa el porvc.-nir, se debe sobre todo a que 

l IS &chcl<JrJ, Gaston, La imuii.:ión dd im:CtJtUl!, FCE. Mi.!xico, 1957, p.15 
110 Vé:isc I"" ejemplo su conícn.•ncin .. La c"1nsdcncc et la vic"'. de 1911 y 1914, la que 
p...1srcrion11cntc oparcccña con pcqucfü1s moJificaci\"ltlcs en L"érk.'l)!ic: sJHrirudk. Je 1919~ (Rl"'>hinec. 
Am.Jré (cd). Lt.!.o; c!mdc:s hc:rg1mUc:n11.c:s. PUF, Paris, {Qól) 
117 Bcrgsc•n, Hcnri. L'énc...'T~ic: .\fiirin,c:lk, p. 6. 
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necesita realizar una elección. El impulso, el esfuer/.o o la inquietud individual 
se presenta como el mecanismo interno que obliga a ton1ar decisiones. Dicho 
impulso es del todo inaprensible, es lo <(Ue mueve, es la iniciación del 
movimiento, presentándose más bien como la simplicidad misma. Ber!,>SOn 
piensa que algo semejante es la intuición metafisica. Si bien es cierto que la 
metafísica no tiene nada en común con una generalización d<..: la experiencia, 
podría definirse -acota- como la experiencia inte¡,7r.1J. La intuición, a su vez, 
no se lograría si no existiera la simpatía espiritual con a<¡uello íntimo <¡ue la 
realidad posee. 

Descendamos entonces al interior de nosotros mismos: cuanto más profundo 
sea el punto que toquemos, más fuerte será el impulso que nos volverá a la 
superficie. La intuición filosófica es ese contacto, In filosofia es ese impulso. 
Vueltos al exterior por una impulsión venida del fondo, alcanzaremos la 
ciencia a medida que nuestro pensamiento se ensanche al esparcirse. 118 

Existe, entonces, cierto movimiento interior, propio de cualquier organismo 
vivo, que lo obli!,>a a actuar y a crnprem.lcr tan.-as <¡uizá desconocidas o 
incomprensibles, pero en donde todo quedaría supeditado a la propia vida, 
impulso que ''lanza al espíriru por llll camino donde encuentra los datos <¡uc 
había reco¡.,>ido y otros dcralles más; se desarrolla, se anafüm a sí mismo en 
términos cuya cnun1cracic'1n seria infinitan. 11'' Sin embargo. cuando la accié>n se 
ton1a auton1ática y d1..ia de ,;er e,;pontánea la conciencia se retira y ya no se 
presenta. 

Las variaciones de intensidad de nuestra conciencia parecen corresponder al 
cúmulo más o menos considerable de elección o, si se quiere, de creación, que 
distribuimos en nuestra conducta. Todo indica que así ocurre con la conciencia 
en general. Si conciencia significa memoria y anticipación. también es 
sinónimo de elección. J:?o 

Pasado y presente no son confundidos por Befb>SOn, sino se integran en la 
acciém efectuada por la conciencia al recordar el pa.-<ado y anticipar el fururo. 
Ber¡,,,;on cree <¡ue la conciencia retiene el pasado y anticipa el porvenir sobre 
todo pon1ue es llan1ada a efectuar una elección y para elegir hace falta poder 

118 Bcrg~m. HC"nri. lntnkÍi.u:i.:ifñt u la rncwfl!.Ú.."ct, p. 133. 
l IQ Jllf.d., p. 93. 
1·'º Bcrgson, H(.•nri. l....'L'rk.."TS.,tif! ~/,irimdlc, p. 12. 
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prever y rccon.lar. Y el elegir consiste en responder a una siruacmn 
determinada por movimicnros niás o menos imprevistos. Considera, además, 
c¡ue el ser vivo elige o riende a elegir y su función radica en crear. En el EnH!J'O 

sobre los datos inmediatos de la conciencia identifica a la libertad con la decisión o el 
acro libre, el cual habrá de provenir del alma entera. 

Establece una vez más la distinción corre materia y viJa, identificando a 
la materia con la inercia, la geon1errfa y la neccsiJad, tnientras c¡uc la vida se 
relaciona con el movimiento imprevisible y libre. l .a tar<..-a de la vida consistirá 
en conciliar la necesiJad de la materia y la libertad Je la conciencia. La 
evolución <le la viJa <¡uedar.í expresaJa, así, por la manera en <¡ue la materia es 
afectada o definida por la conciencia crcaJora. Un amplio Jesarrollo de csre 
asunto será realizado en u evo/11ció11 e1radora, libro importante y no menos 
con1plejo, aun<¡ue nuestra intenciún no es ir tan lejos. 

Cabría Jcsracar, eso sí, la fonna en <¡ue se entrelazan firmemente las 
nocionc~ <le n1c111oria, conciencia y duración, ideas (JUC no pucd<..n scparan;c 
ni manejarse de modo independiente, bajo ries¡..,•o de perder roc.lo senrido y 
significación. Por tanto, conciencia y mernoria son una y la misma cosa, y la 
Juraciém no poJria ser comprenJida, ni si<¡uiera percibida, si falcara cuak¡uiera 
de las dos. 

El tiempo no se representa como tal, ávido, como una sucesión abstracta de 
'foses· o de periodos, sino se prueba como contenido que no deja de cambiar: 
fa continuidad de este contenido le da siempre una nueva forma, esto es, un 
nuevo sentido por el que vive; la temporalidad y la sensibilidad son igual y 
estrictamente coextensivas como la memoria y la conciencia. •~• 

En la lntrvd11cció11 el la metc!flsica Ber¡..,-son ya había señalaJo c¡ue la Juración 
interior es la vida continua de una n1e1noria que prolonf,>a el pasaJo en el 
presente, sea de la fom1a <¡ue sea, pero eso sí, estando consciente de que el 
pasaJo cada vez se incrementa y arrastra tras <le sí una enorme car¡.,-a de 
$cntin1iento:-;., sensaciones., eventos o cuak¡uier otro tipo de experiencia t¡uc el 
sujeto haya renido. f<:n este sentido, caJa estado <lcl alma cambiará en cada 
instante, puesto <1ue no existe conciencia al¡.,runa sin mcrnoria con10 tan1poco 
exisrc continuaciém de un estado interior sin el agrc1-,rado Je las experiencias 
pasadas. No hay dos instantes idc'.·nticos, el río nunca permanece el misn10, la 
fluencia de StL'< aguas altera sus contornos, "nos bañamos y no nos bañamos 

izi \Vonns. FrC:dérick. Ü/1. dt .• p. 79. 
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en el mismo río,,., "entramos y no <..'11tratnos en el mismo riou., "somos y no 
somos" a un mismo tiempo. Las resonancias herncliteana,; se dejan escuchar y 
con-tnueven al espíritu. 

! lay, pues, una intima correlación entre pasado, presente y futuro. en 
donde la n1etnoria, corno en San AhYtJstin, determina los vinculas con el 
pre,;ente y el futuro, para después poder conformar la completa y compk-ja 
totalidad. por la cual sien1pre esraria pugnando el sistema berI,rsoniano. 

No sólo coexiste el pasado con el presente que hn sido, sino que además, como 
se conserva en sí (mientras que el presente pasa). es el pasado en su totalidad, 
el pasado integral, todo nuestro pasado el que coexiste con cada presente. 1= 

Dcleuze exten1a <¡ue mientras el pre,;ente podría ser In 'psicológico'. el pasado 
se confundiría con el ser en sí, :;e i¡.,'Ualaria con la onrolo¡.,>Ía pura. J>ara Ber!,'l'On 
habría un pa:;ado general <¡ue posibilitaría todos los pa:;ado:;, y este pasado 
total, e:;pccie de "mc:rnoria inmemorial y ontológica", con:;tituyc el salto a lo 
ontolóI,>ico. Posteriorn1enre el recuerdo asun1e su existencia psicológica: "del 
estado virtual pa,;a al actual". En este punro jue¡.,>n Dcleuze con las palabra,; y 
su sih'llificado al decir gue surge la paradoja de la n1e1noria, en donde "el 
pasado es contemporáneo del presente <JUe ha sido". 1 lay, pues, la 
coexistencia del pasado y el prcsentl". De !a misma manera, duracifm y 
conci<..'1tcia tan1bién coexisten, en tanco la conciencia se rnantiene cambiante y 
la durncíón no cesa de ser. Si no hubiera duración la conciencia no cambiaría. 
1\demás, cada conciencia remite a sí 1nisn1a con10 duracif>n. 

Toda JK'rcepción :<<" halla impre¡_,'tlada de recuerdos. 1 .a percepción 
situada <..'11 el presente y cuya funcii°>n e:< amoldarse a lo:< objetos externos es 
impersonal. Esca percepción se <..·ncucntra en la base <lel conocimiento de la:< 
cosa:<. Al no establecer distinción respecto Je la in fluencia de la m<..'1noria, de 
lo <¡ue añade o suprime al conocimiento, se hace de la percepción una mirada 
interior o subjetiva. 1 ~, propue,;ra de BerJ-.>son se sitúa en lo,L,>rar esta mirada 
interior a partir del e:<tudio <¡lle se realice acerca de la memoria. Lo subjetivo, y 
con ello la propia memoria --en tanto recubre con recuerdos la percepción 
inmediata y <..'1t tanto reúne una multiplicidad de mom<..'1ltos-, seria, por 
consif.,>uÍenre, el su:<trato de todo conocimi<..'1lto. 

1 ~n !a cuestión sobre si ocurre <-'11 primer lu¡.,>nr la situación presente <¡ue 
pasará luego a fonnar parre Je] pasado o bien si existe de antemano el pasado 

t::z Dclcu:c. Gillcs. El Ó.:yX.umismu, p. 60. 
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que poco a poco se desenvuelve, a través del presente, hacia el futuro, 
Deleuze opina que la filosofía bergsoniana parte del pasado para lle!,r.U al 
presente. 

De cualquier fonna la revolución bergsoniana es clara: no vamos del presente 
al pasado, de la percepción al recuerdo, sino del pasado al presente. del 
recuerdo a la percepción. '"-' 

Una vez <1ue se plantea la existencia de un pasado inmc..-rnorial que habci de 
contener todos lo.- pasados ·de los seres individuales, parece natural que el 
presente ocurra de manera posterior. Si la mc..-rnoria se ubica corno el sustrato 
de todo conocimiento y si el pasado se identifica con el ser en sí, se si¡..,'l.le 
entonces que el presente vendrá después, especie de momentánea detención 
de lo virtual, de la totalidad cambiante. 

Sin en1bargo, si la memoria o el pasado no encuentra la identidad con el 
ser en sí, la apreciacié>n resulta un tanto problemática, puesto que resulta por 
demás sorprendente que el pasado exi.-ta de antc..-rnano, cu:u1do los hechos 
todavía no suceden, cuando el presente es indi.-pensable que ocurra para 
posterionnente tener su propio pasado. De ser el caso, de <1ue el presente sea 
ulterior, un soterrado determinismo se vislumbr:i detrás de tal idea. Todo ha 
sido dado de una buena vez y la ocurrencia del presente y del futuro son 
nieras 1n.-u1ifcstaciorn.:s inocuas yue no pueden ser alteradas o cambiadas. El 
destino <)Ueda sellado de antc..-rnano y no hay sitio ya para lo nuevo, lo 
imprevisible r creador. 

Para evitar el anterior desenlace Ber¡..,>son está obligado a colocar en 
prin1erisi1110 lugar a la n1emoria, al pasado entero y total in111erso en la 
duración, coexistiendo e interactuando con ella. No hay <1ue olvidar, sin 
c..-rnbargo. que Deleuze se basa en 1\/atena J' v1emoria, libro <1ue excluimos en 
este estudio. Y aun<1ue su posición nos parece aventurada tambiC:-n es 
interesante, con varios puntos por discutir, no a<¡uí por supuesto. !)el lado de 
Her¡..,»<on observamos más bien la intc¡..,..,.ación, la unidad <¡uc permite la 
diversidad al i1-,>ual yue la coexistencia. 

La duración es ciertamente sucesión real; pero lo es porque. más 
profundamente, es coexistencia vinual: coexistencia consigo de todos los 

"' lhid .• p.64 
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niveles, de todas las tensiones, de todos los grados de contracción y de 
distensión. 1 ~• 

87 

La duración consiste, por consiI,'l.Úente, en esta persistencia del pasado en el 
presenre: la memoria y la duraciém se identifican, coexisten y perduran, son 
una y la misma cosa, y nin¡.,•1.ma se entiende sino a partir de la otra. Es 
imposible, entonces, no esrablecer la correlación y prácticamente la 
identificación de la memoria con la propia temporalidad, piedra de toque, 
ptmto de arribo y lleI,-nda del sistema ber¡,,>Soniano. Esra necesidad de la 
persistencia de los acontecimientos la sci'iala Ramón Xirnu como parte 
carncteristica de la naturaleza hun1ana. 

Las cosas dc:l mundo carecc:n de: pasado, es dc:cir, no lo tienen. El único ser que 
lo tiene es el hombre en su ser tcmpoml. 125 

Y es cierto, sólo el hombre es temporal en tanto se percata de la duración <1ue 
lo involucra y reafirma, a través de la cual obseiva el transcurrir de los hechos, 
el movin1iento, el cambio y la transfonnación de las cosas, mediante la cual 
percibe el desarrollo de su entorno y de su propia naturaleza. En este sentido, 
Chevalier observa que la memoria es una actualidad que no puede ni debe ser 
minimizada. 

Lo que llamamos pasado -nuestro pasado, el pasado humano-- es memoria y 
es memoria ahora, un ahora duradc:ro en el cual se me7.clan rc:cuerdos y 
esperanzas o ex¡x..>ctaciones. Además de que el pasado, c:l presente y el futum 
no son posibles en si, lo son cuando se nos dan, se nos ofrecen en el estar que 
es la presencia constante de nuestm vida de nacimiento a muerte. l::t. 

1\ su vez Ber¡,,>Son considera <1ue L-. memoria ha de realizarse en la actualidad 
del presente, en el momento creador manifestado por la vida, puesto <1ue la 
1nemoria sin el presente o sin este n10tnc..-nto actual no puede manifestarse. Y 
esta manifcstaciém de la m<..'tnoria no existe sin el propio proceso de cambio y 
"rransfonnación constantes, sin la duración ral como es y se presc..-nta. 

,,. lhid., p. ól. 
IH Xirau, R¡inlt'ln. El tic..'111/MJ vfoidu. p. 35. 
l!o Chcvolit.•r. Jncqucs. Bc..•r,t:.~mn -,· d l"tdrc Pougi:t, p. 67. 
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Bergson descubrió el 'tiempo vivido'. la 'duración' personal. heterogénea, 
distinta en cada persona. Este descubrimiento fue decisivo y sigue siéndolo. La 
duración. por otra pane, no es solamente lo que sucede sino, también, lo que se 
conserva. Para Bergson es también aquello que dura gracias a la memoria. t:?-7 

l!ll 

La movilidad es, por ende. la idea básica y susrancial <JUC tenazmente aparece 
dt.'Jltro de pL'llsamienro ber1-,'>'oniano. Es ineludible al mismo, pues de 
cualquier forma halla lugar y cobijo, a pesar de <1ue por momentos se 
vislumbrL'll sinmciones donde no pudiera tener cabida, por ejemplo, al 
considerar la rnemoria o el recuerdo con10 algo que no cambia sino por el 
contrario, penrnmecc. No se Jebe olvidar, por tanto, la característica principal 
c1ue presenta la filosofia berh,,;oniana: la continua movilidad, el apego al 
cambio y al devL'llir consrantc, a la transformación infutigable de las cosas, de 
la realidad o de nueotra propia conciencia. 

Rccobrémonos, por el contrario. tal como somos, en un presente denso y 
además elástico, que podemos dilatar indefinidamente hacia atrás. haciendo 
retroc<.-der cada vez más la pantalla que nos oculta a nosotros mismos; 
recobremos el mundo exterior tal cual es, no sólo en la superficie, en el 
momento actual, sino en profundidad, con el pasado inmediato que lo acosa y 
que imprime en él su impulso; habituémonos. en una palabra. a ver todas las 
cosas sub specie durationis: inmediatamente la tensión se afloja. lo adormecido 
se despicna, lo mueno resucita en nuestra percepción galvani7.ada. t:?l! 

l .a su:<t:.mcialidad del cambio sólo es perceptible en la propia vida interior, a 
semejanza de una "rnclodía continua" <1ue habrá de pn>sc1-,>uir y terminar a lo 
lar1-,'º de toda la existencia conscienrc. 1 .a personalidad humana consiste <.:n 

esto n1isn10. 1 ~1 dumciÍ>n real es en el tietnpo. pero el tictnpo concebido de 
rnanera indivisible. Bcrgson apunta, incluso. que una atenciÍ>n a la vida lo 
suficienternenre fuerte y desprendida de todo interés práctico abarcaría en un 
presente indiviso la entera historia pasada de la persona consciente, como un 
presente continuo yuc rarnbién fuen1 continuam<.'llte movible. ConcibiL'lldo el 
cambio en su indivisibilidad natural. L'll donde el pasado se confunde con el 
presente, la realidad puede ser apresada sin nin1-,>Ún obstáculo. La completa y 
compleja 1midad es entonce,; lograda, y la personalidad del hombre adquiere 
una ri<1ucza expre,;iva rnayor. sin ,;ujeción a lo inmóvil, vacío o abstracro, por 

i:7 Xirnu. Ram<"in. 0¡1.dt., p. 51. 
1 ~6 B..~rgson, Hcnri. lntnJdui..·'"·i<ín u la 1111..:zuff.r¡ica, pp. 140~ 141. 
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el contrario, ape!,>ada a lo cambiante y variable, en donde la intq,>rnción final 
parece haber sido dada, o dom.le al menos se ha precisado la dirección y 
tendencia a seguir. 

La realidad ya no aparece entonces en el estado estático. en su manera de ser; 
se afirma dinámicamente. en la continuidad, en la variabilidad de su tendencia. 
Lo que existía de inmóvil y de helado en nuestro percepción se reanima y se 
pone en movimiento. Todo se anima en tomo a nosotros. todo se vivifica en 
nosotros. Un gran impulso arrebata a los seres y a las cosas. Por él nos 
sentimos levantados, arrastrados, llevados. "º 

1 .a realidad así aprehendida. desde dentro y por intu1cmn, es la propia 
persona en su fluencia y nlovimienrn a través del tiempo. en su duración. Se 
insiste en la funcibn determinante <¡ue ht rnemoria tiene para sustentar la 
duración. Ja cual habrá de ser sentida o vivida. l .a duraciém mantiene una 
rclaciiln directa con la vid:i, y a su ve:< el pasado se postula como parte 
esencial de todo ser vivo y consciente. 

En este sentido, la conciencia se involucra con la duración misma, en 
el flujo y movirniento interminable. ape¡.,"1.do a ..;na constante novedad y 
creatividad sin límite ni término. El resultado es una concreta unidad de la 
persona, unidad <JUe se tonrn pr<•serlte conforme se asciende en la etapa de 
su comprensión y desarrollo. 

Ber¡,-son afim1a <1ue el solo espíritu es capa:< de alcan;.~1r el absoluto, en 
tanto no es un conocimiento relativo y en tanto constituye la esencia de la 
realidad. 1 lay una inmersión del espíritu en sí mismo, lo que posibilita en 
tiltima instancia accedi;r a la realidad. 

La labor del espíritu radica en invertir los procesos normales del 
pensamiento y en establecer nuevas categorías para lograr, no conceptos 
rígidos sino fluidos. capaces de aprehender Ja realidad en su continuo 
cambio, es decir, aprehender el movimiento de las cosas. Esta sustancialidad 
del cambio sólo es perceptible desde la interioridad de la vida, conformada 
por la propia personalidad humana. 

I:?º BcrJ,~111 1 Hcnri. El P..,.-n.um1iL·nw y lo motiL-nté', p. 130. 
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Consideraciones finales 

G eneralmente la critica que se le hace a Beq,,,,;on es haber separado los 
estados e.le conciencia y haber c.listinJ.,'UÍc.lo entre e.los tipos e.le 

temporalic.lac.l. J\fás aún, el entender la duración como wm sucesión e.le estados 
e.le conciencia, expresando así la duración en términos espaciales, scrncjante a 
una línea continua. Algo <1ue ran1poco se le perdona es haber me..,clac.lo dos 
estados distintos, memoria y expectativas, pasado y porvenir. Como e.liria su 
alufllfln Charles Pé!,'1.1)': "lo <1ue no se perdona a Berh>son es haber roto 
nuestras cadenas", Do esto es, el haber superado la materialidad del ser 
humano para profundizar en la naturaleza espiritual c.lel mismo. 

La peculiaridad de la filosofia ber¡.,>soniana :1punrn a superar las creencias 
comunes, eso <1ue pareciera eviuente aunyue poco convincente, e.le lo gue es 
aceptado como cierto, pero cuya veruad se halla oculta bajo espesas capas e.le 
incomprensión y falsedad. <1ue no ofrecen sino una mínima parte de su 
c>rJ.,>anizacié>n íntirna y única. El pensamiento ber¡.,,,;oniano constituye w1 h'r:tll 
csfucr/.o por superar las limitaciones a yue el espíritu puec.le estar compclic.lo. 
Toda su filosofía es movida por este impulso gcnerauo c.lesde la persona, esto 
es, lo¡.,>rar el conocirnicnto <1uc conlleva al conocimiento e.le! ti<.-mpo concebido 
cotno duración. 

De su filosofia se pueden extraer las sih'l.IÍentcs afirmaciones: 
1) Existe una realidad exterior, dada inmediatamente al espíritu. Esta 

realidad consiste en la movilidad. El espíritu puede instalarse en esta rcalic.lac.l 
móvil, para asir su c.lirecciún cambiante de manera intuitiva. Puesto guc la 
rcalidau múvil es el tiempo (entendido con10 duración), incluye a su vez el 
espacio. Finalrnentc, la filosofía bcr¡.,,,;oniana supone <1uc es posible conocer la 
esencia de la realidad 1nediante el acce>m a la duración. 

2) 1 ,a duraciún se percibe mediante la inttiiciún, entendida esta última 
como el método filosófico para acceder a la duraciim, como cxpresii>n 
con:<cicntc <1ue conduce a la verdad y a la rcafinnación individual. La realidad 
así aprehendida, desde dentro y por intuición, es nuestra propia persona en su 
fluencia y movin1icnto a través c.lcl tiempo. 1\sí, lo uniforme, constante y 
duradero es la conrinuic.lac.l del fluir, como succsié>n de estados en yuc cae.la 
uno anuncia al :<iguicntc y contiene al yuc le precede, los cuales se prolon¡.,>an 
uno,; en otro,; y se interrelacionan muniamcnrc. 

110 Barluw1 Michd. El /1c..·n.o;.amicn1u de Bcr¡:~rm, p. 59. 
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3) La duración interior es rambic'.-n la vida continua de una memoria que 
prolonh>a el pasado en el presente. La duración consiste tambic'.-n en esta 
persistencia del pasado en el pres<.-nte. En este s<.-ntido, la duración se vincula 
directamente con la vida y el pasa<lo constituye parte esencial del ser 
consciente. Su funcionamiento se cornpr<.-nde en su estrecha relación con la 
persona, con el ser vivo considerado de manera inte,b>ral. 1 ~-i naturaleza 
humana se conforma, pues, a partir de esta varieda<l <le características <¡ue la 
unifican e identifican a la vez. 

4) J .a rnctafisica ber¡.,>Soniana consiste <.-n el 1nedio <le poseer una realida<l 
absolutamente, de tener su intuición y aprehenderla fuera de toda expresión, 
tra<lucción o representación simbólica. 

5) 1\unque la intuición posee varios significados, sustancialmente son 
similares entre sí, aunc1ue la intuición básica de la filosofía de Bergson radica 
en darse cuenta de <1ue el rien1po no consiste en n1eros instantes o 
intervalos separados, sino en un constante flujo y unidad que no puede 
escindirse. 1 .a intuiciém también es la simpatía por la que nos transportarnos 
al interior de un objeto para coinci<lir con aquello que tiene de único e 
inexpresable. Además, la intuición surge en la conciencia y remite a una 
atención <le la interioridad humana. 

Conviene remarcar la insatisfacción <)Ue deja la intuición ber¡..,>soniana, 
al no ser tan imnediata con10 se pudiera esperar, dado que requiere de una 
completa participación por parte del espíritu. Desde la perspectiva de 
Ber¡..,>son, hay un proceso <1ue nos lleva a <lesprcndernos de las trabas 
impuestas por el <.-nt<.-n<lirniento, la lóh-ica e incluso el lcn¡..,'llaje. Al afirmar 
<1ue la intuición inmediata nos muestra el movimiento en la duración y la 
<luración fuera <lcl espacio, a<lemás <1ue "la intuición nos <la la cosa de la 
cual la inteligencia no apresa n1ás que la trasposición espacial, la traducción 
n1etafórica", 131 el conoci1nicnto obtenido n1c<liante la razón o el 
cntendimienro pareciera ser dene¡.,-ado, <> más bien superado por la propia 
intuición. 

El problema que se present:t, entonces, consiste en saber qué tan 
inmediata es la intuición y cómo se puede lleh>ar a la misma sin 
contratiempos ni detenciones, característicos de los rígidos esquernas del 
pensamiento. La respuesta es que no se llch>a de golpe, de una sola y buena 
vez a la intuición, aunque sea eso lo que supuestan1entc debiera ocurrir. 
Heq.,,.,;on concibe a la intuición como el rnéto<lo filosófico. y todo rnéto<lo 

111 Bcrgson. Hc:nri. El J1L"1L~amiL'TUO y Ú• rnc1t•it..'11li:. p. 70. 
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entraña un proceso y una continuidad. En efecto, se espera que la intuición 
sea simple, inmediata y sencilla -<¡Ue descubra la duración-, lo yue no 
ocurre con el sistema bergsoniano, o al menos no antes de que sea uno 
capaz de superar el entrampamiento en que se halla el espíritu. En este 
momento es cuando surge el esfuerzo, la acción propia y personal -<=JUe se 
torna el inicio del movimiento-, el impulso inn1itivo o intelectual, el 
denuedo con <¡ue una \'oluntad firrne r decidida avanza por encima de 
cualquier obstáculo. 

El sistema bergsoniano no precisa la nan1raleza intuitiva yue subyace aJ 
espíritu humano. Para n1uchos resulta insuficiente yue Her1-,-,;on no haya 
abundado sobre el impulso o el esfueo:o oriI-,.jnalcs, y sólo lo haya 
identificado con cierta fuerza de acción, determinada en cantidad y calidad, 
"la accic>n virtual yue extrae de la materia nuestras percepciones reales". 13~ 
l .o cual. claro está. no dice demasiado. 

No obstante, la visión ber¡.,-,;oniana apunta más lejos. puesta la atención 
de los sentidos en la experiencia pronta e inmediata. Si bien es cierto que 
considera a la inruicibn como el método de la rnetafisica, no es del todo 
convincente en su formulación teórica, al no postular una determinada 
lógica para comprenderla. 

En la filosofo¡ bcr¡.,-,;oniana no hay un complejo análisis acerca de Ja 
intuición sencillmnente pon¡ue no es necesario. Berg.;on busca la sin1patfa, 
la rdación profunda entre la conciencia y su objeto de estudio, y en esto 
consi><te la intuición. Su filosofia vislumbra un futuro promisorio, de 
realización espiritual, de franca superación de la experiencia inmediata, pero 
sc>lo para utilizarla corno punto de partida. 

En este sc.·ntido. sí hay la necesidad de lo¡.,>rar wrn completa síntesis de las 
cosas, esto es, la unidad de los contrarios. Su sist<.-ma desemboca, después de 
confrontar posiciones contrarias, e11 l:i conjunción ilimitada: hay tm cicrnpo 
real que es la duraciún; hay la vinculacibn de la conciencia con el objeto 
gracias a la intuicibn; se trata de :mperar el conocimiento relativo mediante un 
conocirnir.."llt<> absoluto de la realidad. 

Gracias a la reflexión en tomo a la temporalidad Beq.,>Son pudo 
establecer un preciso acercan1icnto hacia el interior, hacia el espíritu o la 
conciencia. La revaloraciém ~1ue Herh-,;on lo¡.,•rÓ respecto del sujeto, centrando 
su atcncié>n L"ll la expcri<."11cia más inmediata, en los datos inmediatos de la 
conciencia. sirvió para posteriores generaciones de individuos que hallaron 

1
" thid .• p. SS. 
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respuesta a sus dudas existenciales en la reflexión interior, en la mirada interna 
que conternplaba un horizonte lutninoso y duradero, centrado en la creación 
contintL'l e impostergable. 

Albert Béf,'UÍn señala acertadamente que "Con Bergson, con Valéry, 
sobre todo con Prousr, se percibe en el horizonte una nueva creación continua, 
análo,1,-a a la de los anti,t.,'1.1os merañsicos, pero profundamente distinta a ellas: 
poryue reunida al ténnino de rodas las experiencias de la fra&'ft1entación, y 
fi.mdada sobre el valor tomado por cada instante de la conciencia, se 
presentaría, sin etnbargo, nienos con10 la estructura dada del ser <1ue como 
una obra <lcl espíritu hurnano~ lJUC n:cnrnicnza sin cesar" 1.n. J .a crcacic'">n así 
expuesta tiene <¡ue ver con la individualidad humana, con su sin!-,>ular y 
personal esfuer/.o para descubrirse y mostrarse a si niisn1a, pero rarnbil'fl para 
expresar y explicar su enton10 o el niedio en <1ue se encuentra y desarrolla. 

La naturaleza humana S<" diversifica y se abre en una multiplicidad de 
aspectos <1ue la consolidan y la vuelven indispensable. Ubicada en un ahora 
donde el aquí se halla implícito, la condición de nuestra humanidad habrá de 
volverse hacia el interior pero sin olvidar el exterior. De ahí que la 
interrelación <¡ue se suscite entre sujeto y objeto habrá de ser detenninante 
para la n1ejor comprensiém de uno y otro, cuyo mayor sostén, sin Cfllbar¡.,'O, 
recaerá sobre el sujeto, sobre su acrividad espirittL'll y creariva. 

La opinión de l'vfichel lfarlow es similar:",\ través de esta filosoña de la 
experiencia, cuidadosa de abrazar i11mediatammte (es decir, sin artificio de 
pensarniento) la can1biantc realidad de las cosas, amanece roda una 
rehabilitación, una reafim1acic"111 del espíritu y de <"U libertad creadora" 1

3-1. 1-'1 
filosnfia berf,>Soniana, de este tnndo, resulta una inne&>able manera de 
conncirniento interior, <1ue servir:i para la fundación de una merañsica 
sin,L,'1.dar, <"ustentada en el can1bio y la durnción conrinua. 

¿Cuál es la estabilidad, en dónde ubicar un ptulto de apoyo para mover el 
mundo? ¿Cón10 con1prender una concepción inn1en<a 1.-n el devenir 
constan te? l .a estabilidad, la ubicación y la postrern comprensión provienen 
del propio individuo vuelto hacia el interior, hacia la reílexiém de su naturaleza 
y de su relación con el enrnn10. Tal es la finalidad de un !"Ístema que desea 
establecer una filosofia <:n pk-no desarrollo e inm<:r!"a en la búsqueda de lo real 
y concreto. 

1 u B:guin, All1'..·rt. CT'CL.c....itín y ~in11, FCE. Méxkn. l986, p. 276. 
•H B..1rlow, ~1ichd. 0¡1. ~c., p. 141. 
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